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INTRODUCCION.-

La creación en Chile de una Oficina Nacional 

de Planificación ha puesto en evidencia el interés del Estado de ra­

cionalizar ei prdceso de toma de decisiortes que orienta el desarro• 

ilo ~cohómico y social. 

Desde la creación de este organismo, se pudo 

observar la importancia que las autoridades confirieron a la dimen­

sión regionai del desarrollo debido al sinnúmero de implicaciones que 

io regionai tiene en lo ecohómico, lo social y lo político. 

Una de las etapas de un proceso de planifica­

tidrt es el diagnóstico de la situación existente pues permite el co­

nocimiento de las características de la situación actual, la evolu­

ción observada en el pasado, las causas condicionantes de las situa­

ciones observadas, las perspectivas futuras y proporciona a los pla­

nificadores el punto de partida para su tarea de construir el futuro 

de acuerdo a ob_jetivos racionalmente determinados. 

Esta investigación titulada "Análisis del Cre­

cimiento Regional de Chile en el período 1952 - l 960" tiene por fin! 

lidad contribuir a un me.jor conocimiento de los aspectos regionales 

del desarrollo económ..tco nacional. 

La característica principal del estudio es ana 

lizar el comportamiento económico de las regiones dentro de un con-

~I 

texto de interdependencia nacional-regional!.. -

Para conseguir esta finalidad, se utiliza la 

técnica analítico-estadística denominada método diferencial-estruct~ 

ral que permite utilizar la información disponible de manera de des­

tacar el crecimiento regional en fonna relativa con el crecimiento 

nacional. 

Existen, además, dos objetivos complementarios. 

Primero, aportar· antecedentes para la elab~ación de una teori~ que 

pueda explicar el crecimiento regi9nal en f9rma satisfactoria_y en 

una perspectiva región-nación. Y, segundo, emplear el método dife­

rencial-estructural par obte~er ~royecciones de fuerza de trabaio 

por regiones y sectores entre 1960 y 1970. 



los y anexos. 

La investigación está_dividida en ocho capí tu­

Los tres primeros capítulos, de carácter más bien 

teórico , describen algunas de las principales teorías del crecimien­

to regional, presentan las características del método diferencial­

estructural e incluyen la metodología del estudio. 

El capítulo cuarto enlrega un marco global del 

desarrollo de la economía chilena en el período en estudio que sirve 

de refe~ncia a los capítulos cinco y seis que son de análisis del 

comportamiento económico de las regiones del país y en los que se em 

plea el método diferencial-estructural. 

En el capítulo séptimo se presentan algunas cog 

clusiones y comentarios finales y en el número ocho se incluyen las 

estimaciones de fuerza de trabajo para el decenio del 60, con algunos 

comentarios. Los anexos contienen los antecedentes de base utiliza 

dos en el estudio. 

Entre las limitaciopes del estudio cabe señalar 

que el carácter global del estudio obliga, al ser realizado s6lo por 

una persona, a destacar únicamente los hechos más relevantes y a bu~ 

car explicaciones de carácter más general. Si un estudio de esta 

naturaleza se efectuara con la participación de un grupo de especia­

listas en los sectores de actividad econ6mica y con expertos en aná­

lisis regional, es seguro que darían una visión más profunda de los 

hechos observados. 

La consideración anterior pierde parte de su 

importancia cuando se tiene en cuenta que este estudio es parte de 

un conjunto de investigaciones que se están realizando para conseguir 

un conocimiento más sistemático de la dinámica regional de la econo­

mía chilena. 

Las principales instituciones qua eetán traba­

jando en esta tarea son ODEPLAN, en su Departamento de Planificación 

Regional, CEPLA, Centro de Planeamiento de la Universidad de Chile, 

y CIDU, Comité Interdisciplinario de Desarrollo Urbano. 



La acción mancomunada de estas instituciones 

dará por resultado que la planificación regional podrá asentarse s2 

bre bases más sólidas. 

La presente investigación se originó en la Di­

visión de Análisis Cuantitativo del Departamento de Planificación R~ 

gional de ODEPLAN. No obstante, el funcionario directamente res­

ponsable de ella ocupa en la actualidad el cargo de Jefe de la Divi­

sión de Recursos Humanos, dependiente del Departamento de Planifica­

ción de ODEPLAN. La actual publicación representa por tanto un tra 

ba,io conjunto de ambos Departamentos. 

SANTIAGO ., Julio de 1968. -

• 



l.- ANTECEDENTES TEORICOS PARA EL ANALISIS DEL CRECIMIENTO REGIONAL. 

La interpretación y análisis del crecimiento eco­

nómico regional requiere de una teoría que explique cuáles fueron las causas 

y factores principales que condicionaron la evolhción observada. 

En este capítulo se déscriben someramente tres de 

las principales teorías que se hah sustentado para explicár el crecimiento 

regional y se seMalan sus limitaciones más relevantes. 

La consideración de estas teorías lleva a la con­

clusión que cada una de ellas en fonna aislada no es adecuada para los proP2 

sitos de este estudio: una interpretación del comportamiento regional en el 

período 1952 - 1960. 

1.1. Teoría de la Base Económica. 

La Teoría de la Base Económica para explicar el 

crecimiento regional, surgió del análisis del desarrollo histórico de las 

regiones en EE.UU. y como una crítica a la teoría de la localización ec2 

nómica que establecía ciertas etapas en el desarrollo de una economía re 

gional. Si bien este enfoque - de la Base Económica - había sido uti­

lizado en el análisis del crecimi0nto de las ciudades, fué el profesor 

Douglass North ~uien lo presentó en un nivel regional. (1). 

El punto central de esta teoría del crecimiento eco 

nómico regional es la distinción entre secto;res "básicos'' o de exporta­

ción y sectores "no básicos". Los primeros, serían aquellos se~tores 

cuya producción está orientada hacia mercados fuera de la región, es de­

cir, sectores exportadores; los otros, serían aquellos sectores orienta 

dos a la producción de consQmo -interno. 

Con esta distinción, se plantea la hipótesis que 

el crecimiento regional está condicionado por la expansión del sector 

exportador (este incluiría también a las industrias que proveen de ins~ 

mos a las de exportación). Son las exportaciones las que tienen un p~ 

pel decisivo en la determinación del nivel absoluto y per cápita del in 

greso de la región. Ahora bien, "mientras el retorno a los factores 

de producción de las industrias de exportación indican la importancia di 

recta de estas industrias p~ra el bienestar de la región, son sus efectos 



indirectos los más importantes. Puesto que las industrias no básicas 

dependen enteramente de la demanda interna de la región, han sido his­

tóricamente dependientes de la suerte de las exportaciones". (2). 

Por lo tanto, son las exportaciones las Que condi 
1 

cionan el crecimiento de la región, siendo el único sector dinámico de 

la economía. Las regiones tendrían un sistetna de crecimiento "hacia 

afuera" y serían elementos exógenos a la región. la; que estaríai condici,2 

nando su estructura y ritmo de crecimiento económico. 

Un aumento de las exportaciones, según North, pr,2 

vacaría automáticamente un incremento substancial de las industrias se­

cundnrias de tipo no básico iunto a aquellas que proveen servicios a l~s 

industri~s de exportación, las que tienen una localización indiferente, 

y, por supuesto, una expansión de los sectores de exportación. 

Por esta razón, el crecimiento de las regiones 

tiende a ser desequilibrndo: está condicionado a las fluctuaciones de 

la demanda de ·los bienes exportables. 

North agrega que el sector exportador no solo afe,2_ 

taría el ritmo de crecimiento de la región, sino también, las caracterís 

ticas de las industrias subsidiarias, la distribución de la población y 

los patrones de urbanización, las características de la fuerza de traba­

.io y su sensibilidad a las fluctuaciones del ingreso y del empleo. 

La formulación de esta teoría presenta bastantes 

limitaciones para la comprensión de la evolución regional. Vale la p~ 

na detenerse a considerar algunas de ellas. 

Una de las principales críticas h~ sido formulada 

por el profesor Tiebout a raíz del artículo de North presentando esta 

teoría. Tiebout sostiene que el sector básico o exportador no es el 

único dinámico capaz de provocar y condicionar un proceso de desarrollo. 

En l as r egiones, pueden existir otros items como inversión en negocios, 

gastos del gobierno, y el volumen de la. construcción residencial que pu~ 

den ser tan autónomos con respecto al ingreso regional como lo son las 

exportaciones. (3). Por lo tanto, una región podría crecer sea por el 

,'lum0nto de la ncti vidad en los sectores br-tsicos, sea por el aumento de 

la actividad en los otros items, aunque esto último significara una re-
., 

ducción de las exportaciones. 



Tiebout afirma, además, que a medida que aumenta. 

el tamaño de la regi6n, es mayor la posibilidad que ex¡stan internaJJten­

te fuerzas propulsoras del crecimiento; deia en claro, sin embargo, que 

la argumentación de North puede ser adecuada para explicar el crecimien­

to de regiones pequeñas o ciudades satélites, pero, para regiones más 

amplias estima que es una explicación excesivamente simplificada. 

El profesor North ha ob.jetado esta crítica, adu­

ciendo que si bien en el corto plazo es posible pensar que existen otros 

elementos impulsores del crec:iJniento económico que penniten una meior 

ocupación de los factores, en el largo plazo, son las exportaciones re~ 

gionales las que condicionan la expan_sión regional. Según este autor, 

esta afirmación se ve comprobada observando la evolución de las regiones 

en Estados Unidos~ 

Otros autores han acotado que la teoría de la base 

económica es estática, pues no proporciona antecedentes sobre el proceso 

de a.juste entre el crecimiento de las actividades básicas y las no bási­

cas. La teoría supone un efecto automático entre la expansión de las 

exportaciones y el desarrollo interno y no da luces sobre los plazos ne­

cesarios para que se produzcan los efectos. 

En la teoría de la base económica se hace ~capié 

en las relaciones existentes entre la región y el resto del mundo, sin 

distinciones. Es indiferente que los efectos externos provengan de una 

región limítrofe, del resto de la economía nacional o_del comercio inte~ 

nacional. Ciertamente, es esta una limitación seria, pues para exami-

nar el crecimiento económico de umárea significattva de una nación es 

necesario considerar el complejo total de comercio, ~istinguiendo rela­

ciones interregionales, relaciones centro-hinterland, al igual que las 

relaciones entre la región y la economía en su coniunto. 

La distinción entre industrias básicas y no bási­

cas es difícil de establecer, especialmente, a medida que aumenta el t~ 

maño de la región considerada. Existen industrias que produc?n bienes 

tanto para la exportación corno para el consumo ;interno; otras, produ­

cen artículos especializados que no se exportan, pero, que constituyen 

insumos de industrias de exportación; los servicios que son considerados 

) 
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no básicos proporcionan una infraestructura que permite y condiciona 1as 

actividades de exportación; finalmente, se encuentra el problema de la 

energía y combustibles: cómo debe considerarse aquella parte de la pr2 

ducción de electricidad, carbón y petróleo que se consume en las indus­

trias de exportaci6n. 

Los casos mencionados dificultan el análisis em­

pírico que puede llevarse a cabo mediante la distinción básico - no b~ 

sico, especialmente cuando se utilizan los coeficientes de localización. 

Los coeficientes de localizaci6n establecen una 

relación entre la importancia porcentual de una actividad a nivel regi2 

nal con respecto de la nacional. Por e_jemplo, puede determinarse regio­

nalmente el porcentaje de fuerza de trabaio industri~l. Este porcen­

taje , comparado con uno similar de carácter nacional, establece la im-~ 

portancia de la actividad industrial regional con respecto de la del 

país. Si el porcentaje es mayor en l a región, se supone que esta acti 

vidad es de exportación. 

Son numerosos los supuestos en los que se susten­

ta este coeficiente; un sistemático análisis de ellos ha sido realiza­

do por el ~rofesor Leven (4); quien señala los siguientes: producción 

nacional de cada industria es igual al consthno nacional; la productiv:! 

dad del trabajo es igual a trav~s de todo ei país; la propensión al 

consumo y el ingreso promedio es similar en toda la economía; ios pa­

trones de consumo son similares para todos los con~umidores; y, el cog 

sumo per cápita de materias primas intermedias y bienes de capital es 

el mismo en todo el país. 

Leven estima, luego de una crítica a los supuestos 

anteriores, que estos coeficientes son prácticamente sin vaior y propo­

ne otras formas de determinar las industrias de exportaci6n, que no son 

del caso considerar. 

En todo caso, puede concluirse que la teoría de 

la base económica tiene el mérito de apuntar a uno de los aspectos im­

portantes del crecimiento regional; pero, al no considerar otros aspe~ 

tos significativos de este crecimiento, no es adecuada su utilizaci6n 

en forma aislada para analizar el comportamiento econ6mico de las re­

giones en Chile. 



1.2. Teoría de los Sectores Económicos. 

En la explicación del crecimiento regional, la 

teoría de los sectores econ6micos se refiere principalmente a los as­

pectos internos de la dinámica regional. .La teoría ha surgido de las 

observaciones empíricas de Colin Clark respecto de las relaciones en­

tre la estructura sectorial del empleo y el nivel del ingreso o produ~ 

to per cápita. 

Previo a la consideración de esta teoría en un 

nivel regional, es necesario señalar algunas de las principales conclu 

sienes del estudio de Clark. (5). 

Clark subdivide la actividad ecoh6mica en tres 

sectores! 

El sector primario integrado por los que traba.jan en la agricultura y 

la función extractiva de la minería. Una de las características pri!!, 

cipales del sector es desarrollar su actividad en el lugar donde se err 

cuentran los recursos naturales: pese al incremento en el uso de la 

técnica, el sector opera bajo la. ley de los rendimientos decrecientes. 

El sector secundario, llamado manufacturas, lo define col)lo un "proceso 

productor, en gran escala y mediante un proceso continuo, de bienes tran~ 

portables". Lo esencial de las manufacturas es la transportabilidad 

de sus materias primas y bienes tenninados, los requerimientos sustan­

ciales de capital y el alto grado de organización. En la mayoría de 

los casos, se trabaja ba,io rendimientos crecientes. 

Fina1mente, el grupo remanente se deno!JUila indus­

trias de servicios, bajo cuyo nombre se incluye construcción, transpor­

te, comercio, servicios y otras, Luego de un largo y exhaustivo aná­

lisis de la productividad de la mano de obra en cada uno de estos sec­

tores, Clark postula en su estudio ciertas relaciones entre la produc­

tividad por sectores, la estructura ocupacional y el nivel de producto 

e ingreso. 

Una primera conclusión de carácter general esta­

blece que: "a medida que el tiempo pasa y las comunidades llegan a ser 

económicamente más avanzadas, el número de ocupados ~n la agricultura , 

tiende a disminuir en relación a los de la industria, los que, a su vez, 
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disminuyen en relación al nú.'Tlero de ocupados en los servicios". El 

autor reconoce que seme.jante genera.liz¡3.ci6n ya había sido hecha por ~ir 

William.Petty en 1961 pero, estima que, a la luz de las teorías moder- -

nas y el conocimiento estadístico, es necesario abocarse al siguiente 

problema: "cómo la distribución de la fuerza de trabaio entre los tres 

sectores puede estar afectada por el incremento del ingreso real per 

cápita". 

El autor dice que este problema tiene dos dimen• 

sienes. La primera, es un problema de demanda: 11 a. medida que aumenta 

el ingreso real per cápita, es muy cierto que ¡a demanda relativa por 

productos agrícolas disminuye persistentemente, y que ia demanda rela­

tiva por manufacturas en un principio aumenta, y luego, cae en favor de 

los servicios". 

diferentes sectores. 

La. segunda dimensión es la productividad en los 

Estima que casi siempre el crecimiento de la pr2 

ductividad en las manufacturas es superior al de los otros sectores. 

Por lo tanto, aunque la demanda relativa por manufacturas fuera estaci2 

naria, decrecería la proporción de trabajadores ocupados en ella. Más 

adelante, agrega que al ~er creciente la der.na.nda de productos de este 

sector se puede esperar, en el largo plazo, una proporción deoreciente 

de fuerza de trabajo ocupada en ella. 

Respecto a la agricultura, observa que, a'6n en 

las sociedades primitivas, muestra una tendencia al crecimiento de la, 
productividad ciertamente inferior al de la industria, Por lo tanto, 

ncon una demanda relativa que se mantiene decreciente, puede sostenerse 

que se producirá una proporción decreciente de ocupaci6n en la agricul­

tura". 

En cuanto a los servicios, refuta una posición 

frecuentemente sostenida en el sentido que no es ds3,ble esperar up aumen 

to de productividad en este sector. La ocupación, por lo tanto, cree~. 

ría en fonna rápida, aún con una demanda estacionaria. Clark sostiene, 

en cambio, que en las economías avanzadas se da un aumento de la produf 

tividad no solo en el transporte sino también en el comercio. Afirma 

que"mientras la eficiencia en el transporte y comercio, en ciertas et~­

P.ªª del desarrollo económico de un país, puede avanzar a\Ín más rápida­

mente que la eficiencia de las manufacturas, sin embargo, pareciera que 



la demanda por esos servicios, al mismo tiempo, aumenta con mayor rapi 

dez aún, y que, por lo tanto, la proporción de traba1o ocupada en ellos 

muestra todavía una tendencia a aumentar". 

Estas afinnaciones de Clark, que hoy día no p~~ 

cen novedosas - fueron publicadas en 1940 - permiten ubicar la teoría 

de los sectores a nivel regional. 

Según los sostenedores de esta teoría en el nivel 

regional, las variaciones en la importancia relatiya de los sectores 

estarían indicando la evolución económica regional, tanto en términos 

de volumen de actividad como en términos de crecimiento del ingreso per 

cápita. El grado de especialización y división del trabajo regional 

serían los elementos claves para detenninar el grado de desarrollo re~ 

lativo de un área. A diferencia de la teoría del Sector Básico, las 

vari~ciones de la demanda externa no tendrían ninguna significación. 

El análisis regional a partir de la teoría de los 

sectores económicos ha sido complementado con los aportes de las teorías 

de localización de la actividad económica y ha surgido la teoría denomi 

nada de las etapas del desarrollo, que apunta "a la secuencia normal 

de etapas a través de las cuales las regiones experimentan el crecimien 

to econ6mico11 • (6). 

Como se recordará, la teoría de la localización . 
ha sido desarrollada para explicar la asignación de recursos entre dis­

tintos puntos de un espacio dado. "Los diversos elementos que, en un 

momento dado, se conjugan para que la actividad A se localice en el pun, 

to Z, se traducen en último término en situaciones de costos. La ac­

tividad A se ~stablecerá en Z si en dicho punto es mínima la suma de 

sus costos de producción y transporte con respecto de cualquier otro 

punto del espacio (habida cuenta de la disponibilidad de recursos en 

cada punto). (7). 

A través del análisis locacional, se han estable­

cido las diferentes etapas del desarrollo de una comunidad pequefla y 

autosubsistente hasta que llega a transfonnarse en un centro de inter­

cambio y especializaci6n productiva.. 



La toeria de los sectores econ6micos, permite una 

nueva sistematización de estas etapas y se ha sugerido que el desarro­

llo de la mayoría de las regiones puede cáracterizarse por la siguien­

te secuencia: 

1) una etapa de autosubsistencia económica, 

2) crecimiento a través de la producción es~cializada en i.a.s activida­

de~ primarias y un,comercio interregional, que acompafia al aumento 

en ios t~ansportes, 

3) introducci6n de industrias secundarias (minería y manufacturas). 

4) una mayor diversificación industrial basad~ en vincula9iones indus­

triales internas e ingresos crecientes; y, finall!1ente, 

5) una etapa avanzada de desarrollo econ6mico durante la cual se obser­

varía una especialización en algunas industrias terciarias de expor­

tación, incluyendo la exportación de capital, personal especializado 

·y servicios hacia las regiones menos desarrolladas. (8). 

Entre las limitaciones del enfoque del Sector Ec2 

n6mico, puede destacarse el descuido de la perspectiva externa del cre­

cimiento regio~al. No se analizan las relaciones de la región copla 

economía circundante, eri ninguno de sus aspectos. Por otra parte, la 

clasificación en tres sectores constituye un nivel de agregación consi­

derable que difiaulta un análisis más en profundidad de las caracterís­

ticas regionales. 

En otras palabras, en forma similar que la teoría 

de la base económica, el enfoque de este análisis es parcial pues con­

sidera principalmente la evolución interna de la economía regional y 

descuida el tratamiertto de las relaciones entre regiones. Por lo tan­

to, solamente destaca uno de los aspectos que son relevantes para el 

análisis regional, el cual debe establecer principios generales "que ex 

pliquen la existencia (o la no existencia) de subespacios dentro de un 

espacio dado". (9), 
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1.3. La teoría de los Polos de Crecimiento. 

La teoría de los polos de crecimiento, formula­

da por Fran9ois Perrou.x proporciona valiosos elementos para analizar 

el rol de 1as regiones dentro de la economía nacional y para descubrir 

las causales que han condicionado sus ritmos de desarrollo. 

Perrou.x no inicia su análisis con la región sino 

con la economía en su conjunto, de la cual tiene una particular visi6n. 

Su punto de partida es la constatación de un hecho: "el crecimiento 

no apatece en todas partes a la vez; se manifiesta en puntos o polos 

de crecimiento; con intensidades variables; se expande por diversos 

canales y con efectos terminales variables para el cort.iunto de la eco­

nomía'! Por lo. tanto, la economía la concibe como "constelaciones de 

polos de desarrollo con sus medios de propagación, que forman combina­

ciones de unidades motrices y activas y de con.;untos comparativamente 

pasivos y movidos1t. (10). 

Lo central en la teoría que se está comentando 

es la noción de polo de crecimiento o desarrollo. A estos polos se 

les asignan varias funciones: se dice que "son capaces de aumentar el 

producto, de modificar las estructuras, de engendrar cambios en los ti 

pos de organizaci6n, de suscitar progresos económicos o de favorecer 

el progreso económico". 

El polo produce los efectos mencionados por estar 

compuesto por una o un conjunto de unidades motrices. 11Una unidad SÍ!!! 

ple o compleja, una empresa, una industria, una combinación de indus­

trias es motriz cuando ejerce sobre otras unidades con las que está en 

relación, efectos de impulsión". 

El conjunto de relaciones interindustriales de 

la unidad motriz es lo que produce los efectos impulsores en el resto 

de la economía. A través de sus compras y usos de insumos y a través 

de su producción, la unidad motriz se inserta en una espacio ec9nómico 

y genera un dinamismo de crecimiento. Esta unidad será motriz, solo_ 

"cuando la resultante de todos los esfuerzos que engendra es positiva, 

en el sentido que cambia las estructuras en forma tal que el producto 

real global y neto del conjunto experimenta una tasa de crecimiento más 

elevada". 
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Dentro de las unidades motrices, Perroux define 

como un instrumehto de análisis a las industrias claves 11 que constitu­

yen puntos privil6giados de aplicación de la~ fuerzas y dinamismos del 

crecimiento". Este instrumento es relativo, en el sentido que exige 

en cada caso dete:rminar cuáles son las industrias que pueden ser consi 

deradas claves y cuále.s serán las "movidae1
f por éstas. 

El polo de c~ecimiehtoJ compue~to por unidades 

motrices, produce otros efectos, En prilher término, están los efectos 

de aglomeración. La existencia de la unidad motriz atrae la instala­

ción de otras industrias y favorece el asentamiento de la población y 

el desarrollo de actividades complementarias . Se "suscitan ocasiones 

acumulativas de beneficios y costos en un lugar11 • 

Incluso se ha definido el concepto de 11 economías 

de aglomeración" cuya definición puede asimilarse a la de economías e2S 

ternas y que tiene su fundamento en las ventajas locacionales existen­

tes en aquellos puntos donde se concentra la actividad econ6JJüca pues 

en éstos se encuentran instaladas industrias complementarias, servicios 

sociales para la población, sistemas expeditos de transporte y comuni­

cación, servicios comerciales y posibilidades de encontrar mano de obra 

calificada. 

Una segunda línea de efectos, son los producidos 

por el polo al comunicarse con otros polos. Perroux los denomina efe~ 

tos de unión: la realizaci6n de los medios de transporte y de comuni­

cación entre las unidades aglomeradas "aumenta acumulativamente las ofer 

tas y demandas, amplía el campo de posibilid~des de los productores lo­

cales". Se producen "haces de intercambio", corrientes de intercambio, 

entre los polos a nivel de la nación o economía mundial los que abren 

tatnbién posibilidades para la actividad económica en los puntos inter­

medios. Para el autor que se está comentando son d~ tal importancia 

los conceptos analizados para comprender la economía, que postula la 

necesidad de volver a formular ndesde su base la historia de las econo­

mías nacionales y la teoría de su desarrollo11 • 
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Un t~rcer tipo de efectos, inherente a la defin! 

ci6n de polo de desarrollo,c0nsisten en las modificaciones que experimenta 

el .medio geográfico inmediato al polo, o a la economía entera, si el polo 

es poderoso. Perroux puntualiza que pe.ta obtener el 11 crecimiento y 

desarrollo de un conjunto de territorios y de poblaciones" es necesaria 

la "ordenación cohciente del m~dib de propagaci6n de los efectos del 

polo de desarrollon, En otras palabras, la acdión del polo $Obre su 

área ciréundante no es automática. Refiriéndose a la nación, precisa 

que soh los llórganos de interés general los que transforman el creci­

miento de una industria o de una actividad en el crecimiento de unan~ 

ción en vías de hacerse". 

Desde el punto de vista. del análisis regional, 

se puede concluir esta presentación diciendo que la teoría de los po­

los de crecimiento pone de manifiesto una din?Jllica regional que sugie­

re múltiples caminos de investigación. Pero, el análisis empírico de 

las relaciones descritas requiere disponer de una abundante informaci6n 

y de una conceptualización más precisa de los diferentes efectos anali­

zados. 
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2.- EL METODO DIFERENCIAL ESTRUCTURAL Y LAS TEORIAS DEL CRECilUENTO REGIONAL. 

La descripción y crítica de las teorías anterio- · 

res llevan a la conclusión que estas son parciales para interpretar y pred~ 

cir la evolución del crecimiento regional ya que cada una de el¡as a.naliz~ 

sólo uno de los aspectos de la problemática regional y descuida, a la vez, 

otros aspectos que tiene igual o mayor relevancia. 

La parcialidad del enfoque impide.una explicaci6n 

sattsfactoria del comportamiento económico regional y reduce, en consecuen­

cia, el valor de las predicciones que puedan establecerse. Difícilmente 

un análisis a partir de las teorías descritas podrá ortentar la acción ·de 

los encargados de actuar sobre el crecimiento regional, especialmente desde 

un nivel nacional. 

Se hace entonces necesario, fonnular una teoría 

que integre los aportes parciales anotados más arriba y posibilite la expli­

cación y predicción del comportamiento regional en una perspectiva comprehen 

siva. 

En est~ estudio se persigue aportar antec~dentes 

para la formulación de una teoría, con las características señaladas, a tra­

vés de la presentación y utilización de una técnica analítico-estadística 

de anális~s regional conocida como el ~éto~o diferencial estructural. Este 

método se fundamenta en elementos teóricos,.aún no explicitados ni sistema­

tizados por los autores que lo han empleado, los que con un adecuado trata­

miento podrían constituir las premisas básicas de una teoría que intente ex­

plicar en forma satisfactoria el comportamiento regional. 

Este trabajo se limita a una explicitación de es­

tos elementos, y al establecimiento de su vinculación con las teorias del 

crecimiento regional existentes, además de la utilización del método diferen 

cial - estructural para el caso chileno. 

Corresponderá a estudiosos de la problemática re­

gional elaborar una presentación fonnal de esta teoría la que podría consti­

tuir un aporte valioso para la comprensión de la realidad regional. 

Son varios los autores que han utilizado el méto­

do diferencial estructural. 



En Estados .Unidos fué primeramente utilizada por 

Daniel Creanier (11) y, posteriormente, por el equipo de ''Resources for the 

Future11 (profesores Dunn, Perloff, Lampard y Muth) es un análisis de la ev2 

lución regional de la economía norteamericana. La misma técnica ha sido 

empleada en Francia por el profesor Beaud (12), en la proyección de algunos 

parámetros económicos. Finalmente, en España, la ha utilizado un equipo 

de estudios del Banco de Urquijo (Cataluña) (13), para determinar tasas de 

crecimiento regional en la economía catalana que fueran compatibles con la 

consecueión de las tasas nacionales. 

El método p_ropuesto se basa en las variaciones 

relativas (net shifts) que son las ganancias o pérdidas que experimenta una 

tegióh en alguna variable económica (PGB, población, etc.) en relación al 

comportamiento de la economía nacional. Se comput~en cada regi6n_c~mo 

una diferencia entre el valor real de una variable económica en un momento 

dado y el que habría resultado si esa variable hubiese crecido al ritmo de 

la tasa nacional. 

Una difer~ia positiva indica un increment~ re­

lativo de la variable regional con respecto de la economía nacional; una -- --- - --
diferencia negativa representa una pérdida relativa o un deterioro de la re-- -- ---
gi~co_n_ respecto del resto del país. Esta variación relativa recibe tam-

bién el nombre de efecto total y el método diferenci~l-estructural descomp2 

ne eate efecto en un efecto diferencial (9 regional), originado en las ven7 

ta,'as relativas de cada región para la expansión de la actividad económica, - - -- - - -
i.._en un efecto proporcional (o estructural), consecuencia de la importancia --- -
relativa de los sectores de actividad econ6mica dentro de la región. (14). 

_I:.a_magni_!,ud y signo_del efecto total de cada re­

gión sería el resultado de la interacción de los efectos parciales nombradof 

En el capítulo correspondiente a metodología se 

explica la forma de cálculo de estos efectos; en las líneas siguientes se 

analiza con mayor detalle el significado de cada uno de ellos. 
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2.1. El efecto diferencial (o regional). 

El efecto diferencial (o regiona;l.) refle .1a. la di 

nárnica que en la región tiene cada sector de actividad, es decir0 uá­

les de ellos son más expansivos ~ue la_media~ ional~ uál~s más leij _ 

tos. Los sectores de actividad~ conómica son:. Agri_9ultura, _Minería, 

Industrias Manufactu~ras, Construcción! En~rgia, Comercio, Tr8.!]-sport~ 

y Servicios. 

Esta diversidad en cada una de -~ ·~-_r~ :t3_nes _pro 

viene de que ciertas regiones crecen en ciertos sectores más rápida­

mente que las demás regiones. Las regiones en las que se observan 

desviaciones diferenciales netas positivas son aquellas que han goza­

do de facilidades de acceso a los mercados o a los factores de produ~ 

ción mayores que otras regiones dedicadas a la misma actividad; han 

logrado esta situación a causa de mayores ventajas locacionales para 

las operaciones de tales industrias". (15). 

Este componente del efecto total, al decir de 

Beaud, ºtraduce y cuantifica los efectos de múltiples factores propios 

de la región, factores específicos, pareciendo ser los más importan­

tes la situación de la región en el espacio económico nacional; su 

localización en relación a los grandes e _;es internacionales de comun_! 

cación y a los participantes del comercio exterior; las venta.;as que 

le procura la política económica del gobierno central y parliculanneg 

te su política regional; los efectos de datos diversos de orden soci2 

lógico, psicológico, climatérico, etc" (16). 

El profesor Boudeville, por su part,e, ha asÍI)li­

lado el efecto diferencial a los efectos de aglomeración, es decir, 

a aquellas ventajas de una región para la localización ipdustrial que 

se derivan de la concentración de la actividad económica, además de 

la social, política y cultural. (16). 

El efecto diferencial, entonces es el resulta-

do de un conjunto de elementos que favorecen (o desfavorecen) e~.!e­

cimiento regional. __ Los ~5___E!l ortante_s 32ar~¿er el ac~~s<?.,_de ;!.a 

región a los mercados y factores productivos y el grado de con~entr~­

ci6n de su actividad económica. -------- --- -- -
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Cuando se dice que una región cuenta con un am­

plio acceso a los mercados y con economías de aglomeraci6n se está 

afirmando, en otros términos, que la región dispone de un mercado coll 

surnidor; de vías expeditas de acceso hacia otras regiones y países; 

de un centro de actividad económica capaz de crear. economías externas: 

de un nrtcleo urbano provisto de servicios sociales, económicos y cul­

turales. Igualmente, se está suponiendo un acceso adec~ado al merca­

do de los factores productivos: mano de obra calificada, capital y 

recursos naturales. 

Por lo tanto, en un periodo de tiempo dado, la 

importancia del efecto diferencial de una región estará en directa re 

lación con la existencia, en esa región, ~e las características seña­

ladas, 

Ahora bien, este conjunto de ~ lementos pued~n 

asimilarse a la nación de olo de crecimiento tal co~o fue descrito - -- -
an_ t_e_r_i_· o_rm_ e_n_t_e__,__; _ e_s---'p,_o_s_i_· b_l_e, p_o_r_ t_ant ___ ue ~o _d_e los e!em~n~ 

tos que explica el efecto diferencial de~ región es la existencia, 

d_e_n_t_r_o_ d_e_ e_l_l_a~''--d_e_ un polo dinámico de crecimiento. 

La explicación de un efecto diferencial puede 

residir tambi~n en la especialización intra-~ectorial de una reg~6n. 

En efecto, es posible pensar en regiones que,_:!~a su dotación y cara~ 

teristicas de sus recursos ri~~urales, se concentren enJ..a producción 

de bienes de exportación regional que le confieran un gran dina.mismo -- -- . .-.. -
al sector productivo pertinente. Los efe·ctos de la actividad exp9r-

tadora sobre el resto de los ~ ector~, vía efectos mult:hPlicador~, 

pueden conferir dinamismo a toda la economía r~gional y tener ésta, 

en su conjunto, un efecto diferencial ~ositivo. 

Ciertamente, esta línea de explicación del efec - ----- ------ . . - - -
to diferencial se asemeja al planteamiento de la teoría de la base 

económica, la cual, como se recordará, hace descansar el crecimiento 

regional en la expansión de las actividades básicas o de exportación. 

Son estas actividades las que inducen un crecimiento en las "no bási­

cas" o de consumo interno, y con ello, se logra el crecimiento regio­

nal. 
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Se podría postualr, entonces, que observan un 

efecto diferencial positivo aquellas regiones que disponen de "indus­

trias básicas" significativas dentro del contexto de la economía na­

cional o internacional4 

2.2. El efecto estructural (o proporcional). 

El se do efecto 

tructural (o proporcional) refleja la comparación, a escala nacional 

y regional, de la distinta composición~ eectores de .2.,ctivid~d econó­

mica. Este efecto " ••• proviene del hecho gue a escala nacional al~­

nos sectores del empleo sufren una expansión má~ rá:e_i_da que otros; 

en consecuencia, las regiones que tiend~n~ specializarse en los sec­

tores de crecimiento lento (agricultura y minería) sufren cambios ne-- ------- ----------- - - -
tos negativos, mientras que ~ -regione! que tienden a especializarse 

en los sectores de crecimiento ráEido tieren desplazamientos netos 

positivos". (17). 

Es evidente que la ~ gión ue ..E.9sea un efecto 

proporcional favorable ser~ la que esté especializada en_équellas ac~ 

tividades de crecimiento tradicional.man~ m~s ~pido. Por lo tanto, 

la importancia relativa de los sectores económicos dentro de una re------------ -gi6n es uno de los factores determinantes de su crecimiento durante 

un período de tiempo. 

mayores comentarios. 

·-- - ~- - - -
La explicación de Dunn en este sentido ahorra 

11El hecho ~e- a escala nacional algunos sectores 

de empleo sufran una expansión más rápida que otros" ya ha s_ido ~xpli­

cado en la obra de C. Clark, algunas de cuyas conclusiones se analiza­

ron anteriormente en este estudio. 

Ciertamente el_ eJe2_tQ_~orgional está indicag 

do que el grado de especia_~~zación _y _divisiin ~~l traba ·o regional son 

elementos claves que exp~ican el crecimient~ regional en un periodo 

dado. Y, por lo tanto, en numerosas ocasiones sólo un cambio en la -estructura sectorial hará posible un incremento en el ritmo de evolu-

ci6n de la economía. Estas afirmaciones se ubican entre las proposi 
-- ~ - - - ~ 

cienes básicas de los sostenedores de la teoría de los sectores econ6-

micos. 



Se puede postular, en resumen, que acusan efec-- - - '" -
to proporcional positivo aquellas regiones cuya estructura sectoria.l 

está concentrada en sectores de alto dinamismo. 

2.3. Los signos de los efectos. 

Las va~iaciones gue ez.perirnenta ~l crecimiento 

____ .;.:,,,.~..;..¿_---''-e_c_t_o_ d_e_l_ c_r_e_c_1.IIU_· · ent o medio _nacional, son el . pr.Q.,­

ducto de la i~teracc~e dos fuerias..!.. __ §..1 resultado de estas fuer­

zas ha sido denominado efecto total, dividido en efecto diferencial 

y efecto proporcional. 

El efecto total y sus componentes pueden presen 

tar signos positivos o negativos, según sean refle~o de una ganancia 

o pérdida relativas de la regi6n respecto del país, en virtud de ese 

efecto. 

Un efecto diferencial positivo significa ue 

parte del efecto total, se explica por la existencia en_la. re_gión de 

polos de crecimiento_Y./o por . ~ eEP..,ecializació..!Li,ntra-sectorial en la 

producción de bienes y servicios de fu~ dem.anda extr~-regional.. 

Un efecto proporcional positivo sig?lfica que, _en parte, el efecto to 

tal se explica por la especialización d~l~~ ión en sectores econó­

micos de rápido crecimiento, siendo éstos, en el caso chileno para el 

período 1952-1960, la construcción y los servicios. 

Consider~do los diferentes signos que pueden 

acusar los efectos mencionados, es posible presentar los siguientes 

casos hipotéticos susceptibles de ser verificados en un análisis em­

p.í.rico. 

I.- Regiones con efectos total, diferencial y proporcional de signo 

po~itivo. 

II.- Regiones con un efecto total positivo, pero con.un efecto propor­

cional negativo. Esta situación se presentará, generalmente, en 

regiones cuyo efecto diferencial positivo se explica por la espe­

cializaci6n en productos dinámicos de sectores de lento crecimien 

to que ocupan una ~nportancia relativa alta en la estructura pro­

ductiva regional, causa del efecto proporcional negativo. 
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III.- Regiones con.efecto total negativo pero con un efecto estructu­

ral positivo, siendo el efecto diferencial negativo superior al 

efecto total. Esta situación se presentará en regiones con una 

estructura productiva especializada en sectores dinámicos, pero 

cuya estructura interna es de tipo tradicional. 

IV.- Regiones cuyos efectos total, diferencial y proporcional manifie.!:!_ 

tan signo negativo, 

Estos casos permitiran clasificar las regiones 

de acuerdo a la importancia relativa de los efectos mencionados. Es­

ta clasificación es especialmente útil para fines de política regio­

nal, como se verá mas adeiante. 

2.4. Venta.jas del método diferencial-estructural. 

Primeramente, el método permite la identifica­

ción de factores que operan en forma mas o menos uniforme a nivel na­

cional y los que actuan mas específicamente en una región en particu­

lar y hace posible la comparación del crecimiento de los sectores eco - -- -
nómicos en las diferentes regiones. La identificación y comparaci6~ 

sefialadas tienen una gran importancia para la planificación regional, 

pues indican las dos principales fuentes de dificultades en el desa­

rrollo regional. Permiten definir el tipo de esfuerzo que será nece 

sario llevar a cabo para superar una situación de disimilitud. regional 

que aparece no deseable. En el caso del efecto proporcional, es po­

sible visualizar, en primera instancia, cuáles son las regiones que 

pueden ganar en su posición relativa mediante un simple crecimiento 

general y cuáles necesitaran una conversión regi9nal que se oriente a 

favorecer "la regresión de los sectores antiguos, la instalación y c~ 

cimiento de sectores modernos o nuevos, y la adaptación de l9s hombre~ 

obligados a abandonar una activ~dad familiar por una nueva y, tal vez, 

soportar un período de cesantía, subsidiar una readaptncióp profesio­

nal, cambiar el lugar de residencia ••• " (17). En el otro, cuando es 

el componente diferencial el que aparece negativo, el problema es mas 

complejo y se requiere un análisis mas en profundidad de la situación* 

Las causas más importantes pueden . ser "el despoblamiento de la regi6t1, 

el envejecimiento de la población, la esclerosis de las mentalidades, 



19.-

la inadaptación de las estructuras de producción (empresas o explo­

taciones muy pequeñas, poco concentradas o poco esp~cializadas), el 

atraso tecnológico (rechazo o temor a la innovación), el carácter ex­

céntrico de la región, la insuficiencia de los medios de comunicación 

con las otras regiones o los otros países~•&" (lg). 

En segundo lugar; el método propuesto exige el 

análisis de la región dentro de un contexto de interdependencia naci2 

nal-regional. Las otras teorías que se analizaron se plant~aban bá-

sicamente como una explicación del crecimiento de~ región, consi­

derando como exógenas las relaciones ínter-regionales (con excepción 

quizás de la teoría de los polos de crecimiento). 

En cambio, el método adoptado mantiene la vin­

culación nación-región y permite la ut~lización de teorías de creci­

miento regional parciales para la explicación de ciertos comportamientos. 

En este mismo sentido, la interpretación del ere 

cimiento regional a partir de las premisas teóricas del método propue~ 

to sugiere numerosas líneas de investigación y aná¡isis sobre aspectos 

específicos de la realidad regional que pueden ser, en un momento da­

do, de gran importancia para explicar las disparidades regionales. 

Finalmente, el método diferencial-estructural 

puede ser utilizado para proyectar en el tiempo las variables económi 

cas analizadas. 11 Las previsiones así establecidas son de una manera 

tal que tienen en cuenta tanto el aspecto puramente sectorial del Cl'!:. 
cimiento (estructura sectorial de la región al comienzo del período, 

diferencias en los ritmos de crecimiento entre sectores en. el curso 

del período) como el aspecto puramente regional (tendencia, favorable 

o desfavorable, específica de cada región)". (20). 

De esta manera es posible obtener estimaciones 

sobre el curso futuro de la evolución regional. 
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J.- METODOLCGIA DEL ESTUDIO. 

El análisis del comportamiento económico regio­

nal en el período 1952-1960 se desarrolla en este estudio utilizando el m! 

todo diferencial-estructural. 

En este capítulo se señalan los pasos que ses! 

guieron para la obtención de los efectos total, diferencial y proporcional 

y las principales limitaciones de este método. 

Se incluyen también, las etapas y supuestos del 

cálculo de las proyecciones de fuerza de traba.jo para el decenio 1960-1970 
a nivel de ocho sectores de actividad económica y en cada una de las doce 

regiones del país. 

3.1. La fuerza de traba.jo. 

En la medición de las características económi­

cas de las regiones - paso necesario para la utilización del método 

diferencial-estructural - se ha utilizado la variable fuerza de tra­

bajo o población económicamente activa. 

La fuerza de trabaio proporcioE._a una base uni­

fonne para medir y com_parar la distribución de las actividades econó­

micas en el tiempo y según sectores. 

Tiene la venta.;a de ser una variabl! dis:eonible 

con cierta regularidad pues se obtiene de los censos de población y 

se encuentra en un nivel de desagregación considerable. 

Es una variable considerada representativa para 

medir el crecimiento económico y su distribución relativa por sectores 

de actividad es un indicador del nivel de desarrollo alcanzado por 

una economía, 

El estudio podría haberse realizado utilizando 

el valor bruto de la producción o valor agregado por los sectores de 

la producción, cifras que se encontraban disponibles para los años 

1952 y 1960, Pero, el hecho que la primera de estas variables inclu 

ya el valor de las materias primas y que ambas esten afectadas por las 

variaciones de los precios, limitan considerablemente el análisis, mas 

a'1n a nivel regional. 
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Una limitaci6n de la variable fuerza de traba­

jo para medir la actividad económica se deriva de las diferentes pr2 

ductividades que pueden tener los sectores económicos en cada una de 

las regiones. A igualdad en el volumen de la población activa en 

dos regiones ~odrían darse volúmenes muy diferentes de producto geo­

gráfic~ debido a la diferente productividad de la fuerza de traba;o. 

Esta limitación posiblemente ha afectado el an! 

lisis que se realiza mas adelante cuando este se ha.efectuado en un 

nivel alto de desagregación de la información, pero, ciertamente no 

ha invalidado las tendencias generales de los fenómenos observados. 

La población económicamente activa comprende a 

las personas ocupadas y a las personas desocupadas. 

El primer grupo comprende a todas las personas 
11 ocupadas11 el día del censo y se pueden distinguir las siguientes 

clases: 

- La persona que trabaja para otra que no sea un familia; recibiend9 una 

remuneración en dinero (sueldo, comisión, etc.), o especies (casa, co­

mida, etc.) cualquiera que fuera la clase de trabaio. 

La persona que trabaja en un predio, comercio o industria., o e .ierciea 

do una profesión, sea por sí sola, o con la ayuda de una o más perso­

nas a quienes remunera. 

- La persona que trabaja para un miembro d~ la familia en un predio, ne 

gocio, industria, con o sin remuneración, siempre que le trabaje tre~ 

horas diarias o su equivalente de dos días de ocho horas a la semana, 

por lo menos. 

Está comprendida tambi~n en este grupo toda pe~ 

sona que no se encuentra a la fecha d~l censo.ejerciendo su ocupaci6n 

por razones de enfennedad, vacaciones, huelga, interrupción temporal 

del traba.io u otra raz6n que no signifique su retiro permanente del 

trabajo. 

El grupo de los desocupados comprende dos cate­

gorías: 

Los cesantes: comprende a toda pers9na que a la fecha del censo no 

tiene ocupación o trabajo remunerado, pero que ha traba.iado antes y 

está buscando trabajo. 



22.-

Las personas que buscan trabaio por primera. vez: 

comprende a toda persona que nunca ha trabajado y está buscando su 

primer empleo. ( 21). 

3.2. El cálculo de los efectos. 

El efecto total o variación neta total se obti~ 

ne a partir de la diferencia entre la magnitud real de crecimiento 

que experimenta una variable económica regional y una magnitud 11 fict! 

cia", equivalente ésta al crecimiento de la variable a la tasa nacio­

nal. 

Si se sbnplifica esta qefinición utilizando da­

tos de la fuerza de trabajo para la Región I, se concluye que e~ta r~ 

gión perdió en el período un número de 829 activos. En efecto, la 

fuerza de trabajo regional en 1952 sum6 ~1.175 activos y en 1960 lle­

gó a 44.700 activos. La diferencia. fue, en cónsecuencia, igual e 

3.525 personas activas. Ahora bien, 1a tasa de ~recimiento de la P2 
blación activa del país en el mismo período fue 1,3% acumulativo anua] 

Si la Región I hubiese crecido de acuerdo a esa tasa nacional, la fue1 

za de trabajo regional en 1960 habría llegado a 45.529 activos. La 
variación ficticia entre ambos años (1952 - 1960) es de 4.354 activos, 

La diferencia entre la variación real y la variación ficticia nos da 

un efecto total neto negativo equivalente a la cantidad antes indica­

da: 829 activos. 

El efecto diferencial o variación neta diferen­

cial se calcula con el mismo procedimiento, pero, a nivel de cada uno 

de los sectores de actividad económica. Se obtiene igua~ente por. 

diferencia entre la variación real y la variaci6n ficticia, obtenida, 

a su vez, de la diferencia entre e¡ volumen de la fuerza de trabaio 

del año inicial y el del año final, si cada uno de los sectores hubie 

ran crecido a tasas nacionales. 

Tomando la misma región como ejemplo, se tiene 

que la fuerza de traba.jo del sector agrícola .fue en 1952 igual a 5.93 
activos. La fuerza de trab~jo de este sector alcanz.6 en 1960 a 

6.616 personas. Ahora bien, la tasa de crecimiento nacional del sec 

tor fue de 0,6% acumulativo anual. Si este sector hubiera crecido 
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en esta región a la misma tasa que lo hizo el sector en todo el país, 

el número de activos en 1960 habría sido 6.218. 

Existiría, por lo tanto, una diferencia positi­

va en la región igual a 398 (6.616 - 6.~18). Si sumamos estas dife­

rencias, tanto positivas como negativas, de todos los sectores econó­

micos se llega al efecto diferencial de la región o variación neta di 

ferencial. 

Esta cantidad es igµal a la diferencia,entre la 

fuerza de trabajo de la región y un valor, para el mismo año, de esa 

fuerza de trabaio si los sectores hubieran crecido a las tasas nacio­

nales de crecimiento sectorial. 

Para la Región I el efecto diferencial fue ne­

gativo, equivalente a 171 activos. 

El efecto proporcional o variación neta propor­

cional se calcula, por defini~ión, como una diferencia entre el efec­

to tot~l y el efecto diferencial. En este c~so, el efecto proporci2 

nal es negativo y corresponde a la cifra de 658 activos. 

Una forma desarrollada de cálculo de este efec­

to consistiría en medir la diferencia. entre una fuerza de traba.io fi.2, 

ticia, para el año 1960, resultado de un crecimiento de los sectores 

económicos con tasas nacionales y .una fuerza de traba.jo obtenida, pa­

ra el mismo año, con la tasa de crecimiento de la fuerza de traba.io 

total del país. 

El equipo de "Resources for the Future11 , en su 

obra citada, presentan estas relaciones en ténninos mas formales y su 

inclusión puede facilitar la comprensión de lo anteriormente expuesto. 

Sea: 

n Eij 

E"ij 

= empleo en el sector i y región j en el año inicial del 

período. 

- lo mismo en el año terminal del período. 

Ei. = empleo nacional en el sector i = SjEij (S = sumatoria). 

E.j • empleo regional total= SiEij 

E.. = empleo nacional total en todos los sectores= Si,jEij. 



Luego el efecto total para cada regi6n es: 

(1) Et - E11 . ,j - (E11 
•• /E •• ) E.j 

El efecto diferencial para cada región es: 

(2) Ed = Si (E"ij - (E"i./Ei.) Eij) 

y, 

Et - Ed = (E 11 .j - (E 11 •• /E •• ) E.j) - Si (E11 iJ - (E"i./Ei.) Ei.i) 

: Si (E11 i. /Ei. ) Eij - (E'1 •• /E •• ) SiEij 

(3) °:[,4':. : Si ({E" i. /Ei.) - (E" •• /E •• )) Ei.j 

Pero, (3) es simplemente el efecto proporcional". (22). 

Para facilitar el análisis se ha calculado tam­

bién un cuociente entre t asas de crecimiento regional y sus equivaleg 

tes a nivel nacional. Este cuociente recibe en el trabaio el nombre 

de coeficiente alfa .(f.) y cuantifica el grado de diferencia entre una 

tasa de crecimiento regional respecto de una nacional. Siguiendo el 

ejemplo de la Región I, el coeficiente f. para el sector agrícola fue 

2.344, valor que es el resultado del cuo9iente entre la tasa de creci­

miento regional del sector agrícola de 1,4% y una tasa nacional para 

ese sector de 0,6%. ---

Este coeficiente es fundamental en el cálculo 

de las proyecciones de fuerza de trabaio, como se verá I!k1S adelante. 

3.3. Crítica de las fuentes. 

Las fuentes de informaci6n para obtener losan­

tecedentes de población activa fueron los Censos Nacionales de Pobla­

ción de los años 1952 y 1960. 

Las cifras proporciona~as por el Censo fueron 

corregidas para considerar la omisión censal, estimada en aproximada­

mente un 5,4%. Para este prop6sito, se adoptaron las cifras de po­

blación activa total por provincias calculadas por Celade, que consi­

deran la omisión censal, y este total ee distribuyó porcentualmente 

por sectores de actividad econ6mica de acuerdo a la informaci6n censal. 
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Las cifras del censo están dadas a nivel provi~ 

cial y debieroh ser agrupadas según las regiones definidas por ODEPIAN. 

Estas regiones son: 

Región I 

Regióh II 

Región III 

Región IT 

Región V 

Región VI 

Región VII 

Región VIII 

Región IX 

Región X 

Región XI 

Z.M. 

. . 

Tarapacá. 

Antofagast~. 

Atacama. ~ Coquimbo. 

Valparaíso y Aconcagua. 

0 1Higgtns y C9lchagua. 

Curic6, Talca, Maule y Lipares. 

Ñuble, Concepción, Arauco, Bio-Bío y Malleco. 

Cautín. 

Valdivia y_Osorno. 

Llanquihue, Chiloé y Aysén. 

Magallanes • 

Zona Metropolitana (provincia de Santiago). 

En cada uno de estas regiones se distinguieron 

42 sectores, correspondientes a la Clasificación Industrial Interna­

cional Uniforme (CIIU) proporcionada por las Naciones Unidas. , Los 

42 sectores equivalen a un nivel de desagregación de 3 dígitos, con 

dos excepciones. 

El sector servicios, grupos 81 a 85, se presen 

t6 agregado pues el desglose proporcionado en ambos censos no es di­

rectamente comparable. No se estimó n~cesario un trabaio especial 

para homogeneizar ambas clasificaciones, pues las variaciones de los 

distintos subgrupos del sector son relativamente similares. 

La segunda excepción, es el grupo 90, que co­

rresponde a los de ocupación desconocida y a los que buscan trabajo 

por primera vez. Dado que este grupo se duplicó en volumen e~ el p~ 

riodo, no pareció adecuado unir este ?rupo al sector servicios, como 

frecuentemente se hace. En cambio, se estimó preferible distribuir 

el grupo 90 proporcionaL~ente entre los otros sectores econ6micos. 

Esta decisión se justifica, además, si se tiene en cuenta que no pue­

den atribuirse a un solo sector el grupo de personas que anualmente 

se incorporan a la fuerza de trabajo, clasificadas en los Censos en 

este grupo. Parece más razonable distribuirlos ent re todos los sec­

tores. 
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Las cifras del censo están dadas a nivel provi~ 

cial y debieroh ser agrupadas según las regiones definidas por ODEPLAN. 

Estas regiones son: 

Región I 

Regióh II 

Región III 

Región IV 

Región V 

Región VI 

Región VII 

Región VIII 

Región IX 

Región X 

Región XI 
Z.M. 

Tarapacá. 
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Atacama. ~ Coquimbo. 

Valparaíso y Aconcagua. 

0 1Higg¡ns y C9lchagua. 

Curic6, Talca, Maule y Linares. 

Ñuble, Concepción, Arauco, Bio-Bío y Malleco. 

Cautin. 

Valdivia y_Osorno. 

Llanquihue, Chiloé y Aysén. 

Magallanes. 

Zona Metropolitana (provincia de Santiago). 

En cada uno de estas regiones se distinguieron 

42 sectores, correspondientes a la Clasificación Industrial Interna­

cional Uniforme (CIIU) proporcionada por las Naciones Unidas. _ Los 

42 sectores equivalen a un nivel de desagregación de 3 dígitos, con 

dos excepciones. 

El sector servicios, grupos g1 a 85, se presen 

tó agregado pues el desglose proporcionado en ambos censos no es di­

rectamente comparable. No se estimó n~cesario un traba.io especial 

para homogeneizar ambas clasificaciones, pues las variaciones de los 

distintos subgrupos del sector son relativamente similares. 

La segunda excepción, es el grupo 90, que co­

rresponde a los de ocupación desconocida y a los que buscan trabajo 

por primera vez. Dado que este grupo se duplicó en volumen e~ el p~ 

riodo, no pareció adecuado unir este ~rupo al sector servicios, como 

frecuentemente se hace. En cambio, se estimó preferible distribuir 

el grupo 90 proporcionaL~ente entre los otros sectores económicos. 

Esta decisión se justifica, además, si se tiene en cuenta que no pue­

den atribuirse a un solo sector el grupo de personas que anualmente 

se incorporan a la fuerza de traba.jo, clasificadas en los Censos en 

este grupo. Parece más razonable distribuirlos entre todos los sec­

tores. 
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3.4. Limitaciones del método diferencial-estructural. 

El método diferencial-estructural presenta ai­
gunas limitaciones. La distinción entre los dos tipos de efectos, 

diferencial y proporcional, requiere de un considerable nivel de des~ 

gregaci6n de la información para hacer posible una interpretación ad~ 

cuada de los fenómenos que se observan. La razón de esta exigencia 

puede ilustrarse con un ejemplo. Si en una región se observ~ que el 

sector industria ha crecido a una tasa superior a la nacional, la ex­

plicación de esta situación puede residir en el hecho que la.región 

ha concentrado ramas industriales de un gran dinamismo o que, dadas 

ciertas condiciones regionales, ha sido posible una expansión de ra­

mas industriales que nacionalmente se mostraron con escaso dinamismo. 

En otras palabras, una variación neta positiva en industrias puede e~ 

plicarse tanto por una efecto diferencial como por un efecto propor­

cional. 

Por esta razón, en algunos casos ha sido necesa 

rio desglosar las variaciones de los sectores en ~fectos proporciona­

les y diferenciales. Incluso, ha sido necesario, a veces, llegar a 

calcular estos efectos al nivel da cada una de las agrupaciones indus 

triales definidas anteriormente. 

Por lo tanto, en el análisis de la situación 

chilena se encontraran efectos diferenciales y proporcionales a nivel 

regional, sectorial y sub-sectorial. 

Una segunda limitación del método radica en que 

sus resultados estan condicionados a la desagregación espacial e in-

trasectorial de la información. Si el análisis empírico que se rea-

liza en los pr6ximos capítulos se hubiese realizado a nivel provin­

cial, la magnitud y signo de los efectos hubieran m9strado otra confi 

guración a lo largo del país. Si en la Región III, por e;emplo, se 

presentan por separado sus provincias componentes, se registraría que 

solamente Atacama vió incrementada su posición relativa en la economía 

nacional,en tanto que, Coquimbo experimentó un deterioro de esta posi 

ción; fue la considerable expansión de Atacama la que condicionó el 

crecimiento relativo de la región. 



Iguales consideraciones podrían hacerse si el 

sector industrial, por ejemplo, se ananliz,ara 90n un nivel de desagr~ 

gación de 3 ó 4 dígitos. Los efectos totales, diferenciales y pro­

porcionales registrarían modificaciones e indicarían otras líneas de 

estudio para obtener explicaciones de los fenómenos observados. 

Finalmente, una tercera limitación del método 

es la 11 ponderación11 determinante que tiene la estructura por sectores 

de actividad económica del año base en el cálculo del efecto propor­

cional. 

Si bien esta "ponderación" es concordante con 

la definición misma del efecto proporcional, puede conducir a errores 

cuando se analizan los efectos con fines de política regional. 

En el caso de la Región I, por ejemplo, la com­

posición por sectores fue determinante en la pérdida de la importan­

cia relativa de la región con respecto del país. Pero, en el año fi 

nal del periodo, esta región registraba un cambio importante en la es 

tructura de su fuerza de trabajo según sectores económicos. 

3.5. Proyección de la fuerza de trabajo por regiones. 

En las tareas de análisis y planificación regi2 

nal es de gran utilidad disponer de estimaciones de fuE}rz,a de traba io 

por regiones y sectores económicos. En la actualidad, no existe un 

conjunto consistente de proyecciones de estas· magnitudes desde 1960 
en adelante. 

Se han elaborado en este estudio proyecciones 

de fuerza de trabajo para el decenio 1960 - 1970, partiendo de la in­

fonnación obtenida en el análisis del período 1952 - 1960. 

El método utilizado consiste fundamentalmente 

en suponer que los efectos diferenciales y proporcionales en cada una 

de las regiones se mantienen constantes en los diez años siguientes 

. a 1960. Es decir, que las ventajas relativas de cada región para su 

expansión económica se mantiene sin alteraciones y que no se producen 

cambios importantes en la estructura productiva regional que alteran 

significativamente el comportamiento de la región. 
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Respecto al primer supuesto, hay evidencias que 

hasta 1965 los efectos diferenciales de las regiones mantuvieron las 

tendencias observadas en el período 1952 y 1960. Esta información 

proviene de un estudio de ODEPLAN en el cual se utiliza el método di­

ferencial-estructural con cifras de PGB regional. (23). Se estima, 

además, que hasta 1970 no se registraron cambios significativos en el 

proceso de concentración de la actividad económica en la zona metrop2 

lita.na. 

En ciertos sectores, posiblemente los efectos 

diferenciales difieren significativamente entre los dos períodos. 

Por ejemplo, Magallanes no ha continua~o la expansi6~ de la fuerza de 

trabajo en la extracción de petróleo y, por lo tanto, se ha alterado 

la relación entre el crecimiento de la minería en esa región y en el 

resto del país. 

El supuesto de la permanencia de la estructura 

productiva regional tiene menores implicaciones pues no es dable es­

perar que ésta cambie mediante alteraciones bruscas, que sean signifi 

cativamente diferentes a las que se iran produciendo por el distinto 

ritmo de crecilniento de los sectores. 

En todo caso, las limitaciones anotadas no inv!!:_ 

lidan los beneficios que se pueden obtener de un coniunto consistente 

de proyecciones de la fuerza de trabajo a nivel regional. 

La. forma de cálculo es muy simple. Las tasas 

nacionales de crecimiento de la fuerza . de trabajo a ~ivel de 9cho se~ 

tores (Agricultura, rünería 1 Industria Construcción, Energía, Trans­

porte y Servicios), so~proporcion~das ~r la Dí~isi6n _de Recursos 

Humanos de ODEPLAN; para los diez años de_l.a _proyección s~multteli­

caron por los coeficientes~ ya definidos en cada sector y región. 

En el caso de la Región I~.J:Lcoeficiente ~ para el sector agrícola 

es 2.34. La tasa de crecimj_ento del sector agrícola en ~l país en 

el período 1960 - 1966 fue 0,6J%. _ Luego, ~ la Región I, la tasa es 

timada es 1 52%. (24). 



ODEPLAN proporcionó las tasa pacionales de cre­

cimiento divididas en dos periodos: de 1960 a 1966, que corresponden 

a tasas obtenidas de cálculos efectuados sector por sector para 9bte­

ner año a año el volumen de población activa; y, de 1966 a 1970, que 

corresponden a estimaciones sobre el probable crecimiento de la fuer­

za de trabajo . 

Para obtener una concordancia entre las cifras 

totales nacionales y las regionales, se a.justaron los resultados ob­

tenidos de la suma de la fuerza de trabaio de un sector en cada una 

de las regiones al total de fuerza de trabajo de ese sector proporci2 

nado por ODEPLAN. El ajuste se obtuvo refiriendo la importancia Pº! 

centual de cada una de las regiones en un sector detenninado al total 

de ODEPLAN. 

Un ejemplo puede ilustrar esta etapa. Segmi 

ODEPLAN, la población activa agrícola en 1966 fue de 773.155 personas. 

La suma de los sectores agrícolas de las doce regiones resulta una ci 

fra diferente. Entonces, se calcula la distribución porcentual por 

regiones de esta última cifra y se aplica a la cifra de ODEPLAN. 

En dos sectores se presentaron dificultades. 

Ellos fueron Minería y Energía que ex:perimentaron cambios en el signo 

de las variaciones en su fµerza de trabaio. En el período 1952-1960 
tuvieron una tasa negativa, o sea, experimentaron un_decrecimiento. 

En el decenio siguiente, registraron tasas positivas, lo oue invalida 

el significado del coeficiente~. 

Veamos un e;emplo. En la Región I, el coefi­

ciente~ para el sector minería fue 12.98, es decir, el sector decre 

ció a un ritmo casi trece veces superior al decrecimiento del sector 

a nivel nacional. Como en el período 1966 - 1970, la minería regis­

tra una tasa de crecimiento de signo positivo, es il6gico pensar que 

en la Región I el sector se expandirá a un ritmo trece veces superior. 

Esta limitación del método se ha opviado presen­

tando para estos sectores dos alternativas. La primera, en que s~ 

presenta el método en la fonna que ha sido descrito, y una se~da, 

en la cual se supone que~ es igual a 1.0 en todas las regiones, es 

decir, que todas crecen al mismo ritmo que el nacional. 
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4.- EL MA..RCO GLOBAL DE DESAR~OLl.,O EN EL PERIODO. 

Se ha :incluído este capítulo "Marco Global de 

Desarrollo" con la finalidad de proveer un marco genera;I. de referencia don 

de encuadrar el análisis, que se realizará más adelante, del comportamien­

to económico regional en el período 1952 - 1960. 

Como no está dentro de las finalidades de este 

estudio elaborar una interpretación del desarrollo económico de Chile en 

el período indicado, se presentan en este marco global los antecedentes y 

conclusiones. que ha llegado el Instituto de Economía en su publicación 

"La Economía de Chile en el período 1950 - 196311 • Las materias que se 

incluyen en este capítulo han sido elegidas en .función de su :interés y r~ 

levancia para explicar los comportamientos regionales que se observarán 

posteriormente. 

4.1~ Características pr:incip~les del__p~oceso de desarrollo. 

El crecimiento medio anual d~rante el decenio 

1950 - 1959 fue de 3,5%, tasa que es inferior al 3,% observado duran 

t e el decenio anterior. 

En la década del cincuenta es posible distinguir 

dos períodos bien definidos en cuanto al ritmo ~e desarrollo. El 

crecimiento fue más activo en los primeros años, _de 1950 a 1954, lle~ 

gando la tasa de crecimiento del producto a un 5,7% a.a. ~n cambio, 

en los restantes años, de 1955 a 1959, sólo se alcanzó un O,g/, de cr~ 

cimiento anual. Finalmente, en el trienio de 1958 a ¡961, se recu­

per6 levemente el ritmo de crecimiento alcanzando un 2,g/,, 

En términos de crecimiento del producto per cá­

pita los tres períodos m~ncionados muestran variaciones igualmente 

significativas: d~ un 3,5% entre 1950 y 1954, se registra un descen­

so promedio anual de 1,6% entre 1955 y 1959 y apenas un aumento de 

0,4% en el período 1958 - 1961. 

Considerando dos decenios, la situación se pre­

sentó más favorable entre los años 1%0 a 1949 en los que ~e registró 

en promedio un incremento del producto per cápit,a de un 2%, en tanto 

que en el decenio siguiente sólo se obtuvo un 1,1,,~ de a~ento. 
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El proceso inflacionario fue el elemento prin­

~ipal que conformó el comportamiento de la economía entre 1950 y 19610 
11El desarrollo del período no se distingue por su dinamismo. ni por 

transformaciones sustantivas del sistema de producción sino, más bien, 

por la presencia dominante de circunstancias ligadas a la inflación 

y a los esfue!'zos por restablecer el equilibrio". (25). 

En ia dinkica . ihflacionaria de estos a~os se 

distinguen dos períodos. El primer, desde 1950 hasta 1955, en el 
cual se aprecia una aceleracióp inflacionaria que culmina en 1955 con 

una tasa de inflación de un 76,3% y donde no se observarop esfuerzos 

estabilizadores amplios y duraderos. El segundo período, desde 1956 
a 1961, donde se aprecia una disminución del ritmo inflacionario camo 

resultado de la política de estabilización propuesta por la Comisión 

Klein - Saks y por el gobierno del Presidente Alessandri desde fines 

de 1958 a 1961. 

Los f actores que explican el comportamiento del 

proceso inflacionario en el período 1950 - 1955, fueron: 

a ) Las fluctuaciones del comercio exteri9r y, en especial, el dete­

r ioro de éste en los años 1953 y 1954, que, p9r una part,e signifi 

c6 una fuerte baja en los ingresos fiscaies_y, por otra, provocó 

una reducción, tanto ~oeoluta como relativa, del abaatecimiento 

de productos importados. 

b) El sector fiscal se caracterizó en este período por un crecimien­

to más rápido de sus gastos que de sus ingresos. 

c) La población remuperada tuvo la suficiente fuerz~ para obtener rea 

justes de sueldos, y presumiblemente de salarios, similares e, in­

cluso, superiores al alza del costo de la vida y al ingreso prome­

dio por persona. 

d) El lento crecimiento de la producción agropecuaria y el alza de 

los precios rela.tivos de este sector. (26). 

La acción de e stos factores, _junto a la presen­

cia e.e l os mecanismos de propagación inflaci onaria t ales como la di­

l at 0.ción de la oferta monot-:trfo , las modificaciones periódicas de la 

tasa de cambi o, l as alzas de r emuner aciones y los controles de precio, 
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culminaron en una alta tasa de inflación e¡ año 1955. El gobierno 

del Presidente Ibañez acordó, en esa ép:Ji:ia, contratar los servicios 

de una firma privada norteamericana para que trabaiara directa~ente 

con el gobierno en la elaboración de una política de estabilización. 

Fue la llamada misión Kleiri - Saks. 

La política que se apliéÓ fue únicame~te de 

ccrtt:1 plazo 'Y el obijetivo de J.a misióti fue, primordialmente, redµcir 

el ritmo de incremento de los precios. Lós efectos conseguidos, han 

sido resumidos en los siguientes puntos. 

Efectos positivos: 

reducción del ritmo inflacionario de los precios, especialmente 

en 1957. 

implantación de un sistema de comercio exterior más simpl_e y agi­

lización del sistema bancario. 

- aumento de la tasa de inversión geoe;ráfica bruta que presumible­

mente permitió una renovación de equj_pos e instalaciones. 

- aumento de la. productividad por hombre en la industria y me.jora­

miento en la calidad de los productos, gracias a la competencia 

de la producción nacional con los productos importados. 

Efectos negativos 

- reducción sensible del ritmo de crecDniento de la economía. 

·· repercusión del estancamiento de la economía sobre algunos secto:­

res básicos, como la industria manufacturera y la construcción y, 

en menor grado, sobre algunos servicios. 

- aumento sustancial de la desocupación. 

- aumento de la tendencia a la absorción de la fuerza de traba.io por 

parte de los sectores de servicios. 

- incremento de la deuda pública externa. 

- desaliento de la actividad productora nacional, sobre todo la re-

l ativamente ineficiente, debido al aumento de las importaciones 

de or-tículoA do consumo. (27). 

~n 1958, los efectos desfavorables de la polí­

tica auspiciada por 1.-::. misión Ylein - Saks se hacían sentir y .iunto 

a éstos, volvía a apar ecer un ritmo inflacionario creciente. El nue 

vo gobierno que llegó al poder en noviembre de 1958 propuso una nueva 
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política económica que pudi~ra a la vez reducir la inflación y acele-

rar el ritmo de desarrollo económi90. Esto último se basaría en el 

incremento de la inversión pública, financiada con recursos no infla­

cionarios, y en los efectos expansionistas de U.ti plan de construcción 

de habitaciones. La rdrm~la qhe la nu~vá aQin.ipistración propuso fue 

una política de erld~udathiento externo y, además; dar mayores facili­

dades pa~a que fuerari repatriados los capitales emigrados. (28) • . 

Lbs efectos de esta pblitica, apreciados hasta 

1961; se han resurnidd en los siguientes puntos! 

- reducción en el ritmo de crecimiento de los precios. 

- me j oramiento de los precios relativos de los productos nacionales 

en relación a los de los productos importados. 

- aumento en el ritmo del crecimi.cnto del producto en relación al 

trienio anterior. 

- crecimiento e:p. el producto 9-e l os se ctores de la construcción 

(29,1% anual), electricidad, gas; agu~ y servicios sanitarios 

(13,8%), indl,lstria manufacturera en l+,h% y comercio al por mayor 

y menor en 3,%. 

- mnntención de la desocupación similar a la del trienio anterior y 

una tendenci~ a una mayor ocupación absoluta y relativa en el sec­

tor servicios . 

- alto endeudamiento externo. La casi totalidad de la inversión 

fiscal fue cubierta principalmente por moneda extran,iera en el 

trienio considerado. 



'4.2. La evolución de la población. 

La evolución de la población puede ser 9.nali­

zada considerando las infonnaciones censaies de ios años 1940, 1952 

y 1960. 

La población,total creció entre 1940 y 1952 de 

aproxin1~damente cinco millones a 6,3 millone~ de habitantes, siendo 

la tasa promedio acumulativa anual,igual a 1,8%. Entre 1952 y 1960 

la tasa de crec:iln.iento fue de un 2,5% y la población llegó este ~¡ti 

mo año a 7.?91 miles. Contrariamente a lo que algunos previeron, 

la población ha crecido hasta 1968 a una tasa promedio anual de un 

2,3% anual, inferior a la del decenio anterior. 

La tasa de un 2,5% de crecimiento entre los 

años 1952 y 1960 originó :iln.portantes ca~bios en la composición por 

edades de la población. En efecto, se observa un aumento porcentual 

de la población dependiente, es decir, de ]_os menores de 11+ años y 

los mayores de 59. Estos varían de un 43,Wo en 1952 a un,46% en 1960c 

En otros términos, mientras la población total creció al 2,5% se5ala­

do, la población activa lo hizo sólo a un 1,3%, lo que significa que 

la población que está en condiciones de trabajar disminuyó porcentual 

mente en el período. 

En los veinte años que median entre 1940 y 1960, 

se observa también que se mantiene el proceso migratorio des9e las 

zonas rurales hacia los centros urbanos. Entre 1940 y 1960, la cu2 

t a de población urbana creció del 52,5% a¡ 66,5% y, 9omo contraparti 

da, la población rural descendió de un 47,5% a un 33,5%. En térmi­

nos absolutos, mientras la población urbana casi se duplica entre los 

veinte años considerados, la rural se mantiene virtualmente_estacio­

naria, notándose incluso un leve descenso entre 1940 y 1952, junto 

a un cierto incremento en los ocho años siguientes, 

El efecto directo de los cambios en la distri­

bución por edades y en l a estruc t ura rural-urbano de la población es 

la presión creciente que gene ran sobre servicios colectivos y de ca­

pital social - educación, salubridad, transnorte, energía, etc. - to 

do lo cual repercute principal!uente en las finanzas del estado. (29). 
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La fuerza de trabaio experimentó una evoluci6n 

muy peculiar en el período 1952-1960. Eh tanto aue entre 1940 y 

1952 creció a un 1,8% anual, - t asa similar a la de 9recimient,o de 

la población - entre 1952 y 1960 solo aumentó a un 1;3% anual, cifra 

signifi9ativamente inferior a la del crecimiento de la poblaci6n to­

tal: 2,5%. La evolución anotada significó que la fuerz~ de traba­

jo, que representa el 34,6% de la población total en 1940, el~vara 

su participación a 36,3% en 1952, y que ésta descendiera a 32,8% en 

1960. (30). 

. Cabe destacar que el incremento de la fuerza 

de trabajo en los ocho años intercensales es inferior al incremento 

de la población mayor de 14 años, de la cual proviene la fuerza de 

trabajo. Es decir, en el período hubo un aumento relativo mayor de 

los inactivos que de los activos. 

Una de las r azones principales que explican es­

ta situación, es la disminución, tanto porcentual como en términos 

absolutos, de los activos del sexo femenino. C9nstituyen~o un 25% 

en 1952, pasan a reprepentar sólo un 22% en 1960, es decir, disminu­

yen de 538,4 mil a 532,2 mil, respectivamente. 

Posiblemente puede relacionarse esta disminu­

ción con la baja t asa de desarrollo ~ue se observó en los últimos años 

del decenio, lo cual restringió las oportunidades ocupacionales para 

la mano de obra no calificada. 

La distribución de la fuerza de traba.io por seE_ 

tores de actividad económica refle ja variaciones entre los veinte años 

que se estan considerando. 

El sector agrícola reduce su composición por­

centual de un 35% en 1940 a un 29,71, y 27,5% en 1952 y 1960,respectt 

vamente. En los primeros doce años aumenta su fuerza de traba.jo en 

10 mil y en los ocho restantes en 19 mil, situación que es compatible 

con la r educción del ritmo migr atorio. 

El sect or minería mantiene· su fuerza de traba­

jo pr ácticamente constante c.esde 1%.0 •- nlrededor de 97 mil activos - , 

notándose un ligero aumento de L1 mil per son0,s en 1952, Por lo tanto, 

su composj_ción porcentual di sminuye de un 5 , ~.<t a un 4,J.% en un perio­

do de 20 años. 



Las industrias manufactureras mantienen su pa_!. 

ticipa9ión porcentual en la fuerza de trabajo durante los veint~ años, 

un 17%, aumentando levem8nte en 1952, año en que alcanzó, un 19,1%. 
En valores absolutos, se observa que la f~erza de trabaio aumenta en 

más de cien rlú.l activos entre 1940 y 1952, manteniéndose relativamen­

te constante la cifra de este últitnc año hasta 1960. La va~iaci6n 

más _significativa en el período es la participaci6n de la mu.ier en 

la fuerza de trabajo del sector. 

La fuerza de traba.io femenina disminuye en 28 

mil, significando una disminuci6n de un 3Z~ a un 25% en el total de 

la fuerza de trabaio del sector. 

La construcción es uno de los sectores que ac~ 

sa una más alta expansión en el período. Los activos casi se dupl! 

can en los doce primeros años y aumentan en un 63% durante los ocho 

años . restantes. La participación porcentual del sector aumenta de 

un 3,3% en 1940 ~ 4,S/o en 1952 y a 7, 0/, en 1960. 

Los sectores de comercio y servicios, incluye! 

do los de utilidad pública, mantienen una proporción con~tante en la 

fuerza de trabajo dentro de los veinte años considerados, un 33%, lo 

que estaría significando que han crecido a un ritmo similar al de la 

población activa total. Finajmente, transporte, presenta un creci­

miento de importancia relativa , aumentando de un 4,Z'J, en 1940 a un 

5,1% en 1960. * 

~¡. Las cifras de fuerza de traba.io no son directarnent~ comparables con 

las utilizadas en la segunda parte de este estudio, pues no han si­

do corregidas por la omisión censal y grupo 90. Ver Metodología. 
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4.3. El comportamiento de los se2.12!:_es económicos. 

4.3.1. Sector Agropecuario. 

Las características del sector agropecuario en el período 

1952 - 1960 pueden sintetizarse en los siguientes puntos: 

La producción física del sector creció en el decenio del cincuen­

ta a una tasa promedio anual de 2(-r/,, acusando diferencias entre 

los dos quiDguenios y entre la producción agrícola y la pecuaria. 

En efecto, entre los a~os 1950,y 1954, la producción física sec­

torial. creció en promedio al 1,8% anual, r~gistrándose un decenso 

de - 0,3% en la pecuaria y un aumento de 3,Wo en la agrícola. 

En el quinquenio siguiente, 1955 - 1959, la producción experimen­

tó una expansión promedio anual mayor: un. 3,4% en coniunto, co­

rrespondiendo un l,'7% a la pecuaria y un 4,Wo a la agrícola. 

- El sector agropecuario redujo su importancia rel9-tiva en ~1 PGB 

de un 15,4% en el primer quinquenio, 1950 - 1954, a un 12,5% en 

el segundo quinquenio, 1955 - 1959. 

- El incremento de la producción agrícola se obtuvo principalmente 

a través de un aumento en el rendimiento de los factores produc­

tivos, especialmente, la tierr~. Mientras en el decenio las Hás. 

sembradas aumentaro1;1 eIJ un 10%, la producción agrícola registró 

un incremento de 48,4%, es decir, hubo un incremento del rendimien 

to por hectárea cultivada. 

- El rubro agrícola de crecimiento más dinámico fue el de los culti 

vos industriales, que casi se quintuplicaron en el período. Las 

hortalizas registraron un crecimiento de un 9(1/, y las frutas y ce­

reales experimentaron un aumento de casi un 50%. Vale la pena 

destacar que algunos de estos cultivos más dinámicos "se distin­

guen por el uso relativamente intensivo de los factores de produc­

ción, capital y trabajo, condiciones de operaci6n más "indus.tria.­

lizadas11 que los cultivos tradicionales y que, en su mayoría, están 

destinados principalmente a usos industriales o a la exportación". 

(31). 



Debido a estas variaciones en los ritmos de 

crecimiento, la estructura productiva agrícola varia entre los 

quinquenios 1950 - 1954 y 1955 - 1959. Eh el cuadro siguiente 

se aprecia esta información: 

Cuadro I 

Composición de la Producción Agrícola 1950 - 1959 por quinquenios 

( en porcentaje ) 

Cereales .35.5 34.0 
Leguminosas 22.4 17.9 
Plantas Industriales 7.1 15.9 
Vinos 14.3 12.1 
Frutas 11.9 10.5 
Hortalizas 8. 8 9.6 

TOTAL (32). 100.0 100.0 

El lento crecimiento de l a producción pecuaria, 0,5% en el dece­

nio, se explica por la disminución en el periodo de la producción 

de cámeos que constituye aproximadamente el 6(Jfo del subsector. 

Los sub-productos pecuarios (leche, lana y huevos) aumentaron en 

un 14%. El retroceso en la producción de cárneos tiene por cau­

sas las deficientes condiciones técnicas de la explotación ganad~ 

ra y los inadecuados sistemas de comercialización. 

4.3.2. Sector Minería. 

El comportamiento del sector minería en el período puede des­

cribirs·e señalando l a evolución de la producción de cada uno de los 

principales minerales. 

El sector en su con.junto vió, dism,i 

nuida su participación en el Producto Geográfico Bruto de un 6,3% en 

1950 a un h,1% en 1961, debiéndose no tanto a una contracción del se.2, 

tor en ténninos absolutos sino más bien a un estancamiento del pro­

ducto geográfico del sector • . 
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~: La producción total de cobre aumentó en un 5qt ~n el decenio. 

De 362,9 miles de toneladas métricas producidas en 1950, se alcanz6 

una cifra de 546,2 miles en 1959, cifra que es levemepte superior a 

l a obtenida en 1960 y 1961~ A comienzas del períodd, apro~adameE 

te el 95% de la prod.ucci6h cbrrespondió a la Grari Minería y, ~l res­

tb, a la mediana y pequeñ~ minería ; en cambio, en 1960 el aporte de 

la Gran Minería era de 89,4%. 

Las empresas y empresarios que constituyen la 

mediana y pequefia minería del cobre más que duplicaron su producción 

en el decenio, debido principalmente a las favorables condiciones del 

comercio exterior y a la puesta en marcha de la fundición de Paipote 

en 1952. 

Un hecho digno de destacar, es la disminuci6n 

del porcentaje de exportaciones de cobre elaborado. Mientras a co­

mienzos del decenio, un 80); de l as exportaciones correspondía a cobr~. 

electrolítico y r efinado a fuego, que son los tipos más purificados, 

en el trienio 1959 - 1961, este porcenta.ie disminuy6 a 43%. Esto 

significa, 11 que los productores de Chile han trans f erido a otros paí-:­

ses la oportunidad de seguir procesando el metal y, consecuentemente, 

de percibir los ingr esos respectivos". (32). 

Bi erro: El indice de producción de hierro en el p~ríodo muestra dos 

etapas bien marcadas. La primera, de 1950 a 1955, durante la cual 

l a producción de este mineral se reduc e en un 5qt, principalmente por 

el a.gotamiento de algunos yacimientos. 

Desde 1956 hasta 1961, la producci6n virtual.me~ 

te se duplica, como consecuencia de la explotación de nuevos minera­

les y de un me,ioramiento en los precios internacionales del hierro. 

Los principales yacimientos que entraron en producci6n fueron: Santa 

Fe, Cerro Imán y Santa Bárbara. 
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Petróleo: El año inicial de la década del 50 corresponde al primer 

año de producción nonnal de petróleo en el país •. Su expansión fue 

explosiva durante los años siguientes. En 1955, la producción fue 

cuatro veces superior a la de 1950, en i959 lo era 10 veces y en 1961, 

quince veces. Debido a esta expansión, en 1959, un 6% del abaste­

cimiento de las refinerías del país provenía de petróleo crudo nacional. 

Salitre: La producción de salitre se contrajo persistentemente duran 

te el decenio. Se reduce en· 38% entre 1950/51 y 1960/61. 

Los altos 9ostos de la obtención del salitre 

natur,1 en relación al sintéticop.eterioraranlas condiciones de pro­

ducción de este 1nineral y obligaron al cierre de numerosas oficinas 

salitreras en la zona norte, especialmente aquellas que operaban con 

el sistema Shanks. 

Carbón: El carbón fue otro de los . minerales que redu.jo su producción 

en el período. Entre 1950 y 1956, se produjeron anualmente alrede­

dor de 2,3 inillones de tanela.das. A partir de este último año y ha~ 

ta 1961 se observó una tendencia sostenida hacia la baja. 

/+.3 .J. ~ector Industrial. 

El PGB del sector industri~l ~umentó en el período 1952-1960 

a una tasa acumulativa anual de 4,8%, que es superior al promedio de 

los otros sectores de la economía que crecieron al 2,Wo. 

Si se analiza el incremento de la pr9ducción 

industrial manufacturera, se observa que entre 1953 y 1960, la pro­

ducción aumentó en un 19,3%. Al corregirse este índice de crecimien 

to por la expansión de la población, se puede concluir que en el pe­

ríodo se~alado la producción per 9ápita se mantuvo prácticamente cons 

tante, aumentando a una tasa de o,9/; a.a. 

En el período anterior, 1946 - 1952, la tas~ 

per cápita de producci6n industrial creció a una taaa simple de 5,8%. 

L~ diferencia en el crecimiento del sector in­

dustrial entre los dos períodos, permite conclu;i.r que "en. tanto que 

en el primer sexenio fue (el sector industrial), sin duda, el princi­

pal aimpulsor y el causante del crecimiento econ6mico d~l país.en los 

seis a~os siguientes deja de ser el motor de desarrollo, o sea, se 

transformé en uno de los agentes del lento desenvolvimiento de la ec,2. 

nomía11 • (33). 
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Se ha explicado la disminución de la expansión 

industrial por dos tipos de factores: 

1) Desaparición o ténnino de ciertas coyunturas especiaJ.mente favor! 

bles que facilit aron la expansión industrial en el período 1946/ 
1952, siendo las más importantes: a) la política guberne.mental de 

creación y ampliación de industrias básicas y de aumento de la d~ 

manda efectiva; b) la sustitución de importaciones de productos 

cuyo proceso de elaboración era relativamente sencillo y que no 

requería de grandes capitales ni complejas tecnologías junto a Utl 

sistema de protección de la industria nacional; c) y finalmente, 

el proceso inflacionario del período que significó una expansión 

de la demanda, asegurando un mercado para los productos industri! 

les y la posibilidad de obtener créditos a un costo relativamente 

bajo permitiendo l a expansión de los capitales de explotación de 

los empresarios y una ampliación del mercado vía ventas a crédito 

a los consumidores. 

2) Acción y aparición de ciertas condiciones que pueden considerarse 

como opuestas y desfavorables el crecimiento industrial. En los 

años 1953-1959, los principales factores desfavorables fueron: 

a) la exigencia de tecnologías más complejas y de mayores capita­

l es y mercados para continuar con eficiencia el proceso de susti­

tución de importaciones; b) una liberalización de las importaci2 

nes que significó un~ disminución de la protección a la industria 

nacional; y, c) la política de estabilizaci6n aplicada en 1956 
que provocó una contracción general del aumento de la demanda efec 

tiva, significando el fin de la bonanza que venía gozando el sec­

tor industrial. (34). 

La evolución del sector industrial puede apre­

oiarse en fonna ~ás adecuada mediante una agrupaci6n de las 20 ra 

mas industriales, de la clasificación de la N.U. La agrupación 

propuesta por el IEUCH está fundam~ntada en la hipótesis que el 

desarrollo económico, como proceso, afecta en forma diferente a 

cada grupo debido a l as condiciones . propias de cada uno en rel~ción 

a las car acterísti cas de su demanda , a su estructura de costos, al 

uso final de sus productos, etc. 
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Los grupos propuestos y su evaluación en el pe­

ríodo 1953 - 1960 se presentan en los párrafos siguientes: (35). 
Grupo t .radicional: 11Está c9mpuesto por las industrias que producen 

bienes de consumo corriente, que no exigen una tecnología comple .ia y 

cuya instalación y funcionamient9 es ya "antigua'.' en el país, Inclu 

ya a las industrias alirnenticias, las de pebidas, del tabaco, de tex­

tiles, de vestuario y calzado, de muebles, y las del cuero y la made­

ra". (36). 

Estas industrias nacieron principalmente en la 

época de la sustitución "fácil" de importaciones . y enfrent~ una ela~, 

ticidad ingreso de la demanda menor o, a lo swno, igual a 1, es decir, 

su demanda aumentará al paso del aumento del ingreso • 

. En el periodo considerado, la producción de es 

te grupo creció en 10,8%. Tomando en cuenta el aumento.de la pobla­

ción, la producción por habitantes disminuyó en más de 1,5%. (37). 
La disminución anotada se hizo más notoria en la disminución por ha­

bitante de la industria alimenticia y un agudo descenso en la indus­

tria text~l. Esta última, acusa una reducción en su producción fí­

sica de un 5% en 1960 con respecto a 1953. 

Tres elementos parecen explicar la pérdida del 

"impulso expansivo que lo caracterizaba (grupo tradicional) y que sig 

nificó una importante etapa en el desarrollo industrial chileno". (38). 

Estos son: 

a) la tendencia estacionaria o decreciente de su demanda, como se ano 

tó más arribp. , 

b) el término de la expansión de la producción a través de la susti­

tución de importaciones. 

c) los regímenes especiales de comercio exterior que ~rectaron a va­

rios puertos nacionales entre 1955 y 1962, los que, si bien no ex­

plican las tendencias globales del sector, . afectaron principalmen­

te la expansión de la industria conservera , en la rama de las in­

dustri~s alimenticias y l a del vestuario y artículos textiles de 

menaje, en la rama textil. 
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Grupo Dinámico: Este grupo lo fonnan las industrias que producen 

bienes de consumo durable y bienes de capital o maquinaria. (39). 

Utilizan principalmente acero y otros metal~s como materias primas 

y tienen amplias posibilidades de expansión, tanto por el elevado co~ 

ficiente de elasticidad ingreso de su demanda como por el campo de 

sustitución de importaciones que se les ofrece. Tienen un nivel de 

desarrollo tecnológico más complejo y mayores exigencias de mano de 

obra calificada. (40). 

La producción global del grupo creció en 49,2%, 

es decir, a una t asa anual de crecimiento de 6%. En ténninos per 

cápita, aumentó algo menos de un 4% anual. 

Los grupos 35 (productos metáli cos, excepto m~ 

quinaria y equipo de tr1;U1sporte)y37experimentaron un mayor crecimien­

to, un 54,5% y un 49,5%, respectivamente,entre 1953 y 1960. En cam­

bi9, el grupo 36 (maquinaria, excepto la eléctrica) aumentó en un 
20,9%, porcentaje inferior al observado hasta 1958 que fue de 35,2%, 

respecto de 1953. 

Se ha señalado que los factores más significa­

tivos que pueden explicar el proceso de expansión de este grupo son: 

- 1a redistribución regresiva del ingreso en el periodo que pennitió 

un mayor gasto, entre los grupos beneficiados, en adquisiciones 

de bienes de consumo durable. 

- el acelerado proceso de urbanización, producto de una migración 

agro-urbe que conlleva alteraciones sustanciales en el modo de ga~ 

t ar el ingreso y en l a clase de productos que se compran con él. 

al ar gamiento en los márgenes de crédito qµe proporcionó mayores 

f acilidades para l a adquisición de bienes, creándose un mayor mer­

cado para la colocación de los productos de este grupo. 

- el proceso inflacionario que estimula a cambiar activos liquidas 

por bienes, entre los cuales se encuentran los de consumo durable. 

- la creación.y presta en marcha de la acería de Huachipato oue fa­

cilitó l a expansión de este grupo al ofrecer un abastecimiento es­

table de acero. 
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Grupo intermetlio: El grupo intermedio ló forman las industri9-s pr.2_ 

ductoras _de insumos para los otros grtlpos industriales. Son, gene• 

ralmente, empresas de gran ta.maño, que requieren largos períodos de 

maduración de las inversiones y altas exigencias relativas de capital. 

Frecuentemente constituyen puntos de estrangu­

lamiento para el desarrollo industrial, pues su oferta no hace fren­

te a una demanda de rápido crecimiento. 

Se incluyen en este grupo a las industrias pro­

ductoras de papel, de productos de caucho, de substancias y productos 

químicos, de derivados del petróleo y carbón, de materiales de cons­

trucción y de hierro y acero. (41). 

Entre 1950 y 1960, las industrias de este gru­

po crecieron en 30,2%. Los grupos que experimentaron un mayor cre­

cimiento fueron el 27 (papel y productos de papel) y el 30 {productos 

de caucho), los que registraron un incremento de 70,4% y 47,3% res­

pectivamente. 

El grupo 33, especialmente vinculado a la cons­

trucción, redujo su producción entre 1953 y 1958 y s6lo a partir de 

1959 denota un repunte. Esta tendencia es coincidente con la expe­

rimentada por el sector de la construcción, como se verá más adelante. 

Cabe señalar, finalmente, que la expansión de 

las industrias de este grupo está condicionada a las posibilidades 

de exportación de sus productos. En las exportaciones industriales 

de 1959, un 82% correspondió a industrias agrupadas en este sector. 

Grupo residual: Se clasifican en este grupo a las imprentas y edito­

riales y a las industrias manufactureras diversas. Las pr~ras, 

mantuvieron su _producción en el período analizado y_las otras, aumen­

t aron en un 63 ,a%. (42). 

Finalmente, conviene incluir una observación 

que hace el Instituto a propósito de la productividad de la mano de 

obra pues será necesario tenerla en cuenta en los capítulos siguientes: 

"el coeficiente que relaciona el producto generado por la mano de obra 

ocupada, es decir, el valor agr eg~do por persona ocupada, fue en el 



grupo intermedio de 1,94 miles de escudos (con una.desviaci6n stan­

dard igual a 0,53); en el tradicional alcql.IlzÓ a 1,32 miles de escu­

dos (con una desviación standard igual a 0,58) y en el dinámico lle­

gó a 1,15 miles de escudos (con una desviación standard de 0,23). 
Estas cifras estarían indicando que, estrictamente en términos mate­

máticos, no existirían diferencias significativas de productividad 

aparente de la mano de obra entre los tres grupos". (43). 

4.3.4. Sector de la Construcción. 

El sector de la construcción experimentó un crecimiento muy 

irregular entre 1950 y 1961. En la publicación del Instituto de Ec2 

nomía aludida anteriormente, se distinguen tres períodos: 

Período 1950 - 1955: este fue un período de franca expansión de la 

actividad constructora tanto en lo referente al volumen físico como; 

al v~lor de lo edificado. Entre los indicadores que pueden citarse, 

se tiene que el PGB del sector creció en un 32,4% y la inversión ge2 

gráfica bruta en el rubro construcción y obras similares en 38%. 

Como consecuencia, el aporte del sector al PGB 

aumentó de un 2% a unn 2, 3%. 

Período 1956 - 1958: en estos años, los indicadores de la construc­

ción fueron inferiores a los del quinquenio anterior. Este descenso 

coincidió con la aplicación de las medidas de estabilización de la 

misión Klein - Saks comentadas anterionnente. 
~ 

El producto geográfico del sector disminuyó en 

un 2J.$, en relación al promedio del quinquenio anterior. En igual 

forma, el rubro construcciones y obras similares de la inversión geo 

gráfica bruta en capital fijo, que , había alcaniado a un promedio anual 

de 199 mill9nes de . escudos de 1960, ba.jó a 129,3 millones de los mis­

mos escudos, o sea, en el segundo período citado fue sólo el 65% de 

lo realizado en el anterior. 

Período 1959 - 1961: se caracterizó por una recuperación notable de 

l a actividad constructora·, sobre todo de viviendas destinadas a em­

pleados y obreros. Esta reactivación fue el resultados de la polí­

tica económica adoptada por el nuevo gobierno que lleg6 al poder en 

195g_ 



El producto geográfico bruto creció ert un 87,3% 
en comparación con el período anterior y la ipversión geogr~fica bru­

ta en construcción y obras similares en un 67,4% respecto del mismo 

período. 

4.3.5. Sector de Transportes. 

El PGB del sector transportes (incluye almacenaie y comunica­

ciones) se mantuvo prácticamente constante entre 1950 y 1961. Por 

esta razón, disminuyp el aporte del sector nl PGB de un 6% en el pe­

ríodo 1950/54 a un 4,8% en los años 1959/61. 

En este sector, pareciera que las cifras del 

producto no reflejaran adecuadamente lo ocurrido. "Pocos sectores 

de la economía chilena han experimentado durante los último·s tres lus 

tros una transformación más profunda y significativ~ para el país que 

el del transporte: por una parte, se ha extendido el uso de medios 

que sólo se utilizaban restringidamente ••• , a saber, los transportes 

caminero y aéreo, y los oleoductos; por otra, las inversiones del 

sector· público (en caminos) y del privado (en vehículos) se han tra­

ducido en un aumento considerable de las posibilidades de trMsporte 

caminero nacionales". (44). 

En efecto, mieptras en el plazo de 15 años a 

contar de 1945, el PGB creció en 50%, el número de camiones aumentó 

en 216%, el de los automóviles en 102% y el de los omnibuses en 118%. 

En cam:j.nos, en 1952 existían 1.859,3 Km. de ca 

minos con pavimento superior, de concreto y bituminoso. Och9 años 

después, la red caminera de esta calidad habfa crecido en 70%, regís-

trándose 3.158,0 Km. en 1960. Las redes de caminos estabilizados 

y ripiados aumentaron en 32% y los caminos de tierra mantuvieron una 

extensión prácticamente constante. En el transporte. aéreo también 

se observan fuertes creci~ientos. Entre 1950 y 1960, la carga a~rea 

transportada por las empresas aéreas nacionales aumenta en 1.20c:,%, 
el número de pasaieros transportados por LAN en las rutas nacionales 

crece en 56C/,t y el de las rutas internacionales en 85~. 

A la par del desarrollo de estos medios de trans 

porte, se observa un menor uso del transporte ferroviario, originruid.9. 

se a pc.1.rtir de 1945 un aumento anual de las pérdidas de la Empresa 

de Ferrocarriles del Estado. 
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Entre 1945 y el trienio 1956/58 el nmnero de 

ton./kms. transporta.dos creció solamente en 9/o. 

Finalmente, en eJ.. transporte marítimo, el cab2 

taje aumentó en 20,t, entre 1950 y 1960, notándose un mayor aumento 

en el transporte de larga distancia y de productos a granel y_un re­

lativo descenso en <Ü cabotaje de carga general; esto último, debi­

do a la ineficiencia de los puertos y a la competencia e.1ercida tan­

to por el transporte caminero como ferroviario. 

Los embarques hacia el exterior aumentaron si­

guiendo aproximadamente la fluctuación del comercio de exportaci6n. 

4.3.6. Sector electricidad. 

El PGB del sector aumentó entre 1950 y 1961 en 78,6%, porcen­

taje de crec:ilniento más alto dentro de los ~ectores denominados de 

servicios. Además de la energía eléctrica, en el sector se incluye 

la producción y distribución de gas, abastec:bniento de agua y servi­

cios sanitarios. 

En el período antes indicado, la producción ~e 

electricidad tuvo una velocidad media de crecimiento anual. de 5,4%, 
ritmo que es inferior al crecimiento mundial estimado en 8,1%. 

4.3.7. Sector comercio y bancos. 

Entre los servicios, el crecimiento experimentado por el PGB 

del comercio es el segundo en :ilnportancia. Creció en un 45% entre 

1950 y 1961, en tanto que, los servicios en su con.iunto lo hicieron 

en un 43%. 

La participación del comercio en el gasto del 

PGB se mantuvo en el decenio en aproximadamente un 22%. 

4.3.8. Sector servicios. 

Este sector de servicios propiamente tal, en el cual 9e inclu 

yen propiedad de viviendas, administración pública y defensa, y va­

rios, creció en un 41% entre 1950 y 1961. Su :importancia en e¡ gas­

to del PGB fue de QproximadDlllente un 27% en el periodo sef'ialado, 

siendo la agrupación de mayor importancia porcentua¡. 
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5.- EL CRECIHIENTO ECONOMICO A NIVEL REGIONAL. 

5.1. El comportamiento global de le.s regiones. 
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En el período en estudio, fuerón solamente tres 

las regiones que experimenta~on un ritmo de cre~imiento de su pobla- · 

ci6n activa total superior a.l promedio del país, registrando efectos 

totales positivos. Estas regiones fueron la III y XI, junto a la 

Zona Metropolitana, concentrando ésta un 90/, del efecto positivo to­

tal del período. Los activos en la provincia de Santiago crecieron 

a un ritmo 1,8 veces superior al promedio nacional. 

Estos primeros resultados muestran algunos he­

chos que conviene destacar. No es una sorpresa el alto crecimiento 

de la Zona Metropolitana, pues el proceso de concentración de su ac­

tividad económica ya ha sido detectado en numerosas 9portunidades. 

Pero, es notable comprob~r que las r egiones IV y VIJ, que incluyen 

los centros industriales de Valparn.íso y Concepción, registren efec­

tos negativos, especialmente l n región IV que se adiudica el mayor 

efecto total ne gativo. Ambas regiones hen deteriorado en el perio­

do su importancia relativa en el contexto de la economía nacional. 

Es igualmente notable, que la regi6n III apa­

rezca con una variación neta total positiva., en circunstancit=1.s que 

generalmente se le ha considerado como una zona de escaso ~inamismo 

y relativo estanc.:Jniento. El crecimiento de la región XI, n9 apa­

rece sorprendente por ser Magallanes una zona de colonización, en la 

cual se hicieron en el período , numerosas inversiones para explotar 

sus recursos naturales, especialmente petróleo. 

Las rest~tes regiones experimentaron una pér­

dida de su importancia relativa, siendo particulannente importante 

el efecto negativo de l a región V. 

Las variaciones netas diferenciales y proporci,2 

nales acusan una distribuci6n regional similar a la de los efectos 

totales. Las r egiones III, XI y , ZM acusan efectos diferenciales po­

sitivos. · Se ngr ega a esta lista , la región del Bío-Bío (VII). 
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En estns regiones, los efectos diferenci~les 

explican ert forma diferente el efecto total. En la III y VII, el 

diferencial es superior al total, vale decir, pese a que algunos s~~ 

tores en estas regiones tuVieron un dinamiSJ!lo superior al nacional, 

las regiones estaban especiN.izadas en sectores de lento crecimiento. 

En el caso de la regi6n VII, la distribución de los activos según se~ 

toros económcos presentó una estructura tal, que anuló los efectos 

diferenciales positivos y condicionó una pérdida de la importancia 

relativa de la región. 

En las regiones XI y ZM, el efecto diferen9ial 

representa un 93% y 73% respectivamente del efectototal positivo, s~ 

ñalando una situación favorable de estas regiones en ténninos de as­

pectos locacionales y venta_jas conipara.tivas. 

En las regiones II, V y VI el efecto diferen­

cial negativo explica en m:5.s de un 50% la variación. total de igual 

signo, porcentaje que es superior ~1 70/, en la VIII, IX y X regiones. 

Esta apreciación gene ral lleva a presumir que estas. regiones, de ca­

rácter agrícola o minero, $0 han vis o deterioradas, no tanto p9r su 

estructura productiva c,9rfcentrada en ctores de baio dinamismo, sino 

que, por la ausencia de condiciones que pennitieran una expansión de 

los otros sectores. 

La región IV, es la única que teniendo un ei'3c 

to total y diferencial con signo negativo, registra un efecto propo~ 

cion~l positivo. Este fenómeno está indicando que el área de Val­

paraíso, si bien tiene una concentración de activos en sectores de 

alto crecimiento, estos sectores están especializados en ramas de es 

caso dinamismo. 

FinaJJnente, la regi6n I, registró un efecto pr2 

porcional negativo que explica en un 7% el efecto tot~l de igual 

signo. 

Las regiones IV, XI y ZM que registraron un efe~ 

to proporciona.1 de signo positivo son las únicas que en 1952 tenían 

más del 50fo de su fuerza de traba,io en sectores de rápido crecimiento. 
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Si los sectores que crecieron a una tasa supe­

rior a la nacional en el período 1952 - 1960 se clasifican como de 

"rápido crecimiento", y los que se expandieron a un ritmo menor como 

de 11 lento crecimiento", se puede observar que hay una estrecha coin­

cidencia entre un efecto proporcional positivo y una concentraci6n 

1nayoritaria en sectores de rápido crecimiento. 

Los sectores que confonnan esta categoría son: 

construcción, comercio, transporte y servicios. I~s de lento cree! 

miento, son agricultura, minería, industria y energía 

CUADRO II 

Tasas de Crecimiento de la Fuerza de Trabajo por Sectores de activi­

dad Económica, Período 1952 - 1960.-

Sector 

- Construcción 

- Transporte 

- Servicios 

- Comercio 

- Todos los sectores 

- Industria 

- Agricultura 

- Energía 

- Minería 

Tasa 

3,9 
3,1 
1,9 
1,3 
1,3 
1,0 

o,6 
- 0,7 
- 1,0 

Antes d~ entrar a un análisis más detallado del 

comportamiento de cada región, para descubrir las principales lín~as 

explicatorias de su comportamiento durante el período 1952 - 1960, 
vale la pena detenerse a examinar la distribución regional de los efec 

tos totales por sectores de activid~d económica. 
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5.2. Los efectos totales por sectores económicos. 

5.2.l~ El sector Agrícola. 

Los activos en el sector crecieron a un ritmo anual de 0,6%. 
La distribución de los efectos totales del sector presenta, un?. fiso­

nomía simétrica. Las tres primeras regiones, I, II y III, registr~ 

ron una variación positiva, concentrando un ~a/o del efecto total po-
, 

sitivo. La importancia del sector agrícola, al igual que sus cara~ 

terísticas, difiere en cada una de estas regiones por lo que no par~ 

ce posible se5alar algún factor explicativo que sea corm1n a ellas. 

Las regiones siguientes, IV, Z~ y VI, registran, 

en conjunto, un 4Z% de los efectos totales negativos, c9ncentrando 

en 1952 un 28% de los activos agrícolas. Posiblemente, la expansi6n 

industrial y urbana de Santiago motivó un desplazamiento de 1~ mano 

de obra agrícola de las inmediaciones hacia otras actividades, espe­

cialmente hacia la industria y sectores terciarios. Este hecho es 

aparentemente contradictorio con la expan~ión de los cultivos de hor 

talizas y frutales, los que,en su mayoría, se realizaron en estas 

áreas y que ocupan más intensamente el factor tra.baio. 

Las regiones VI, VII y VIII, experimentaron 

efectos tot~les positivos - un~ del efecto total positivo del sec­

tor. Igual tendencia observaron todas las provincias que componen 

estas regiones, con la sola excepción de Arauco y Malleco. 

Finalmente, las regiones IX, X y XJ, perdieron 

su importnncia relativa dentro de la ocupación sectorial, absorbien­

do un 66,3% del efecto total negativo. Parte importante de este efec 

to se concentra en la provincia de Chiloé, en la cual los activos dis 

minuyeron en 4.423 personas, cifra equivalente a un 16% de la pobla­

ción activa agrícola en 1952. La estructura de tenencia de la tie­

rra junto a la escasez de tierra apta para el cultivo y las dificul­

tades de comunicación son los factores principales que se han menciQ 

nado para explicar el estru1cruniento del sector agrícola de Chiloé y 

su incapacidad para generar nuevas ocupaciones. 
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5.2.2~ El sector Minería. 

Lo. población activa del sector dedreció en el período a una 

tasa de un 1,0%. Los principaies efectol3 totales se concentran en 

ctiatro regiohes. En las regiohes I y II, se tiene el 9(f/, da los 

efectos negativos, equivalente a 12.874 personas. En las regiones 

I y II los activos disndnuyeron a un ritmo trece y cuatro veces sup~ 

rior al promedio nacional respectivamente. 

La paralización de la actividad salitrera que 

se localiza en estas regiones .junto a una expansión de la actividad 

cuprífera, en la región II son los hechos detenninantes de la situa­

ción descrita. 

En la región III se observó el 71% de _los efe~ 

tos totales positivos, equivalente a 9.692 personas activas, ubicán­

dose éstas en la minería del hierro y del cobre. · 

La región VII experimentó una variación neta 

positiva de 1.616 personas, pues la actividad del carbón tuvo en el 

período un ritmo de decrecimiento más leve que el total de la minería 

nacional. 

Finalmente, las regiones V, XI y ZM registraron 

efectos totales positivos, correspondiendo una importancia cercana 

al 5% del efecto total del sector, a cada una de ellas. El aumento 

real de é'.ctivos que se produjo en la actividad J]linera de estas tres 

últimas regiones, se clasificó en los grupos 12, 13 y 19. 
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5.2.3. El ' sector de Industrias Manufactureras. 

Los actiyos del sector de industrias manufactureras aumentaron 

a un ritmo de 1,0% anual. 

Los efectos positivos se concentran en la Zona 

Metropolitana en un 81%, equivalente a 15.411 personas._ Los res~an 

tes efectos positivos, se registraron en las regiones I, II, III y 

VII. Cabe señalar que el efecto positivo de la regi6n I es casi 

equivalente en número de personas al de la provincia de Concepci6n 

- alrededor de 1.800 personas. 

En el resto de las regiones, vale decir, regi2 

nes IV, V, VI, VIII, IX, X y XI los efectos totales fueron negativos. 

En un 34% estos efectos se concentraron el regi6n IX, zona que fue 

especialmente afectada por los sismos de mayo de 1960 (el censo se 

realiz6 en Noviembre de ese año). 

Una primem conclusi6n de estas cifras, es la 

gran concentración en la Zona Metropolitana del incremento industrial 

en el período y la escasa importancia de los otros centros industria­

les del país donde no se conjugaron factores favorables que pe:nniti~ 

ran su crecimiento. En cambio, la región I, gracias a facilidades 

especiales, logró un crecimiento relativo de importancia. 

En cuanto a los efectos diferenciales y propor 

cionales del sector, ~stos se analizarán en el capítul9 correspondien, 

te al estudio de cada una de las regiones. Solamente, conviene ªPU!l 

tar que son los efectos diferenciales los que preferentemente expli•, 

can los comportamientos totales, salvo en las regiones III, VII y XI, 

donde los efectos proporcionales tienen una cierta importancia. 

La distribución_.de los ef~ctos totales según 

agrupaciones industriales tradicional, dinámico, intermedio y residual, 

presenta en las regiones algunas variante en relación a la distribu­

ci6n del sector en su conjunto. 

En los grupos tradicional y dinámico, la ZM con, 

centró el 81% y 58% de los efectos totales positivos y el saldo se 

distribuyó entre las tres regiones de la zona norte: I, II y III. 
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La región IV, Valparaíso-Aconcagua, registró 

efectos totales negativos, correspondiéndoles un 16% de los efectos 

totales negativos del grupo tradicional y un 23% de los efectos to­

tales de igual signo del grupo din~ico. Estos porcentajes, están 

en un segundo orden de importancia, luego de los correspondiente a 

la región IX. 

La región del Bío-Bío. sólo experimentó un leve 

incremento relativo en el grupo tradicional, asignándose un 4% del 

efecto total positivo. La distribución regional del grupo intenne­

dio difiere de los grupos anteriores~ La región VII concentra el 

76% de los efectos totales positivos, pese a que en 1952 solo le co­

rrespondía un 18% de la población ocupada a nivel nacional en esta 

agrupaci6n. Los grupos 27 (papel) y 34 (metálicas básicas) son los 

que acusan un mayor incremento relativo. 

El saldo, un 15%, se registr6 en la región I, 

un 7% en la DI y solamente, un Z!, en la Zona Metropolitana. 

En el resto de las regiones, los efectos fueron 

negativos destacándose la región IX. que absorbió un 46% de ellos. 

Finalmente, en la agrupación de industrias re­

siduales, la Zona Metropolitana concentra un 78% del efecto total P2. 

sitivo, En segundo orden de importancia se ubica la región IV con 

un 12%, e qui valen te a 500 personas. "' 

Entre l~s regiones con efectos totales negati­

vos, se destacan las VI y VII, que concentraron un 30% y 28% de los 

efectos totales de este signo. 

A manera de conclusión, debe tenerse presente 

que la zona metropolitana, a ia cual en 1952 le correspondía un 4g/, 

de los activos en este sector, registró un 81% de los efectos tota¡es 

positivos. En tanto que a la region IV con un 11% de los activos, 

le correspondió un 16% de los efectos totales negativos y la región 

del Bío-Bío, con un 13% de los activos industriales se ben~fició so­

lamente con un 4% de los efectos positivos. La región IX., con un 

5% de los activos percibió un 34% de los efectos negativos. 

En el análisis de cada una de las regiones, se 

volverá sobre estos puntos. 
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5.2.4. El ~ectot ~e la Construcci6n. 

Los activos en la construcción aumentaron a una tasa acumula­

tivá attuál de 3,9% en el período. 

El 75% del efecto total prositivo se concentr6 

entre las regiones VII y X, que fueron afectadas por los sismos del 

mes de mayo de 1960. El efecto total fue equivalente a 12.350 per­

sonas. Loa ritmos de mayor expansión se produjeron en las provincias 

de Valdivia, Conceppión y Llanquihue, donde el coeficiente~ alcanzó 

a 3.73, 2.42 y 2.91, respectivamente. El re~to del efecto total,po­

sitivo se ubicó principalmente en la región I, con un~ igual a 3,59. 
Conviene señalar que los activos en. este sector de la regi6n de Tara­

pacá se triplican entre 1952 y 1960, hecho que es explicable por~la 

instalación en ese periodo de la industria automotriz y pesquera, 

junto a la expansión de la ciudad de Arica. 

Los efectos negativos s~ concentr~ron, en al~ 

dedor de un 30%, en las regiones III, IV y ZM, es decir, estas regi2 

nes perdieron importancia relativa en este sector. Mientras en las 

re~iones de Valparaíso y Santiago, el efecto total negativo se refi~ 

re a. un menor ritmo de crecimiento relativo·, en la región III se pr2 

dujo una disminución significativa del número de activos en el sec­

tor entre 1952 y 1960. 

Finalmente, las otras regiones, II, V, VI y XI, 

experimentaron variaciones totales leves con respecto a la media na­

cional, con la sola excepción de la región XI que registró un~ igual 

a 1.98. 
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5.2.5. Sector de Electricidad, gas, agua y servicios sanitarios. 

La distribución regional y i~s variaciones experimentadas por 

la poblaci6n económicamente activa c;lura.nte el período en estudio no 

son representativas, en este sector, del ~omportamiento de la produ~ 

ción y distribución de energía. Convencionalmente, se incluye entre 

los activos del sector a la fuerza de trabajo que contratan las em­

presas productoras de energía para llevar a cabo construccione 9 de 

plantas, represas u otros. A consecuencia de esta convención, entre 

los activos figuran tanto los que se dedican a las actividades espe­

cificas de producción y distribución de energía como los que partici 

pan en faenas de construcción. La distribución de los ~rectos tot! 

lea, por lo tanto, carece de significación. 
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5a2~6. Seótor d~ Tt~n~portes 1 almacenaje y comunicaciones. 

La ta~a de crecimiento de los activos de este sector.fue de 

3,1.% entre 1952 y 1960. Ai igual que en el saeto~ Energía, la dis­

tribución regional de los activos y los efectos totales medidos en 

términos do variaciones de población activa pueden no constituir el! 

mentos adecuados para el análisis del comportamiento de la actividad 

de transporte en un nivel regional. El uso en cada región de los 

diferentes medios de transporte disponibles y sus facilidades de ac­

ceso y comunicación con otras áreas no guarda relación con el número 

de activos dedicados a esta actividad en forma preferente •. Esta ase 

veración, es especialmente válida para las regiones V y VI, por e.1em 

plo, que son áreas ubicada a lo largo del e;e principal de comunica­

ción nacional entre Santiago y Concepción y resto de la zona sur. 

De esta manera, el aumento de activos podría reflejarse solo en los 

puntos de destino o terminales de los sistemas de transporte y concen 

trar esas áreas los efectos totales prositivos y el resto, alm habien 

do mejorado su accesibilidad, registrar efectos negativos. 

Al observar las cifras, se puede concluir que 

la afinnación anterior es en cierto modo valedera. Los efectos to­

tales positivos se dan en Santiago y las regiones I y III hacia el 

norte y VII y X hacia la zona sur. _Salvo la región III cuya expan­

sión está vinculada a la export~ción, en las otras regiones se en­

cuentran las ciudades de Arica, Concep~ión y Puerto Montt que son 

puntos terminales de los sistemas de transporte o puntos de trasbor­

do, como la última ciudad mencionada. 

~n ~ambio, se registran efectos totales negati 

vos en las regiones II, V, VI, VIII y IX regi9nes que para estos efe~ 

tos podríamos denominar intermedias, es decir, que se ubican dentro 

de los principales fluios de transporte norte-centro y centro-sur. 

No se ajustan a esta interpretación las regio­

nes IV y XI, especialmente esta última que registró una disminución 

de los activos ocupados en el sector. 
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5.2.7. El sector Comercio1 

Los activos en las actividades comerciales crecieron en el pe 
. -

ríodo a una tasa anual de 1,3%. 

La Zona Metropolitana concentra el 80% del efe~ 

to positivo total del sector que alcanzó a 13.424 personas. Esta 

expansión es un refleio del fuerte proceso migracion~l ocurrido en 

el período desde las zonas rurales hacia las urbanas, especialmente 

Santiago, pues es en este sector donde proliferan con mayor frecuen­

cia actividades encubridoras de subempleo y de desocupación disfraz~ 

da. También, el gran efecto total es la consecuencia directa dei 

aumento en Santiago de la concentración de la actividad económica, 

hecho que se analizará más adelante. 

Un 11% del efecto total positivo se copcentra 

en zonas de "puerto libre": las regiones I y XI. El saldo, en las 

regiones II y III. L~s regiones IV a X r egistraron efectos totales 

negativos, e incluso, en las V, VI, VIII y IX disminuyó el m1mero de 

activos en el sector entre 1952 y 1960. 

Este último fenómeno podría explicarse aducien­

do que el sector comercio de estas regiones ;ug6 un papel importante 

en la generación de la corriente migratoria hacia los centros urbanos 

importantes, liberándose de población sub-ocupada elasificada en es­

tas actividades . Otra razón que podría aventurarse, es señalar que 

posiblemente la meiorí.a de los sistemas de transporte tendió a con­

centrar la actividad comercial en grandes centros. Los consumidores, 

al disponer de facilidades de movilizacióp, han preferido hacer sus 

adquisiciones en grandes e.stablecimientos, con me .iores oportunig.ades 

de selección y mayor variedad de precios y evitar, de este modo, el 
11 monopolio11 del pequeño comerciante local. 
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5,2,g4 El sector Servicios. 

La tasa de crecimiento de los activos del sector alcanz6 la . 

cifra de 1, 9%. 

El 9af, del efecto positivo total se concentr6 

en la Zona Metropolitana, lo que da una idea del espectacula~ proce­

so de centralización y concentración que experiment6 Santiago en el 

período. Si bien es concordante con las exigencisi,s del desarrollo 

un cierto grado de centralización de los servicios, ciertamente la 

cifra obtenida en el período parece excesiva. Aún más, cuando se 

considera que todas las otras regiones, con la sola excepción de la 

XI, registraron efectos totales negativos. 

Los mayores porcenta.ies_de efectos totales ne­

gativos se encuentran en la regiones IV y VII, en las cuales se en­

cuentran los núcleos urbanos de Valparaíso y Concepción. 

La región V vi6 disminuido el número de activos 

en servicios, fenómeno similar al observado en comercio, lo que par~ 

ce estar significando que Santiago proporcionó una serie de servicios 

a la población de esta región, los cuales antes eran proveídos local­

mente. 
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6.- fl.NALISIS DE IDS EFECTOS EN LAS REGIONES DEL PAIS. 

Los efectos total, diferencial y proporcional 

se analizan en este capítulo en cada una de las once regiones y enlazo­

na metropolitana. 

En cada una de ellas se presenta en primer l~­

gar una "descripción de la r egión" en la cual se incluye información sobre 

las características demográficas y económicas de las regiones en el perío­

do en estudio. 

Luego, se analiza el comportamiento tanto en 

l a región en su conjunto como en cada uno de los sectores de los efectos 

definidos. 

Finalmente, se presenta un punto de "conclusi,2_ 

nes" en el cual se destacan algunos aspectos r elevantes de la situación 

observada en cada región. 

6. l. Región I. 

Descripción de la Región. La región I comprende la provincia de Ta­

r apacá, cuya superficie es de 58.072 Km2• En 1952, su pobla9ión to­

t al era 108.751 personas, cifra que ascendió a un ritmo del 2,2% anual, 

alcanzando en 1960 un total de 129.716 personas. 

El crecimiento de la población no fue similar 

en cada uno de los principales departamento de la provincia. Mien­

tras en Iquique la población disminuyó en 1.200 personas en el pe ri,2_ 

do señalado, en el departamento de Arica creció en más de un 50%. 

Los fluios migratorios de cada departa.mento ten 

dieron a compensarse , r egistrándose para l a provincia una leve tasa 

de emigración: 0,109. (44). 

La región experimentó entre los a~os 1952 y 1960 
un fuerte proceso de urbanización _, que se re.fle ;a en el porcenta ie de 

población urbana respecto de la total que creció de un 60% a un 86%. 

Considerando la estructura del PIB regional, 

puede apreciarse que en 1952 el 70/o era 8enerado en las.actividades 

terciarias y un 147.; en l a mine ría . En cambio, en 1960, disminuy6 la 

importancia de l sector minurí a a un 3%, en beneficio de los otros sec 

tares, especia]mente , la construcción. 
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La posición relativa de la región con respec­

to al pais queda refleiada por la contribución de la región a,la g~ 

neración del PIB. Esta alcanzó en el período alrededor de 1,6%. 
(45). 

Anñlisis de los efectos. La región perdió en importancia relativa 

r_espe cto a la economía nacional pues su fuerza de trabajo se e~an­

dió a una tasa menor que la nacional. El coeficiente~ fu~ 0,816 

y el efecto total con signo negativo alcanzó a 828 personas, un 1% 

del con.iunto de los efectos totales con signo negativo. 

El efecto negativo total se explica en un 7% 
por la composición sectorial de la fuerza de trabaio. En efecto, 

un 51% (21.125 personas) de ella se encontrRba en 1952 en sectores 

que nacionalmente experimentaron un lento ritmo de crecimiento. Atm 
más, de este porcenta.ie, l a mitad se concentraba en la actividad mi­

nera cuyo ritmo de decrecimiento en la re~ión fue 13 veces superior 

al promedio nacional. 

La región estaba especinlizada en la explota­

ción de salitre para ser vendido en mercados internacionales. El 
decaimiento de est~ actividad repercutió en la región reduci~ndose 

la producción, de 323,3 mil toneladas métricas en 1952 a 109,3 mil 

en 1960. 

El efecto diferencial explica solamente en un 

21% el efecto total negativo. Sin contar con el sector minería que 

registró un fuerte efecto diferencial negativo, el resto de los sec­

tores, salvo servicios, aumentó su participación relativa en la eco­

nomía nacional. 

Frente a estos efectos diferenciales positivos, 

caba preguntarse cuáles son los factores favorables que han permiti­

do una rápida expansión de estos sectores. La respuesta en esta re­

gión parece má.s o menos clara. Más que por 1 a ex;i.stencia de venta­

:hs locacionales o centros dinámicos de desarrollo, ';t:'arapeoá ha cre­

cido gr e.cias a un con iunto de leyes de excepción que, en una primera 

etapa favorecieron el comercio , luego la industria pesquera y al fi­

nalizar el período, la industria automotriz. 
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Como efecto indirecto de lo anterior, se consi 

gue en la zona un auge considerable de la construcci6n. 

El efecto diferencial en el comercio alcanzó 

a 1.172 personas, con un~: 3;207, efecto que representa el 9/o del 

conjunto de efectos totales positivos de este sector. 

En cuanto a la construcción, el número de acti 

vos en el ~ector se .triplica, creciendo la fuerza de trabaio a una 

tasa de 14,1% anual. 

El sector industria registró un efecto difereg 

cial positivo de 1.799 personas - con un coeficiente~~ 5.169 - pa~ 

ticipando en un 9.5% del efecto total positivo del sector a nivel n~ 

cional. 

Al observar los efectos totales e~ las cuatro 

agrupaciones industriales, mencionadas con anterioridad, se constata 

que presentan efectos de signo positivo. Estos efectos se encuentran 

r el acionados con cuatro rubros principales de producción. 

a ) rubro pesquero: los grupos 20 y 31 registraron efect9s positivos 

de 430 y 191 personas, con coeficiente~= 2.86 y 5.30, debido a 

las venta j as locacionales de la región proporcionadas por la dis­

ponibilidad de materia prima. 

En la r egión, entre 1952 y 1960, la pesca aumen 

tó de 6.500 toneladas métricas a 171.749 ton. metricas. Es nece­

aario recordar que la expansión pesquera anotada es previa a la 

legislación adoptada en 1960 que dictó una serie de franquicias 

para la instalación de plantas reductoras de anchovetas enlazo­

na norte. Antes de 1960 ya se estaba produciendo en la región un 

cierto auge pesquero gracias a ciertas franquicias que se otorga­

ron a las industrias pesqueras en el DFL 208 en Agosto de 1953; 
existían industrias elaboradoras de harina y aceite de pescados y 

conserveras de atún y bonito. La disponibilidad del recurso na­

t ur al anchoveta y atún fue el elemento determinante de la instala 

ción Gd e f1to.s industrias. 
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b) rubro del transporte: el grupo 38; construcción de material de 

transporte, - incluyendo annaduria de automóviles y astilleros -

tuvo un efecto positivo de 862 personas. La fuerza de trabai~ 

en esta agrupación aumentó de 284 a 1.430 personas en el período 

en estudio. 

El grupo 37, en el cual se clasifican la.s arm~ 

durías de r adio y, fábricas y talleres de artículos eléctricos, 

también registró un leve efecto positivo de 85 personas con~= 1.576. 

Estas industrias no están vinculadas ni a la 

existencia de m.'.l.tc rias primas o insumos regionales ni al mercado 

regional. . Si bien estas industrias son 11 de cierta independencia 

locacional , en lo que a insumos se refiere, en cambio están condi 

cionados por la ubicación de los mayores mercados consumidores, 

La artificialidad de l tt Índustt-:la ariqueña (refiri~ndose a ia au­

tomotriz y otras) está en qua ha ronunciado a esta segunda condi­

ción a cambio de ciertas franquicias l egales regionales oue le pe! 

miten soportar costos de flote elevado y una menor productividad 

de la mano de obra" • (45). 

c) rubro de la construcción: la actividad de la construcción desarro­

llada por el auge comercial y turístico de Arica y por la instala­

ción de industrias, generó un desarrollo de los grupos industria­

les vinculados a esta actividad. Lo~ grupos 25 y 33 registraron 

aumentos totales de 131 y 98 personas, respectivamente, creciendo 

a tasas muy superiores a las nacionales lo que se refleia en el 

valor del coeficiente~, que alcanzó a 6.00 y 25.17 en cada grupo. 

Al observar el volumen de la fuerza de trabaio 

en estos grupos en 1952 y 1960, puede concluirse que esta industria 

era prácticamente inexistente en el año inicial. 

d) rubro textil y otros: las industrias del grupo 24, que ocupaban 

parte importante de la fuerza do trahaio industrial en 1952, dis~ 

minuyeron e:n núm8ro de act ivos a una tasa superior a la nacional, 

!?., = 3. 608 , alentada. por la fuerte competencia de calzado y prendas 

de vestir do origen :irnportndo, 
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El gtu.po 23, en cambio, experimentó un fuerte 

incremento por la instal ación en Arica de una fábrica de textiles 

sintéticos, dentro del márco de la l egislaci6n especial existente. 

El efecto total fue de 69 personas. 

El sector agrícola experimentó un incremento , 

r el ativo que se tradujo en un efecto total positivo de 398 personas, 

con un f , = 2.34. El aumento de la fue rza de traba.io puede explicar 

se por l a fuerte tendencia observada en ios últimos años de cambiar 

l os cultivos extensivos, menos rentables, por cultivos intensivos de 

ciclo corto, que permiten un meior aprovechamiento de las tierras 

agrícolas. Esto se obtiene a través de una mayor rotaci6n que per­

mite generar un ingreso mucho más alto por área cultivada y persona , 

ocupada . Además, la expansión de los mercados consumidores locales, 

espe ciaJmente Arica , y l a posibilidad de entrar en el abastecimiento 

del mercado de Santiago, _justamente cuando los precios eran altos pa­

ra una serie de productos agropecuarios , t ambién f acilitó la tenden­

cia descrita y sirvió de aliciente para la realización de pr9grarnas 

de r eg~dío y distribución de parcelas en los Valles de Lluta y Azapa. 

Conclusión. 

Durante e l período l a región experimentó una 

conversión de su actividad económica, aumentando de 4~ a 61% los ac 

tivos que pertenecen a sectores de alto crecimiento. 

La expansión industrial y comercial de la re­

gión estuvo asociada a un conjunto de disposiciones legales que se 

dictaron en el período y que tuvie ron en vista el cumplimiento de 

ciertos obietivos sociales y geopolíticos. Por lo t anto, los efec­

tos diferenciale s de estos sectores no pueden interpretarse simplemen 

t e como mayores ventajas r elativas de l a región para acceder a los 

me rcados de insumo o consumo. Esta interpretación posiblemente sea. 

válida solamente para el sector agrícola. 

Los dos centros urbanos principal es de la re­

gión, Arica e Iquique, difíci11rwmte puGden r ecibir el nombre de polos 

de desarrollo, máxj;ne cuando se tiene en cuenta los fundamentos de 

su actividad industrial. 



No obstante, dentro de un contexto de integra­

ci6n latinoamericana, los posibles costos sociales del desarrollo 

industrial de Arica podrían convertirse en beneficios. 

6.2. Regi6n II. 

Descripci6n de la región. La reg1on II comprende la provincia de 

Antofagasta; su superftcie es de 125.306 Km2 . La población,en 1952 
era de 195.544 personas, que aument aron a una tasa anual de 1,9% has­

ta 1960, año en que la población alcanzó la cifra de 226,841 personas. 

de emigración. 

Puede afirmarse que Antofagasta es una regi6n 

Se ha estimado para el período una tasa de emigra-

ción Mual de o,68%. 

Este proceso migratorio ha sido diferente en 

cada uno de los cuatro depA.rtamentos de l a provinc;ia. . Tocopilla y 

Taltal registraron t asas de emigraci6n de 4,6% y 3,1%, respect;ivame~ 

te, disminuyendo su población t ot al en e l período. En cambio, el 

departamento de Antof ag~sta r ecibió un flu io inmigratorio a una tasa 

anua.l de O, 9/o. El Loa, cuya capital es Calama, prácticamente no se 

vió af ectado por las migraciones. 

Las características desérticas de la zona iun­

t o a l a preponderancia de la actividad minera, configuran una región 

eminentemente urbana , cuya población con respecto a la total alcanzó 

en 1952 un 88% y un 95% en 1960. 

La estructura del PIB regional revela que la 

r egión es de predominio minero. Este sector aporta un 44% a l a ge­

ner ación del PIB regional. Un porcenta,je similar lo aportan l c;l. s a.2, 

tividades terciarias y el resto, l9s sectores de agricultura (0,6%), 
industria (6,9/o) y construcción (1,5%). Esta estructura se mantie­

ne básicambnte similar en 1960, notándose un cierto incremento por­

centual de la industria y construcción en desmedro de las actividades 

t erciarias y l a agricultura . 

El aporte de l a r egión al PIB del país represe~ 

tó un 1+ , 6% al comienzo do l per íodo y numuntó a un 5% al final de éste. 



66.-

Análisis de los efectos. El efecto total de la regi6n fue negativo 

y equival ente a 8.233 personas. La fuerza de trapaio no experimen­

tó ninglln crecimiento en el período, sino más bien, una pequeña dis­

minución. Antofngasta absorbió un l(J}b de la variación neta total 

de signo negativo de la economía nacional. 

El efecto proporcional exp¡ica en un 43% la di~ 

rninución de la importancia relativa de la región, situación que es 

explicable si se tiene en cu~nta que un 45% de los activos pertene­

cían al sector de la minería, sector que nacionalmente tuvo la mayor 

tasa de decrecllniento en el período; la totalidad de la fuerza de 

tr~ba jo en sectores definidos como de lento crecimiento alcanzaba un 

58%. 

El sector minería presenta en la r egión el efe!, 

to diferencial nega~ivo más alto y es el determinante en ia obtención 

de un efecto diferencial Ut)rr.i.t i vo en ella . Es necesario, por lo tan 

to, hacer un ex.amen detallado de este seG:tor. 

Dos hechos son los más relevantes. En primer 

lugar, el 66% de l a fuerza de traba jo del se~tor estaba en 1952 rela­

cionado con l a actividad salitrera, grupo 19, que nacionalm~nte pre­

sentó un alto ritmo de decrticimiento aunque, en Antofagasta, este rit 

mo fue más l eve que el nacional r eflejado en un f, a 0.78. 

El segundo hecho se detecta al observar que la 

r egión experimentó un ritmo decreciente de ocupación en el grupo 12 
(extracción de minerales metálicos) en circunstancias que este grupo 

puede considerarse nacionalmente de alto crecimiento dentro del sec­

tor minería: O,g/, anual. 

Aunque el prime r he cho se explica por la evol~ 

ción de l a actividad salitrera y por la exitencia en Antofagasta de 

los dos principales oficinas en funcionamiento, María Elena y Pedro 

de Valdivia , el segundo hecho no se ex.plica fácilmente. Si bien pa­

rece que la evolución de l a producci6n del cobre no fue tan dinámica 

como l a del hierro, clasificado en el mismo grupo 12, esta diferencia 

de ritmo no explicaría l a di sminuci6n de 3.000 activos que se regis­

tra en l os censos. Aún más, si se observa l a producción física de 

l a Gran Minería se constata un aument o de 50.000 toneladas en el pe­

ríodo . 



Un elemento explicativo podría set'un rápido in_ 

cremento de la productividad física por persona ocupada que hubiese 

permitido un aumento de l a producci6n .junto a una reducción conside­

rable de l a ocupación. Esta explicación significa que el rit~o de 

la productividad física del trabaio debería haber crecido al 7,5% 
anual, cifra que es extremadamente alta. 

Da la impresión, más bien, que esta situación 

se debe a un problema de r egistro censal. En 1952 se estaba ter­

minando en Chuquicamata la construcción de la Planta de Sulfuros que 

significó una inversión de 130 millones de dólares. Posiblemente 

los obreros que participaron en esta construcción fueron clasificados 

en el sect or minería por estar traba,iando dentro del,recinto de la 

c~npañía Miner a ; una vez finalizada la construcción, t ales obreros 

no fueron incorporados a l as f aonae mineras propiamente tales. 

El grupo de industrias tr~dicionales práctica­

mente se expandió al mismo ritrno que esta misma agrupación a nivel 

nacional, notándose ef ectos difer enciales positivos de importancia 

solamente en los grupos 25 y 26. 

El sector industrial tuvo una variación neta 

tot al positiva de 860 personas, creciendo su fuerza de trabaio a un 

ritmo 2,2 veces superior al ritmo nacional. 

El crecimiento se explica principalmente por 

l a expansión del grupo de industrias dinámicas las cuales crecieron 

a una tasa superior a la nacional, f, = 2.14 y cuya fuerza de traba.jo 

aumentó de 800 a 2.600 personas. Las industri as componentes están 

vinculadas, principalmente, a prestar seryicios y apoyo a las a9tiv,i 

J n.des de l a pesca y minería: maestranzas, taller es, astilleros, soJ:. 

dadurías y otros. 

En cambio, las industrias clasificadas como in­

t ermedias y tradicional es, r egistraron efectos negativos. 

En cu~nto a l as intermedias, l a fuerza de tra­

ba jo decreció en el per íodo. Bose al aumento considerable de la acti­

vidad de l a construcción, l os grupos 33 y 34 de l a región no respon­

dier on, lo que indica que l a r egión importó el mat e r ial necesario. 



I gualmente, el grupo 31, productos químico~ registr6 un ritmo decre­

ciente en el volumen de su fuerza de trabajo, pese a su vinculaci6n 

con las actividades mineras de la región. 

En las industrias tradici9nales se registró un 

fuerte descenso de los integrantes del grupo 24, calzados y pren~as _ 

de vestir, ,iunto a un incremento en los grupos 20 (alimenticias), 25, 

(relacionado con la construcción) y 26 (muebles y accesorios). 

Finalmente, las industrias residuales, tuvie­

ron un efecto positivo de 160 personas, pues decrecieron a un ritmo 

menor que el nacional. Puede afirmarse que el crecimiento relativo 

del sector industrial en el período estuvo asociada a la expansión 

de las actividades básicas mineras y pesqueras; a la satisfacción 

de la demanda interna por bienes de_ consumo que generó estas activi­

dades y al incremento de la población urbana y total. Dificultaron 

una mayor expansión de este proceso, la liberacipn comercial conoed,i 

da al puerto de Arica (disminución del grupo 2~.), la disminución en 

el período de una mayor refinación del cobre, previa su exportación 

a mercados extran.jeros (reducción grupo 34) y la dj_stancia ec9n6mica 

elevada de otros centros de consumo que :impidió el desarrollo, por 

ejemplo, de las industrias químicas (grupo 31). 

El sector agricola_experD)"lentó una variación 

neta positiva equivalente a 479 personas, f, = 5,69, que se explica 

por un mayor acc~so de las escasa áreas agrícolas de la región a los 

mercados locales, produciéndose un cambio en la estructura de los cu1 

tivos hacia los usos más intensivos del factor tierra. 

El sector construcción también creció en térmi­

nos relativos, 776 personas, provocando un impulso solamente a las 

industrias de la madera. El alto ritmo de urbanización de la región 

también favoreció la expansión de este sector del mismo modo que fac,i 

litó la del sector comercio,que registró un efecto positivo equiva­

lente a 672 personas. 
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Los sectores de transp,otte y seryici.os credie­

ron a tasas inferiores a las nacionales, registrando efectos difere~ 

ciales negativos. 

Finalmente, el sector energía experimentó un 

crecimiento relativo especialmente en el grupo 52, correspondiente 

a las actividades relacionadas con el abastecimiento de agua. 

Conclusión. 

Se puede afinnar que el crecimiento de la regi6n 

fue promovido por la expansión de una industria central, el mineral 

de Chuquicamata, que generó una serie de efectos en los restantes sec 

tares económicos y favoreció la concentración de población en las ciu 

dades de Antofagasta y Calama. P~ro, la especialización de la región 

en sectores de baio crecimient9 frenó los . efectos expansivos de la 

actividad cuprífera resultando, fin~lmente, una pérdida de la posición 

relativa de Antofagasta en la econornía nacional. 

Es dudoso que la a9tividad_cuprífera continue 

su expansión como en el período señalado, lo que, junto a la permanen 

t u declinación del SQlitre, provocanl?l una pérdida creciente de la ifil 
portancia relativa regional. 

Solan~nte un desarrollo industrial basado en la 

elaboración de las 1naterias primas y en el abastecimiento a las 9cti 

vidades mineras junto al crecimiento de la ciudad de Antofagasta, p~ 

r a que se convierta en un centro urbano de verdadera importancia y 

explote al máximo sus conecciones internacionales con los países ve­

cinos, podrán evitar una posible regresión de la región. 
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6.3. Región III. 

Descripción de la región. La r egión III está formada por las pro­

vincias de Atacama y Coquimbo, cubriendo una superficie de 117.914. Km2• 

La población total de la región fue de 362.135 

personas en 1952 y , creciendo a una t asa anual de 2,7%, alcanzó una 

cifra de 448.189 habitantes en 1960. 

La región experDnentó en el período un leve fl~ 

.j o emigratorio, estima<;lo en 10.000 rnigrantes, lo que significa una 

t asa de migración de 0,02%. La situación es distinta en cada una de 

l as provincias que f orman esta r egión • . Mientras Atacarna ha si~o c?­

lificada corno pr ovincia de inmigr ación, con una tasa anual de 1,46%, 

Coquimbo e s zona de emigr ación. La tasa de emigración alcanw ~ 

0,88% , elevándose en algunos de sus departamentos, especialmente, en 

Combarbalá e Illapel. 

El 45% de l a pobl.'.\ción fue calificada como ur­

bana en 1952, alcanzc.ndo este porcenta je n un 57/, en 1960. 

La estructura del pr oduct o r egional reyela la 

importancia del sector minería, que en 1952 representó un 21,26%~ en 

el mismo año la agricultura aportó un 17,8% a la forrnaci9n del produ~ 

t o r egi onal, l a industria el 12,5%, l a construcción el 3,Cffo y las ac­

t i vidade s t erciarias un 45,3%. 

En 1960, se registró un aumento _de _l a importan­

cia por centual de l a minería, sector que aporta el 34, 5%, .junto a una 

disminución porcentual de los otros sectores. 

El aporte de la r egión al PIB nacional fue 4,31% 

al comienzo del período y se elevó a 4,7z:/o en 1960. 

Análisis de los efectos. La rogión III fue una de lastre~ r egiones 

del país que r egistraron ef ectos totalep con signo positivo, que fue 

equival ente a 2.431 activos. Es decir, l a región vió increment ada 

su posición r el ativa r espe cto de la economía nacional. 

La composición de los ef ectos diferencial y pro­

porcional es bast ~nt e peculiar. El efecto difer encial sobreexplica 

el ef ecto total en un 186% , pues fue equival ente a 4.526 personas. 

En cambio, el e f ecto pr oporcional fue negativo, i gual a - 2.095. 



Cómo se explica este fenómeno? Basta consi-

der A.r algunas cifras y tener una primera explicación. El 61, 6% de 

la .fuerza de traba.jo regional se concentra en sectores cl~sificados 

de l ento crecimiento, pero, en todos ellos, salvo en~rgía , la región 

r egistró efectos difer enciales positivos. Es decir, la regi6n es­

tuvo especializada en las ramas más dinwcas de los sectores de len 

t o crecimiento y eso le permitió me .iorar su posición relativa en la 

econoMÍa nacional. 

El sector agrícola registr6 un efecto positivo 

de 1.646 activos, aport~ndo un 13% del coniunto de los efectos tota­

l es positivos del sector, en circunstancias aue la fuerza de trabaio 

agrícola de l a región ,::s sólo un 5% de la nacional. Indudablemente 

el crecimiento del sector se encuentra asociado a un mayor acceso de 

la producción agropccu~ria a los mercados de los centros urbanos re­

gi onales y de Santiaeo , gr e.cias a un me .jort1miento de las vías de co­

municación, espccinbtente, carret er.:-.s, Como se di io con anteriori ­

dad, la p~vimontación de l a r od pc-néJJ17.e ricwa norte que se r ealizó en 

0st ~ período f acilitó el acceso a l a zona c~ntral de la producción 

Debo hacerse not ar que la estacionn.lidad ~e la 

pr oducción en Atn.cama - Coquimbo es diferente a la zona central, lo 

que pe rmite la obtención de pre cios relativamente superior es en cier 

t as épocas. 

Además, los sistemas de t enencia de la tierra, 

principalmante las comunidades sucesoriales que se concentran en es­

t a r egión, tienden a favorecer un asentamient o de población en el sec 

t or muy superior al que sería necesario par a obtener una misma pro­

ducción, Es decir, el sistema pennite la existencia de un subempleo 

not orio que se refle ia en el alto porcenta ie de población rural de 

l a r egión que persiste dürante el período. 



El sector minería registr6 el efecto diferen 

cial más alto de la región: 9.692 activos, lo que constituye el 71% 

de los efectos totales positivos del sector a nivel nacional. 

El 95% de la fuerza de traba.io del sector ee 

concentraba en 1952 en el grupo 12, extracción de minerales metáli­

cos ( en este caso hierro y cobre), que creció a una tasa anual de 

4,1%. Debe notarse que n~cionalmente el sector minería regi~tr6 una 

tasa de crecimiento de - 1,0% y el grupo 12 alcanzó una de o,<;%,. 

En esta región se encuentran los principales 

yacimientos de hiBrro explotados on el período, cuya producción aumeg 

t6 de 1.426 mil t oneladas métricas a 3.793 mil ton. métricas. 

La evolución del mercado internacional del hie­

rro, junto al f:icil acceso que , desde los puertos de embarque, se ti~ 

ne a estos minerales fueron los principales f actores que favorecieron 

este desarrollo . 

En l a r egión t ambi6n se encuentran J_os estable­

cimientos mineros cupríferos de El Salvador y Potrerillos, cuya pro­

ducción aumentó de 47 mil a 79 mil toneladas métricas. 

El grupo 19, extracción de minerales no m~táli­

cos y canteras , registró un efecto diferencial de 1.000 activos, pues 

se desarrolló a una t asa de 7,5% en circunstancias . que nivel nacio­

nal este grupo decreció al 5,4% anual. L~ región, especialmente Co­

quj.mbo, dispone de yacimientos de apatita que fueron explotados en 

el período y que se clasifican en este grupo. 

El sector industrial experimentó un efecto to­

tal positivo de 149 activos, r epresentando menos de un 1% de los efec 

t os t otales positivos de todo el sector. La importancia relativa 

de la fuerza de traba,io junto a un efecto diferencial positivo en la 

agrupación de industrias diná.l"J.icas, determinan el efecto total posi­

tivo anotado. 

En efecto, el grupo qe industrias tradicionales 

pr ácticamente se expande al ritmo nacional, notándose efectos dife­

renciales positivos de imporb,nci.D. sol ament e en los grupos 25 y 26. 
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En cambio, se registran efectos diferenciales 

negativos en los grupos 21 a 24, lo que indicaría que pbsiblemente 

son industrias de fuera de la región las que estan satisfaciendo ne­

cesidades de consumo regionales. 

El grupo de industrias diné.micas registró, en 

conjunto, un efecto total positivo de 433 activos, mostrando un CO!!! 

portruniento similar los grupos 36, 37 y 3g; en cambio, el grupo 35 
acusó un efecto diferencial negativo, pese a que aumentó el número 

absoluto de activos. El reducido volumen de la fuerza de trabaio 

de estos grupos hace pensar que los establecimientos están viocula­

dos a las actividades de la minería (maestranzas, soldadurías, etc) 

y a la r Gparación de material de transporte y maquinarias. El incr~ 

mento que hnn experimentados está asociado, cono en la región II, a 

la instalación de industrias cxtract ivas de alta tecnología y meca­

nización que requieren ostLbleéimieBtos especiales para la reparaci6n 

y mantención de sus equipos. 

El grupo de industria intermedias obtuvo un 

of~cto total con signo negativo equivalente a 1e6 personas . Pese 

a la expansión positiva del grupo 34, en el que se clasifican las re 

finarías de cobre, el grupo intermedio se vió afectado por los efec­

tos diferenciales negativos de los grupos ·31 y 33. El efecto dife­

rencial negativo del grupo 33 se concentra en la provincia de Caqui!!! 

bo, correspondiendo posibl~nente a la paralizaci6n de alguno~ esta­

blecimientos que no pudieron competir en el mercado nacional, como 

el caso de Juan Saldada. 

Los sector~s restD.11tes, construcci6n, energía, 

comercio, transporte y servicios, present1U1 un fen6meno que conviene 

analizar. La provincia de Atacama muestra en todos ellos efectos 

diferenciales positivos, en tanto que Coquirnbo registra efect9s dif~ 

renciales negativos. La importancia r elativa de cada efecto, con­

fiere el signo positivo o negativo al efecto diferencial reBional. 

Esta situación podría explicarse diciendo que 

al ast :1r l o.. activide.d ecc,nómica de Ataca.ma. basada principalmente en 

l n minería - 38% dfJ l n fuo rzé:. de traba.io - la e:x:pansión de la produ~ 

ción de cobre y hierro junto A l a instalQción de nuevos estanecimieu 

t os extré'.ctivos goneró un efecto multiplicador sobre los otros 
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-~ectores económicos y transform6 a la provincia en zona de inmigra­

ción. Al igual que. la región II, Atacama ha estado condicionada 

en su desarrolio por el sector minero, 

En cambio, en Coquimbo - cuya ~ctividad prin­

cipal es la agricultura, 37% de la fuerza de trabajo, y con un mayor 

desarrollo industrial que Atacama - la expansión de la minería no t~ 
vo efectos expansivos considerables sobre el resto de l os sectores 

(incluso en ~oquimbo el efecto difer encial de la industria fue nega­

tivo). 

Conclusión. 

A modo de . conclusión, puede decirse que apare.u 

t emente esta r egión es dinámica, por cuanto creció en el período a 

ritmos superior es al nacional, pero analizada internamente se obser­

va una estructura dependi ente de las exportaciones mineras y con gran, 

des desequilibrios entre las pr ovincias que la componen. 

Un estudio más detallado de l as cifras _junto a. 

otras informaciones debería establecer el tipo de vinculaciones exi~ 

t entes entre l a Gran Minería de Hierro y Cobre respecto de la zona 

adyacente. Posiblemente , la de cobre generá una mayor ocupación de 

mano de obra debido a l as características de la explotación y al ti-, 

po de procesamiento a que puede ser sometido el mineral. En cambio, 

l a minería .del hierro debe tener más acentuadas las c~racterísticas 

de enclave, limitándose las faenas sólo a la remoción, extracción y 

embarque del mineral. 

La minería del hierro existe en ambas provin­

cias, pero la Gran Minería de Cobre solo está en la provincia de 

Atacama. 
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6.4. Región IV. 

Descripción de la región. La region IV la forman las,provincias de 

Valparaíso y Aconcagua, siendo su superficie de 14.991,5 Km2• 

El volumen de población de la región. fue de 

662 .977 habitantes en 1952 y de 798.988 habitantes en ¡960, lo que 

:implica una tasa de crec:imiento poblacional anual de 2,4%. 

La región no exper:imentó en ~l período fluios 

migr at orios desde o hacia el exterior. En cambio, se observó un de~ 

plazamiento de pobl~ción desde los departamentos de Petorca, San Fe­

lipe , Los Andes y Quillota equivalente a la corriente migratoria que 

recibió el departamento de Valparaíso. Estas tendencias son concor-. 

dantes con la migración rural-urbano que se re gistró a nivel nacional. 

El porcenta_je de población urbana aumentó en el período de 75% a 83%. 

La población de la región constituyó en 1952 
·el 11% de la población del paí s , porcentaie que disminuyó al 8% en 

1960. El puerto de Valpar aíso junto a l a vecina ciudad de Vi5a del 

Mar f onnan un con junto urbano que es el segundo de importancia en el 

país, cuyo volumen de población fue 304 mil habitant es en 1952 y 368 
mil en 1960. 

El aporte de la región al PIB nacional fue un 

12, 9% durante el período. La composición del PIB regional segoo se~ 

t or es de actividad económica muestra una pr~ponderancia de los secto­

r es t erciarios, especialmente en Valparaíso, y de l os sectores agri­

cultura e industria. En efecto, en 1952 las activida~es terciarias 

aportar on un 67,2% al PIB r egi onal, l a industria un ?2,4% y l a agri ­

cultura un 7%. Al fin?-Iizar el periodo considerado, la industria 

aUJnentó su aporte al 27,9/, y los otros sector es mencionados vieron 

r educida en forma l eve su :importancia porcentual. 



Análisis de los ef~ctos. La región registró un decrecimiento rela-

tivo en el period9, pues tuvo un efecto total negativo equivalente 

a 16.376 personas, que conforman un 21% del total de las variaciones 

netas negativas del país. 

La composición de los efectos diferenciales y 

proporcionales es bastante peculiar y se produce una situación inver 

sa a la región III. Valparaíso-Aconcagua tuvo e~ 1952 un 55% de su 

fuerza de trabajo en sectores de alto crecimiento, pero que crecieron 

a un ritmo inferior al nacional: estuvieron especializados en ramas 

de poco dinamismo o no se dieron en la región las condiciones para 

una expansión de los sectores que nacionalmente experimentaron un mar 

cado dinamismo. 

Estas afirmacion~s se comprueban al constatar _ 

que el efecto difer encial fue negativo, equiv~lente a 21.309 activos, 

sobre-explicando ol efecto total. En c~bio, el efecto proporcio­

nal fue positivo, 4.933 activos, que corresponde a un 30% del efec­

to total. 

Un análisis de los efectos en los principales 

sectores económicos proporcionará mayores antecedentes sobre estos 

efectos globales. 

En el sector agrícola, el efecto diferencial 

es negativo, 842 activos, situación que pareciera ser contradictoria 

con el mayor acceso que este sector ha tenido hacia los mercados con 

sumidores de los principales centros urbanos del país. Si se obser 

va cada provincia por separado, se const~t~ que Aconcagua experimen­

tó un fuerte crecimiento relativo,~: 2,5, situación que es co~cor­

dante con una mejoría y ampliación de los mercados consumidores.,_ En 

cambio, Valparaíso registra un menor crecimiento que el nacional, 

~ = 0.42, que podría explicarse por un aumento de la productividad 

de la fuerza de traba,i o y por ser una zona que tradicionalmente ha 

estado especiali~ada en cultivos. de alto rendimiento por Há., fruta­

les y hortalizas, y por lo tanto, no ha experimentado una reconver­

sión significativa de sus tipos de cultivo. 
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Posiblemente se produjo también, en menor esca 

la, el fenómeno señalado para la provincia de Santiago de un despla­

zamiento de los activos agrícolas hacia ocupaciones en otros sectores 

ubicados en las zonas urbanas. 

El sector -industrias registró una variación ne­

ta total de signo negativo equivalente a 3.124 activos lo que signi­

fica una pérdida de la ~portancia relativa de la industria regional 

en el contexto nacional. 

Las industrias tradicionales, que nacionalmen­

te crecieron a ritmo lento, en Valparaíso-Aconcagua experimentaron 

un decrecimiento. Fue particularmente notable ~l descenso en 1~ in 

dustria textil y de calzados y prendas de vestir, grupos 23 y 24, 

que representaban el 54% de la fuerza de traba;o en industrias tradi 

cionales y que decrecieron a ritmos muy superiores al nacional. 

Igualmente, se nota un descenso relativo en las industrias alimenti­

cias (grupo 20). 

Un leve incremento registraron los grupos 21 

- industrias de bebidas, asociadas al crecimiento del ingreso y la 

población - 22,-industrias de tabaco, vinculadas a una materia pri­

ma re gional que experimentó un fuerte incremento en su producción d~ 

rante el período - y, 25, relacionado con la construcción y embala­

jes. 

En el grupo de industrias dinámicas, cuyo efec­

to diferencial fue negativo, las industrias registrar9n tasas de cre­

cimiento inferiores a las nacionales. Una excepción, lo constituyó 

el grupo 37, maquinarias y artículos eléctricos, que experimentó un 

mejoramiento en su posición relativa. 

En las industrias intermedias, el efecto dife­

rencial es positivo y se explica por la expansión considerable del 

grupo 32, en el cual se clasifican las refinerías de petróleo. En 

los restantes grupos intermedios, los efectos diferenciales fueron 

negativos, incluso en aquellos que comprenden industrias de carácter 

nacional (grupo 33, productos minerales no metálicos). 



Finalmente, las industrias residuales crecieron 

relativamente, gracias a un decrecimiento de ritmo inferior al nacio­

nal. 

Cómo explicar el escaso dinamismo del sector 

industrial de la región? Hay un primer hecho que conviene resaltar: 

la región IV, pese a incluir el segundo centro urbano de importancia 

nacional, no cont6 con las venta,;as locacionales ni acceso a los mer 

cados que le permitiera aumentar su participació~ relativa en la in­

dustria nacional. En cambio, los otros centros, Santiago y Concep­

ción, si lograron mejorar y mantener sus poeiciones relativas. 

Otro factor de importancia es el tamaño de ¡a 

industria en Valparaíso. Según el Censo de Manufacturas de 1957, 

el tamaño promedio de los establecimientos industriale~ de la región 

era 29,9 ocupados en t nnto que a nivel nacional fue 35,5. Estas 

magnitudes estarían indicando en grandes líneas el carácter más bien 

regiona~ de la industria porteña. 

Una excepción de importanGia, aparte del grupo 

32, correspondo al grupo 23, industrias t~xtiles, que registra un ta­

maño igual al doble del promedio nacional, indicando el car~cter na­

cional de esta actividad. Pero, como se . vió anteriormente, este 

grupo decreció notoriamente en el período, a un ritmo 22.2 veces su­

perior al decrecimiento nacional. Posiblemente la región no ofreció 

ventajas locacionales para la instalación de nuevas líneas de produc­

ción textil (fibras sintéticas, etc.) las cuales se instalaron en la 

región I debido a sus franquicias legales y en la Zona Metropolitana 

por las economías de aglomeración y tamaño del mercado. 

La región IV tampoco contó con un con;unto de 

industrias capaces de generar un dinamismo regional que transformaran 

a Valparaíso en un polo de desarroib. El 71% de la fuerza de traba­

jo industrial en agrupaciones tradicionales y residuales y el decre­

cimiento relativo de las i ndustrias dinámicas comprueban esta afirma 

ción. Además, en sus industrias intermedias, el grupo 33, que in-

cluyo producci<1in de cemento, no estuvo en condiciones de aprovechar 

la expansión de l as actividé'.dl:s el.e la construcción que crecieron na­

cionalmente a una alta tasa. Pareciera más bien que este grupo hu­

biese seguido la evolución d0 la construcci6n en la región que acusó 
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un efecto diferencial negativo, Vale la pena considerar que el ta­

maño promedio de los est?,blecimientos del grupo 33 en la regi6n IV 

era 16,9 y en el país 39,5 ocupados por establecimiento. 

En todo ca~o, se requeriría una investigaci6n 

más bien detallada de este grupo, pues incluye a la Fábrica de , Cemen 

to Melón - la de mayor tamaño en el país en esa épo9a - la que, jun­

to a la Fábrica de Cemento Cerro Blanco de Polpai~o, abasteci6 al 

país de este insumo en un período de expansión de la construcci6n y 

seguramente deben haber experimentado urt aumento en el volumen de su 

fuerza de trabajo que no se registra. claramente en la informaci6n 

censal. Es necesario recordar que la Pianta de Cemento de Bío-Bío 

entró en produccióh en 1960 y sólo produjo ese año algo menos de 50 
mil toneladas. 

El grupo 32, que incluye refinerías de petró­

leo, no acusó en el período un impacto pobre las otras industrias 

acorde con su propio ritmo de expansión, lo que es explicable al ob­

servar la matriz de insumo producto en la cual se constata la ba.ia 

importancia relativa de las compras intermedias en el valor bruto de 

la producción de este grupo. (45). 

Finalmente, en los sectores terciarios, la re­

gión IV apuntó efectos diferenciales negativos, situación que es si­

milar en cada una de las provincias componentes. Este hecho puede 

asociarse con la pérdida de la importancia relativa de 1~ región en 

cuanto al porcentaje de población que comprende y revela, una vez más, 

el escaso dinamismo que experimentó la región en el periodo. 

Conclusión. 

En el análisis de los efectos ya se han inclui­

do algunos puntos que pueden contribuir a explicar el comportamiento 

de esta región. 

Estudios más acabados deberían intentar pr~ci­

sar las causas del bajo dinamismo de la región y tener en cuenta, es 

pecialmente, el posible freno de constituye para su desarrollo la ve 

cindad con la Zona Metropolitana y su escaso hinterland rural, 



Frecuentemente se sostiene que vías más ex­

peditas de comunicacion entre Santiago y Valpa.raíso podrían contri­

buir a un mayor desarrollo industrial de este último. Se argumeg 

ta que Valparaíso ofrece una serie de venta.jas locacionales que se­

rían utilizadas si mejores comunicaciones con Santiago favorecieran 

el acceso de la industria porteña al mercado nacional. 

Las cifras del periodo que registran una gran 

concentraci6n del crecimiento económico en la Zona Metropolitana 

- paralelamente con un mejoramiento en los sistemas de transporte eg 

tre ambas ciudades - parecieron cuestionar la afirmación anterior. 

Finalmente, el escaso hinterland rµral de Val­

paraíso se debo a la ubicación goegráfica de este puerto, al relieve 

de la regi6n y a la existencia de un sistema de comunicaciones conver 

gente hacia Santiago. 



6.5. Región V. 

Descripción de la reg~ón. La región V comprende las provincias de 

0 1Higgins y Colchagua, siendo su superficie de 15.432 Km2• 

La población de la región en 1952 fue 385.243 

habitantes y en 1960 alcanzó la cifra de 440.549 habitantes. 

sa de crecimiento resultante es l,'7% anual. 

La ta 

La región acusó una tasa de emigración estima­

da en o,ct,/a anual, lo que significa que en el período emigraron de la 

región aproximadamente 22 mil personas. Los och9 departamentos de 

la región observaron flujos migratorios negativos, lo que está indi­

cando que la población_ se desplazó directamente hacia centros urba­

nos fuera de la región, especialmente hacia Santiago. 

La región V presenta un porcentaie baio de po­

blación urbana, que se acrecentó en el período de 32% a 43%. El ig 
cremento urbano se asentó preferentemente en la ciudad de Rancagua, 

el centro urbano de mayor importancia en la región. 

El aporte de la región al PIB del país fue un 

5,6%~ porcentaje que disminuyó al 4,71, en 1960. 

La estructura productiva regional, reflejada 

en el aporte de los sectores al PIB, revela una importancia de los 

sectores agricultura e industria. 

En 1952 la agricultura aportó un 29,4% y la mi 
nería un 26%. En 1960 se regi~tr6 un leve descenso de la agricúlt~ 

ra cuyo aporte se reduce al 27%, y un aumento de la minería al ?Cffo. 
La industria acusa en el período una reducción de aporte del 10,~ al 

7%. 

El aporte de las actividades terciarias se man 

tiene en un porcentaje algo superior al 32%. 



Análisis de los efectos. La regi6n V ex:periment6 una v~riaci6n ne­

ta total de signo negativo equivalente a 15.799 personas, variación 

que se explica en un 7er/o por un efecto diferencial negativo y el sa1 
do, por un efecto proporcional de igual signo. Conviene señalar que 

un 7Z}{, de la fuerza de trabajo pertenece a sectores calificados de 

lento crecimiento. 

El sector agrícola registró un efecto diferen­

cial negativo de 3.369 activos, disminuyendo en el período la fuerza 

de trabajo en este sector. 

0bservancb la producción física de 15 productos 

principales del sector, además de la producción de hortalizas y fru­

tales, se constata que éstos en la región crecieron a ritmos menores 

que en el país. 

El l ento crcciniiento de la producción física 

.junto a un cierto aumento de l a produetividad de la fuer~a de traba.io, 

pueden explicar el efecto difer encial negativo. Además, es notable 

comprobar el aumento en la región de la producción de madera para áse 

rraderos, que creció en 446%, medida en miles de pulgadas. ¡.as es­

casas condiciones naturales de la región para 1~ silvicultura hacen 

pensar que se destinó a plantaciones forestales, tierras que p9(irían 

tener un uso alternativo que significara una mayor ocupación y, pro­

bablemente, un mayor ingreso. 

Posiblemente, el lento crecimiento del sector 

ha estado asociado más bien a factores institucionales, tales como 

tenencia de la tierra, que a una dificultad del sector para acceder 

a mercados de consumo o a una competencia de las regiones vecinas. 

Un estudio más detallado del sector, podría proporcionar mayores an­

tecedentes sobre este hecho. 

El sector minería registró un efecto dife­

rencial positivo, igual a 820 personas~ pues la fuerza de trabaio mi 

nerr estaba concentradn en el grupo 12, extracción de minerales metá 

licos, que nacionalmente creció a un ritmo mayor que el sector en su 

con.junto. Es necesario destacar este hecho, pues la variaci6n neta 
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diferencial de la minería extractiva metálica, grupo 12, fue de sig­

no negativo en la región V, constatándose la mantención en el perio­

do de la producción física en un volumen aproximado de 168 mil tone­

ladas métricas. 

En el sector industrias, el efecto diferencial 

es negativo, 3.058 personas, y tienen igual signo los efectos corres 

pondientes a las cuatro agrupaciones industriales definidas. 

Conviene hacer notar, que en las industrias tra 

dicionales, el 8<$ de la fuerza de trabajo se concentraba en los gru­

pos 20, 24 y 26. Estos grupos, al igual que casi todos los restan­

tes, registraron efectos diferenciales negativos que significaron una 

disminución en términos absolutos de la fuerza de trabajo en la in­

dustria tradicional. 

Este hecho revela, que el mercado regional se 

ha visto invadido por artículos de consumo provenientes de la Zona 

Metropolitana, que han competido victoriosamente con la industria tr~ 

dicional local de tamaño pequeño y con características artesanales. 

En las agrupaciones din~Jnicas e intermedias, 

no se observa un incremento relativo de los grupos asociados a la 

Gran Minería lo que se explica por el estancamiento de su producción 

física y por el escaso proceso de elaboración del mineral en la re­

gión. En ella la Gran Minería no produ.io los efectos multiplicado­

res que pudieron observarse en otras zonas. 

El sector de la construcción, que en la región 

registró un efecto diferencial negativo, es levemente positivo en la 

provincia de 0 1Higgins, en la cual se asocia con efectos diferencia­

les positivos en los grupos 25 y 34 de la misma provincia y con igual 

efectos en el grupo 33 en Colchagua. 

En los sectores de servicios, los efectos dife 

renciales son negativos. Esto implica, como se expresara con ante­

rioridad, que la región está transfiriendo una serie de funciones ha 

cía la Zona Metropolitana, proceso que es facilitado por un~_meioría 

en los sistemas de transporte y que trae, como consecuencia, una pé~ 

dida de la importancia r8lativa. de la región y de sus centros urbanos. 



Conclusión. 

Dos hechos importantes pueden ser anotados: 

- el escaso dinamismo regional, consecuencia del lento crecimiento 

del sector agrícola y de la escasa integración de la Gran Mine­

ría en la economía regional. 

- una pérdida relativa en las actividades terciarias y la industria 

a consecuencia de su vecindad con la Zona Metropolitana que pro­

vee de servicios a la región y le proporciona bienes de consumo 

que compiten con éxito con la industria tradicional de la zona. 



6.6. Región VI. 

Descripci6n de la región. La r~gi6n VI está fonnada por la agru~ 

ción de las provincias d~ Curicó, Talca, Maule y Linares, comprende 

una superficie de 30.518,1 Km2 • 

Su población total creció en el período a una 

tasa anual de 1,9% siendo el volumen de población en el a5o inicial 

igual a 481.563 habitantes y en el año final a 563.042 h~bitantes • . 

Puede considerarse que la región es una zona 

de emigración. · En efecto, registró una tasa de emigración de 0,46% 
entre 1952 y 1960 lo que corresponde a un saldo migratorio neto de 

signo negativo equivalente a 27.570 personas. Todas las provincias 

y departamentos de la región acusaron saldos migratorios de igual 

signo, lo que está indicando que los movimientos migratorios estuvi~ 

ron orientados hacia centros urbanos situados fuera de la región. 

La única excepción a esta situación correspon­

de a la comuna de Talca que registra un saldo migratorio de signo p,2_ 

sitivo y cuya tasa de crecimiento de la población alcanzó un 2,7%. 

blación urbana. 

La región cuenta con un ba io porcentaie de po­

Registró un 35% en 1952 y un 40/, en 1960. Las pr,2_ 

vincias, según magnitud porcentual decreciente d~ población urbana, , 

se ordenan de la siguiente forma: Talca, Curicó, Maule y Linares. 

El aport~ de la región al PIB nacional descen­

dió en el período de 5,4'1/, a 4,56%. El principal sector productivo 

de la región es el agrícola, el cual representó un 14% del PIB agrí­

cola del país .• 

La composición por,sectores del PIB regional 

acusa en 1952 aportes de 36%, 14,4% y 47,2$, correspondientes a los 

sectores agrícola, industrias y actividades terciarias respectivamen 

te. 

Ocho años después, se registran disminuciones 

en el aporte po:reentueJ_ de agricultura e industria junto a incremen­

tos en las activid1:tdes de servicios y construcción. 
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Análisis de los efectos. Durante el período an estudio, la regi6n 

VI experimentó una pérdida de su posición relativa en la economía n~ 

cional, con un efecto total de signo negativo equivalente a 7-940 
activos, un 10% de los efectos totales negativos del país en su con­

junto, 

En un 66% la variación neta negativa.se expli-, 

ca Pºf ei efecto diferencial de igual signo, 5.267 activos, y un 34%, 
pot el efecto proporcional negativo: . 2.673 activos. La fuerza de 

trabajo en sectores calificados de le~to crecimiento fue 6'l!> en 1952. 

En otras palabras, la región petdi6 en importan 

cia relativa tanto por la composición proporcional de los sectores 

económicos como por el escaso dinamismo que ellos registraron en el 

período. 

Cuál fue el comportamiento de los sectores?, 

El sector agrícola, que ocupó más del 55% de la fuerza de traba.io, 

experimentó un crecimiento relativo expresado en un efecto diferen­

cial de signo positivo equivalente a 5.141 act·ivos. 

Según un estudio realizado en la región (46), 
el sector agrícola del Maule experimentó una evolución similar a la 

nacional: descenso de la producción en los primeros años del decenio 

del 50 y aumentó en el quinquenio 1955 - 1960. 

Se estima que las causas que regionalmente ex­

plican un aumento de la producción son la e:?(tensión de la tecnología 

moderna que aumenta los rendimientos por Há, los cambios en la estruc 

tura productiva hacia cultivos de mayor valor agregado y el aumepto 

de la dotación de mano de obra por Há, Respecto de esto último, se 

calculó que _la productividad de la mano de obra se mantuvo práctica­

mente constante en el período y q~e, dados los baios salarios y la 

sobre-oferta de fuerza de traba.jo, fue posible aumentar 1~ producci6n 

gracias a una mayor incorporación de mano de obra por Há., y orientar 

la hacia. cultivos de uso intensivo de este factor. 

Por lo tanto,podemos afirmar que_]os elementos 

que nacionalmente condicionaron una expansión agrícola, se vieron fa 

vorecidos en la región por la amplia disponibilidad del factor pro­

ductivo traba.io. Igualmente, la expansión de los transportes y sis­

temas de comunicación facilitaron el acceso de los productos regiona 

les al mercado nacional, 



El sector industrial de la región, que ocupa 

el 1qt de la fuerza de trabajo, registró un efecto total nega.tivo 

de 2.571 activos. Este decrecimiento relativo se explica tanto por 

una especialización de la fuerza de traba.jo regional en las agrupa­

ciones industriales tradicional y residual, 89,t, como por el lento 

dinamismo en la región de las otras agrupaciones, dinámica e inter­

media. 

Conviene señalar que la fuerza de trabaio in­

dustrial decreció en términos absolutos lo que, unido a un crecimien 

to del producto del sector, estaría indicando un aumento de la pro­

ductividad de la mano de obra. Pero, junto a este hecho, hay que 

tener presente que según el censo de 1957, sólo el treinta por cien­

to de la fuerza de trabajo industrial se desempeñaba en industrias 

de más de cinco personas. Es decir, la industria regional es pre­

dominantemente artesanal y de tamañb pequeño. Por lo tanto, el de~ 

censo de la fuerza de traba.jo est6. sir.;nificando t81Jlbién una reducci6n 

de la pequeña industria y la artesanía, y por ende, de su capacidad 

de absorción do ocupación. 

Observando el comportamiento de las agrupacio­

nes industriales, se ve que la tradicional registr6 un efecto diferen 

cial positivo. Los grupos 20, 24 y 25 registra.p crecimientos rela­

tivos de cierta importancia. Salvo el grupo 25, vinculado a un re­

curso natural regional y que experimenta crecimientos relativos en 

Taloa, Linares y Maule, los otros dos grupos no presentan un compor­

t amiento pareio en las provincias que componen la región. En efec­

to, la. variación positiva el grupo 20 se registra solamente en Lina­

res donde en el período se instaló una planta da la !ANSA, En el 

cnso del grupo 24, el efecto positivo se detecta en Talca, lugar en 

que, puede estar asociado al estabiecimiento de un número reducido 

de industrias. En otras palabras, se quiere destacar que observan­

de l ns cifras se llega a la conclusión que el efecto positivo en las 

trndicionn.les, salvo en el grupo 25, está asociado a casos o hechos 

muy particulares y no a una expansión amplia de estas industrias a 

l o largo de l o. región . 
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En las industrias dinámicas, la región expe-

rimentó un efecto diferehdial neg&tivo. Constituye una excepci6n 

la provincia de Talca, cuyo efecto fue positivo en esta agrupaci6n 

con un~= 2.49. El bajo número de fuerza de trabaio en esta agru­

pación permite suponer que se trata principalmente de talleres y es­

tablecimientos de reparación o mantención de maquinarias y equipos 

de transporte. 

Esta afirmación se comprueba, al registrarse 

un efecto diferencial positivo en el grupo 37 en todas las provin­

cias de la región. 

El crecimiento relativo en este grupo debe e~ 

t ar asociado a una mayor electrificación que se produio en la zona 

en el período y a un mayor uso de bienes de consumo durables qu~ uti 

lizan energía eléctrica como r adios, fonógrafos, refrigeradores, etc. 

En las industria s intermedias, también se ob­

servó un efecto difer encial negativo . La fuerza de trabaio en esta 

agrupación es menos del 10% de l os activos en la industria. Nueva­

mente , sólo Talca registró efectos positivos en los grupos 30, 31 y 

33 pero, el efecto fue ne gativo en el con;unto de las industrias in­

termedias. 

Finalmente, las industrias residuales experi­

mentaron un alto efecto diferencial negativo condicionad9 principa1,, 

mente por el mayor ritmo de decrecimiento en el grupo 28, imprentas, 

que registró un~= 49.69. 

Los restantes sectores económicos observaron 

en la región un decrecimiento r elativo, a excepción del sector de la 

construcción que registró crecimientos relativos en Linares y Talca. 



Conclusion. 

Un elemento que contribuye a la explicaci6n 

del comportamiento de la región es su ubicación goegráfica equidis­

tante de los dos principales centros de crecimiento: Santiago y la 

intercomuna de Concepción. 

Esta ubicaci6n le definió a la región un rol 

de exportadora de materias primas agrícolas e importad9ra de bienes 

de consumo manufacturado. El escaso mercado regional, cons~cuencia 

de las bajas remuneraciones de la fuerza de traba.jo agrícola, y el 

reducido volumen poblacional, no crearon las condiciones para una m~ 

yor industrialización de la producción agrícola. 

El mismo proceso de industrialización detecta­

do en el período parece estar más asociado a la necesidad de proveer 

de servicios a un proceso de HlC c '"'nización del sector agrícola y un 

mayor uso de bienes de consumo durable que a una acción orientada a 

la industrialización de las materias prirna.s regionales. Corrobora 

estas afirmaciones el efecto diferencial negativo del grupo 20 en 

todas las provincias, con la excepción de Linares donde se instaló 

la planta IANSA. 
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6.7. Regi6n VII. 

Descripci6n de la región. La región VII o región d~l Bío-Bío com­

prende a las provincias de Ñuble, Concep9i6n, Arauco, Bio-Bio y Ma­

lleco, y abarca una superficie de 50.102,7 Km2• 

En 1952 la poblaci6n total en la región era 

de 1.032.908 habitentes alcanzando en 1960 la cifra de 1.257.638 
habitantes. Este volumen de población representa el 17% de lapo-

blaci6n _del país, porcenta ;e que se mantiene prácticamente constante 

durante el periodo. 

En 1952, el 4<:J!, de la poblaci6n regional per-. 

tenecía a la provincia de Concepción, un 25% a la provincia de Ñuble, 

un 15% a Malleco, un 13% a Bio-Bío y un '7% a la provincia de Arauco. 

En 1960, se observó un aumento de la importancia porcentual de Con­

cepción en desmedro de las provincias de Ñuble y Malleco. Las PI'2. 

vincias de Arauco y Bío-Bío mantuvier on su participación en un por­

centaje similar al detectado en 1952. 

La tasa de crecimiento de la población en el 

paríodo fue 2,5%; eo la provincia de Concepción esta tasa alcanzó 

el 3,h% y en Malleco, que registró la tasa más ba,ja entre las provi!! 

cias de la región, un 1,1%,. 

Durante el período se detectó en la región un 

flu,jo emigratorio neto de 33.748 p:)rsonas. Este saldo lleva impli. 

cita un~ corriente inmigratoria hacia la provinci~ de Concepci6n y, 

en ella, principalmente en las comunas de Coronel, Talcahuano y Tom~. 

A nivel regional, esta corriente de inmigraci6n no alcanza a contra­

restar el fuerte flujo emigratorio formado por los saldos netos del 

resto de las provincias. 

El aporte de la regi6n a la formaci6n ~el PIB 

fue un 11,79%, correspondiéndole a Concep9ión un aporte de 6,4CJ/o. 
En l os sectores, el aporte regional es 16,56i en el sector agrícola; 

9,291, en minoría; 13,27% en industrias; 12,07% en construcción; , 

y 11,42% en los sectores terciarios. Salvo en el sector agrícol~, 

a Concepción le corresponde en los sectores un aporte mayoritario, 

especialmente on minería e industrias. 



91.-

La estructura del PIB regional según sectores 

de actividad econ6mica revela que las actividades terciarias ~porta­

ron en 1952 un 51% a.la fonnaci6n del PIB, la industria un 22,% y 

1~ agricultura un 19,.3%. La minería y la construcción aportaron un 

4,4% y 2,1% respectivamente. 

En 1960, se registra un aumento de la partici­

pación de los sectores secundarios, una disminución del aporte de los . 

primarios y una participación constante de las actividades terciarias, 

La industria y construcci6n aumentan a 24,% 
y 3,6%, respectivamente; la agricultura se reduce a 16,8% y la mine­

ría a 2,8%. 

Análisis de los ·efectos. La región experimentó en el período una 

pérdida relativa_que se expresa en un efecto total de signo negativo 

de 1.174 activos, un 1,4% del t otal de efectos negativos del país. 

El efecto total anterior es el resultado de un 

saldo entre un efecto pro ·orcional negativo qc 5.633 activos y un efe~ 

to diferencial positivo de 4.459. Es decir, la magnttud de,la,fuer­

za de trabajo ocupada en sectores de baio crecimiento, el 65,6%, fue 

la condicionante principal de la pérdida relativa de la región. Los 

efectos diferenciales positivos que experimentó la región en todos 

los sectores, salvo comercio y servicios, no fueron suficientes para 

contrarestar la estructuración por sectores de la fuerza de trabajo. 

La importancia de esta región hace conveniente 

c1nalizar cada uno de los sectores productivos. 

El sector agrícola registró i.m efecto diferen­

cial de signo positivo equivalente a 4.810 activos, un 37,EY/o de los 

efectos de igual signo a nivel nacional. 

En Ñuble y Bío-Bío, los efectos diferenciales 

fueron positivos, 2.752 activos en total, y pueden explicarse por r~ 

zones similares a las anotadas para el sector agríc~la de la regi6n 

VI. En el caso de Bío-Bío habría que agr~gar el crecimiento relati 

vo de la fuerza de trabaio en silvicultura, a consecuencia de las ve~ 

tajas de la regi6n para esa actividad y por la instalaci6n de plantas 

procesadoras de esa materia prima. 
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Eh ~oncepción, el efecto diferencial positivo 

de 2ii02 activoe so explica por el aumento de l os cultivos más integ , 

sivos ~saciados al n~~cado consumidor de la intercomuna de Concepción, 

como hortalizas, leguminosas y producci9n de vino. Además; por la 

composición interna del sector agrícola, en el cual un 18% de la fuer, 

z.a. de trabn.io se ubica en actividades pesqueras y de silvicultura, 

actividades que experimentaron un crecimiento muy superior al agríc2 

la propiamente tal. 

En Malleco y Arauco, los efecto~ diferenciales 

fueron negativos, sumando 2.152 activos. En Malleco, la. causa prig 

cipal es el mal uso del recurso tierra. Se destinan a cultivo~ ex­

tensivos de cereales suelos aptos para forestación o empastadas, lo 

que provoca un bajo rendimiento unitario, bajos ingresos y como con­

secuencia, emigr~ción. (47). 

El efecto diferencial negativo se ve contra.res­

tado por un efecto de signo positivo e;n la silvicultura. 

En Arauco, en cambio, el efecto diferencial ne­

gativo está asociado al difícil acceso de la re1.sión a los centros de 

consumo regionales y nacionales; la inaccesibilidad de la provincia 

también ha dificultado la expansión de las actividades de silvicult~ 

raen circunstancias que la región es apta para ello. 

El sector minería registra un efecto diferen~ 

cial positivo de 1.617 activos. El efecto positivo se concentr~ prig 

cipalmente en JI.rauco, que cu~nta con el 18% de su fuerza de traba.jo 

en el sector, en el grupo 11, explotación de minas de carbón. El 

crecimiento relativo y absoluto de la fuerza de trabaio del carbón 

en la provincia, ,junto a un decrecimiento relativo y absoluto de la 

misma variable en Concepción, podría indicar que Arauco ha tenido veg 

tajas relativas para tener un mayor acceso al mercado de este produc­

to. Pero, otros antecedentes demuestran que este crecimiento está 

asrJciado a situaciones de índole no-económica ,junto a una. menor pro­

ductividad de l a rnn.no de obra en relación a los establecimientos de 

la provinci.:i. competidor a . 
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El sector industrial de la región registró un 

efecto total de signo positivo equivalente a 762 activos, el 4% do 

l os efectos positivos a nivel nacional. El efecto total positivo 

es el resultado de un saldo entre un efecto diferencial de 4.459 ac­

tivos y un efecto proporcional de signo negativo de 3.697 activos. 

Esta relación de efectos señala que la fuerza de trabaio industrial 

de la región del Bio-Bio está distribuida preferentemente en agrupa­

ciones de lento crecimiento . El 6gf, está vinculado a las industrias 

tradicionales y residuales. Por otra parte, el alto efecto difere~ 

cial señal a la especialización de la r egión en ciertos grupos que r~ 

gi onalmente experimentaron un alto dinamismo con respecto de su com­

portmniento a nivel nacional. 

En las industrias tradicionales se produce una 

relación de efect os inversa a l a del ~ector en su conjunto. Se ob­

tuvo un efecto t otal de 1.047 activos, siendo el efecto diferencial 

igual a 93 activos y el efecto pr oporci ,mal de 953 activos. Si se 

observan las cifras, se comprueba que solaménte el grupo 25, indus­

trias de l a madera, registró un efecto diferencial importante que se 

explica por el acceso de la industria regional al mercado de materias 

primas y de insumos para l a construcción. 

Es notable el efecto diferen~ial negativo en 

el grupo 23, tanto en l a región oomo en Concepción, pues histórica­

mente la región ha tenido venta,jas relativas para la instalación de 

industrias textiles. 

Sería necesario precisar esta afirmación pues 

l n disminución relativa de la fuerza de traba.io podría estar asocia.da. 

a una mayor productividad de la mano de obra debido a la introducci6n 

de nuevas tecnologías. 

En caso contrario, podría estar significando 

una pérdida de l a s vent a j as relativas de l a región para el desarrollo 

de cst rts industr i.':l.s o una especializnción de ella en los rubros de 

men1_,r di n::unismc . 
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En el grupo 20, alimenticias, se observa un 

efecto diferencial negativo, incluso en Concépci6n. Pese al aµmen­

to de la población urb~..na y a los recursos naturales existentes, la 

región no ;:i.provech6 esas venta,jas para expandir relativa.mente su in­

dustria alimenticia. La única excepción es la provincia de Bío-Bío 

quo registró un efecto positivo asociado a la instalación de una pl9.!1 

ta IANSA y de CHIPRODAL. 

Las industrias dinámicas del Bío-Bío exper:i.meg 

taron un decrecimiento relativo de 146 activos. Este efecto total 

de sieno negativo está compuesto -de un efecto diferencial de igual 

signo de 49 activos y un efecto proporcional de 96 activos. El pri~ 

cipal efecto diferencial de signo negativo se produce en el grupo 35, 
fabricación de productos metálicos, que obtuvo un mayor dinamismo de 

crecimiento en la Zona Metropolitana y las regiones de la Zona Norte. 

El efecto cliforencial positivo principal se con 

centra en el grupo 38, ma,terial de transporte, asociado a un mayor ac­

ceso a las materia primas y a una mayor der:ianda de material de trans­

porte automotriz y marítimo. 

La industria dinámica en Concepción difiere, en 

parte, de la situación a.nivel de la región. Aparte de registrar 

un efecto total positivo, tiene gran importancia el grupo 38, ya co­

mentado, y el grupo 36, que ee ha visto favorecido por la existencia 

de la acería de Huachipato. 

Finalmente, en el grupo 35, Concepción registra 

un ligero efecto diferencial positivo. 

Las industrias intermedias registran en la re­

gión un efecto total de 1.556 activos, lo que representa el 76% de 

los efectos totales de igual signo en el país. Este alto porcenta-

je significa que la regi6n concentró gran parte del crecimiento de 

la industria intermedia nacional. 

El efecto total es el saldo de un efecto dife­

rencial de 3_g73 activos y un efecto proporcional negativo de 2.318. 

Esta composici6n de efectos es el resultado de una especializaci6n 
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regional en grupos dinámicos, 27, y en grupos que nacionalmente exp~ 

rim0ntaron un decrecimiento en su fuerza de trabaio (grupo 34). 

En el grupo 27, el efecto diferencial fue de 

1.688 activos y se explica por la existencia en la región de la mat~ 

ria prima básica y por la ampliación de la demanda de este producto 

a nivel nacional e internacional. 

En el grupo 34, la región cuenta con la acería 

de Huachipato que tiene una demanda nacional y posibilidades de com­

petencia internaci9nal. El efecto diferencial fue de 1.953 personas. 

La región también registró efectos positivos 

en el grupo 33, en el cual la región cuenta con acceso a materias pr! 

mas, con una-tradición industrial en. alguno de sus rubros y con un mer 

cado de carácter nacional. Además, esta actividad se vió favoreci­

da por el incremento considerable de la actividad de la construcción y 

por la puesta en marcha de l a planta de cemento de Bío-Bío. 

Finalmente, en l a s industrias re~iduales, la 

r egi ón anotó un efecto t otal negativo de 1.123 activos, un 28% de los 

efectos t otales de ese signo a nivel nacional. 

En el sector de la construcción, la . región ex­

per:iJnentó un efecto diferencial positivo de 5.406 activos, el 33% de 

l os ef ectos de este signo a nivel nacional. Esta expansión de la 

construcción es explicable por las actividades de reconstrucción a 

r aíz de l os sismos de mayo. Se observan efectos de este signo en 

t odas l as provincias, salvo Ñuble. 

En los sectores de comercio y servicios, la re­

gi ón experimentó efectos diferenciales negativos en todas las provin­

ci as componentes. Es bastante notable que estos efectos también se 

pr oduzcan en Concepción, ciudad que experimentó un considerabl~ aumen 

to poblacional en el períocto. A nivel nacional y en Santiago, la 

fuerza de trabajo en comercio aumentó a igual ritmo que.el total de 

lé:\. fuer za ele trabajo en t odos l os sectores. En cambio, en Concepción, 

el sector comercio creció a una t asa inferior. 

Un est udi o más dellado de dicho sector debería 

pr oporcionar mayor es ant ecedent es sobre este aspe cto. 
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Conclusi6n. 

El crecimiento de la región, observado a través 

de los diferentes efectos definidos, permite concluir que la región 

ha experimentado en el período un ~recimiento levemente inferior al 

nacional basado principalmente enbs sectores de construcción, agri­

cultura, minería e industria, en orden decreciente de importancia. 

Desde el punto de vista de la regi6n, no fue 

el sector industrial el que experiment6 un mayor dinamismo como apa­

rentemente pudiera pensarse. 

A-6n más, el dinamismo industrial de la regi6n 

está basado en un con.junto de industrias intermedias de carácter na­

cional y en algunos grupos de industrias tradicionales que utilizan 

materias primas regionales, L9. ey,.istencia de un efecto total neg~ 

tivo en la agrupaci6n de industrias dinámicas puede ser un síntoma 

de la escasa integraci6h entre el desarrollo de los sectores econórIJ! 

ces de.la regi6n y la industria regional. 

FinaJmente, podría decirse que la región cuen­

ta con un conjunto de industrias que podrían transformar a Co~cep­

ci6n en un polo de desarrollo y a las provincias circundantes, en su 

periferia. Pero, ciertamente, esta conclusión no puede extraerse 

de la observaci6n de las cifras del período. 

Posiblemente la expansión de Concepci6n req~i~ 

ra de un mercado o espacio polarizado bastante superior al actual, 

que abarcara la totalidad de la zona sur de la provincia y algunas 

áreas de l a zona central, 



6.8. Región VIII. 

Descripción de la región. La regi9n VIII comprende en la act~alidad 

solamente a la provincia de Cautín, cuya superficie es 18.376,7 Km2• 

Durante el período, la región VIII registró un 

lento crecimiento en el volumen de su población siendo la tasa de cr~ 

cimiento anual del,~, La población tot~l en 1952 y 1960 alcanz6 

las cifras de 365.072 y 394.654 habitantes, respectivamente. 

La migración de la r~gión fue considerable, es 

timándose una tasa de emigración igual a 1,03%, equivalente a 35.632 
habitantes. 

Los departamentos de la región registraron en 

su totalidad saldos migratorios de signo negativo lo que lleva a ca~ 

cluir que las principales corrientes migratorias se efectuaron hacia 

centros urbanos existentes fuera de la región incluyendo la rep~bli­

ca Argentina. 

En todo caso, hubo l:ll1 aumento en el pocenta;e 

de población urbana, de 33% a 38%, y la ciudad de Temuco experimentó 

un fuerte crecimiento calculado en una tasa anual de 4,4%. Su pobl! 

ción creció de 51,5 mil habitantes a 72,1 mil en el período. 

_El aporte ~e la región al PIB nacional ~ecreció 

en el período de un 3,36% a un 2,83%. Vale la pena destacar, que el 

aporte regional al ?IB agrícola es el segundo en import~cia en el 
país, luego de la Zona Metropolitana. Constituyó un 8,6% en 1952 
y descendió a 7,84% en 1960. 

La composición del PIB por sectores revela que 

Cautín es una zona eminentemente agrícola con un sector de industrias 

manufactureras de relativa importancia • . En 1952 el aporte de estos 

sectores era un 35% y 15% respectivamente, correspondiendo a las ac­

tividades terciarias el 4$(,. 

En 1960, en cambio, se nota un aumento de la 
importancia porcentual de los terciarios y la construcci6n, en des­

medro de la agric~ltura e. industrias. Los dos primeros sectores a~ 

sorben el 55% y 3,2% respectivamente y la agricultura e industrias 

descienden al 32% y 9, W, , cada uno. 
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Análisis de los efectos, Cautí~ registré' el 12% de los efectos t2 

tales de signo negativo del país, equivalente a 9.455 activos, en 

circunstancias que disponía en 1952 solamente del 5% de la fuerza de 

trabaio. 

El efecto total negativo se explica en 75% por 

el efecto diferencial y, .el porcentaje rest~te, por el efecto pro­

porcional. Conviene hacer notar que el 72,P.f/o de la fuerza de traba 

jo regional pertenece a sectores calificados de ba.io crecimiento. 

A nivel sectorial, los efectos diferenciRles 

positivos se registran en la agricultura y la construcci6n; en el 

resto de los sectores, estos efectos son de signo negativo destacán­

dose por su magnitud relativa los sectores industria, servicios y c2 

mercio. 

En el sector ~grícola, el efecto diferencial 

fue levemente positivo, 246 activos, siendo el coeficiente~= 1.070, 
. 

El Valor Bruto de la Producci6n del sector re-

gistr6 en 1952 un aporte porcentual del 46% de la agricultura propi~ 

mente tal, un 43% de la ganadería y un 11% de la madera • . En 1960, • 
se observó un aumento de la participación porcentual de la agricult~ 

ra, una mantención en la ganadería y una disminución porcentual en 

la madera. 

La explicación de la expansión de la agricult~ 

ra propiamente tal pareciera radicar en el aumento de los cultivos 

industriales. En 1952 su aporte al valor bruto de la producción era 

despreciable y en 1960 le correspondió un 10%. Esta evolución está 

acorde con las tendencias observadas a nivel nacional y constituyen 

un factor explicativo del crecimiento de la fuerza de trabajo del 

sector, 

En el período se observó también un crec:j.mien­

to relativo de la fuerza de trabajo en silvicultura, f- =r 1.415, que 

no tiene contrapartida en un aumento de la producción en aserraderos 

p0ro sí es concordant e con la expansión de la actividad de la cons­

trucción. 
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En efecto, la producción de maderas de aserra~ 

deros disminuyó en el período de 5.985 miles de pulgadas a 4.347 mi­

les, fenómeno que también se refleja en el efecto diferencial negati 

vo de los grupos 25 y 26. 

En cambio, la construcción registra un efecto 

difer0ncial positivo de 578 activos,~= 1.45; debe tenerse en cueE 

ta, que la madera es un material que se usa preferentemente en la 

construcción habitacional de la r egión. 

Posiblemente la región maderera de Cautín impo~ 

tó madera elaborada en otras regiones para llevar a cabo sus activi­

dades de construcción. Esta afinnación puede apoyarse en la obser­

vación del gran efecto diferencial positivo de los grupos 25 y 26 en 

la Zona Metropolitana, la cual registró un efecto diferencial negat,i 

vo en la construcción, como se verá con posterioridad. 

El sector industrial registró un efecto diferen 

cial negativo de 3.222 activos, efecto que es de igual signo en las 

cuatro agrupaciones industriales y en la casi totalidad de los 20 g~ 

pos industriales componentes. 

Constituyen una excepción los grupos 30 y 38 

que registraron leves efectos diferenciales positivos, as ociados al 

aumento del parque nacional de vehículos y a un crecimiento del tran~ 

porte caminero que pasa a través de la región. 

Es notable el alto efecto diferencial negativo 

en los grupos 20, 24, 25 y 26, pertenecientes a la agrupación de in­

dustrias tradicionales, no obstante que la región cuenta con materias 

primas agrícolas que podrían ser industrializadas. Estos efectom 

están significando que la industria artesanal y de tamaño pequeño de 

la zona no ha podido expandirse posiblemente a consecuencias de la 

estrechez del mercado regional, dificultades en la obtención de cré­

ditos, lento ritmo do expansión de la poblaci6n y baios ingresos en 

ol sector agrícola con pr edominio de minifundos y reducciones indíg~ 

nas, y de la compet encia de las industrias tradicionales más modernas 

instaladas en otros centros urbanos. No ha tenido, por lo tanto, el 

dinamismo necesario para competir en los mercados nacionales. 
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Llama. también la atención que los grupos 33 y 

34 no se vieron afectados por la expansión de la construcción e in­

cluso, redu.jeron fuertemente el volumen de su fuerza de traba io. 

Finalmente, Cautín registró un descenso en tér 

minos absolutos de la fuerza de trabajo en comercio, con un efecto 

diferencial negativo de 2,191 activos. En servicios, el efecto di­

ferencial fue de igual signo, equivalente a 2.531 activos. 

Conclusión. 

A modo de conclusión, puede señalarse que los 

antecedentes indican que la región no contó con venta,ias locacionales 

para el desarrollo de la act~vidad industrial con lo cual su produc­

ción básica, la agropecuaria, fue exportada de la región sin ser so­

metida a procesos de elaboración. Pose al efecto positivo del sec­

tor agrícola, su dinamismo no tuvo efectos multiplicadores sobre otros 

sectores. 

Igualmente, la actividad de la construcción no 

C()ntribuyó al desarrollo de la industrias proveedoras de insumos, P2. 

siblemente porque éstas no estuvieron en condiciones de responder a 

sus requerimientos. 
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D~scripción de la regi6n. La regi6n IX comprende ¡as provincias de 

Valdivia y Osorno y abarca una superficie d~ 27.708,8 Km2• 

La poblaci6n total en 1950 era de 355.706 hab! . 
tantes; alcanzando en 1960 la cifra de 403.799 habitantes, con una 

tasa de crecimiento de 1,6% anual. 

La regi6n IX es una zona de emigraci6n. Acusó 

en el período un saldo migratorio de signo negativo equivalente a 

35.426 habitantes, lo que significa una tasa de migraci6n anual de 

1,01%, 

Todos los departamentos de la región registra7 

ron saldos migratorios de igual signo. Cabe destacar, sin embargo, 

que la provincié1 de Os9rno experimentó una emigración que se expres6 

en una tasa anual pe 0,57% en t anto que en la provincia de Valdivia 

esta tasa fue de 1,27%. 

rural. 

La población de la región es preferentemente 

Los porcentajes de población urbana fueron 3~ y 44% en 1952 

y 1960, respectivamente. 

El aporte de la región,a la formaci6n del PIB 

descendió en e 1 período de /4 , 14% en 1952 a 3, 95% en 1960 • 

La composición del PIB region~l revela una re­

gión preferentemente agrícola, . 34% del PIB, con un sector industrial 

de una cierta importancia, 15%, y un sector de actividades terciarias 

que aportan un 4~. 

En 1960, se observan algunas variaciones en es­

te potrón. El sector agrícola disminuye su importancia porcentual 

al 30%, la industria aumenta al 19% y las actividades terciarias se 

reducen al 46%. 

El sector cuyo aporte al PIB experimenta un m! 

yor crecimiento es l a construcci6n. Su aporte, en términos porcen­

tuales, awncnta de 1% al h%, entre 1952 y 1960. 
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Análisis de los efectos. La región experimentó una pérdida de su 

importancia relativa en la economía nacional pues r egistró un efecto 

t ot al de signo ne gativo equivalente a 7.657 activos. El efecto di­

f er encial, de igual signo, explica en un S4% la variación neta total. 

El porcentaje de fue rza de trabajo en sectores calificados de ba.io 

crecimiento alcanzó un 67% del total de la fuerza de traba io regional. 

La región IX anotó efect9s diferenciales nega­

tivos en la mayoría de los sectores económicos, constituyendo una ex­

cepción l os sector es de construcción y energía. 

En el sector agrícola, el efecto diferencial es 

muy pequeño, equivalente a cuatro activos, siendo f, = 0.999. Por 

lo tanto, puede afirmarse que el sector experimentó un crecimiento 

similar al nacional. 

Si se obser van las cifra~ y se distingue la fue~ 

za de trabajo entre agr i cultura y si lvicultura, se constata que la 

agricultura, grupo 01, experL~entó un ef ecto diferencial negativo en 

tanto que, la silvicultura tuvo un efecto de signo contrario y casi 

equivalente en términos de número de activos. 

Igualmente, los efectos diferenciales varían 

en cada una de las provincias componentes. Mientras Valdivia regi! 

tra un efecto diferencial de signo negativo equivalente a 584 acti­

vos, Osorno r egistra un efecto de signo contrario de 579 activos. 

Las dos provincias presentan una estructura pr2 

ductiva agrícola bastante similar. En el valor bruto de la produc­

ción predomina el aporte de la ganadería y entre los cultivos se des­

t acan l os cereal es, cobrando importancia en 1960 los cultivos indus­

trial es. 

El comportamiento tan dispar entre ambas pro­

vincias podría estar asociado a problemas de calidad y disponibil~dad 

de sual os de uso agrícola. 

Además, hnbr:í.a que considerar que la provincia 

de Valdivia estuvo fne rtement e af ectada por los sismos de ms\yo de 

1960, en l os cual es, iunt o con par alizar ciertas industrias, como se 

ver á más adel ante , una superf i cie considerable de tierras agrícol as 
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qued6 inundada y nu~erosa poblaci6n rural se des plaz6 hacia los cen­

tros urbn.nos do de operaba más intensamente la ayuda a los damnificados. 

El sector industrial registró un efecto diferen, 

cial negativo de 6.601 activos, efecto que es de igual signo en las 

cuatro agrupaciones industriales que se han definido. La regi6n IX 

concentr6 un 34,2% del total de los efectos diferenciales negativos 

dol sector en circunstancias que le corresponde un 5% de la fuerza 

de traba io industrio.l del país. 

En los 20 grupos industriales se registraron 

también efectos diferenciales negativos, salvo en los grupos 20 y 37. 

Si bien el efecto diferencial d~ algunos grupos 

puede relacionarse con los sismos - e_jemplc,: grupo 21, en el cual se 

clasifica el establecimiento de la Compañía de Cervecerías Unidas gue 

cerr6 f;3n Valdivia a consccwmd.a de los terremotos - pareciera que, 

además, la regi6n perdió venté'..jas l oC1?.d.onn1es que le pennitiera.n una 

expmisi6n. 

Es notable, que pese al aumento de la silvicul 

t urn. y construcción, los grupos 25 y 26 h1?.yru1 oxpe riiµentado conside­

rables efectos diferenciales negativos. Igualmente, los grupos 33 
y 34 que proveen de insumos a la construcción. Vale la pena desta­

car, que la construcción experimentó un crecimiento relativo expres~ 

do en 4.729 activos, siendo~= 2.99, el coeficiente más alto regis­

tre.do en todas las regiones del país. 

El crecimiento del grupo 20, alimenticias, es­

tá asociado a la manufactura.ci6n de productos del sector agropecuario 

y a un aumento considerable de la pesca. La producci6n física de 

pescados aument6 de 178 a 1.272 ton. métricas durémte el período. 

Este crecimiento estaría indicand9 un mayor ac 

coso de la regi6n a l os insumos y mercados regionales y, eventualmen, 

te, extra-regionales en loa productos alimenticios. 

Fin,,.,J.1nonte, el crecimiento del grupo 37 puede 

osto.r n.soci:vk, r. u:n:, mDynr difuei6n de artículos de consumo que uti­

liz~n energía elóctric~· y r.l o,u."!lcnt(J 1·elé:i.tiv0 del sector energía. 
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Finalmente, los sectores de comercio, transpor­

t e y servicios registraron efectos diferenciales negativos. 

Qopclusi6n. 

El hecho más característico de la región es el 

alto porcentaje de los efectcB totales negativos del país que le co­

rrespondió en el periodo en relación a la importancia relativa de su 

fuerza de trabajo. Este sólo hecho estariA. indicando la pérdida de 

l t)S sectores de la _ región en _su accesibilidad a los mercados region! 

les y nacionales y, en particular, una regresión de la industria ar­

t esanal y de tamaño pequeño. 

Comunmente se aceptaba la idea que Valdivia era 

un centro industrial de relativa importancia. Las cifr~s demuestran 

lo contrario, notándose un esc~so cinrunismo industrial e, incluso, 

una disminución de ln. fuerza e.e tr::-..b1:1,.jo en_ este sector. La. incógni 

ta que queda por resolver, en otro estudio, es el impacto real que 

produjeron en la industria regional los sismos de mayo. Podría ser 

que estos hubiern.n frenado un proceso de expansión industrial que se 

venía generando en el período; o que solamente, hubieran agudizado 

un proceso de pérdida de ventajas relativas para el desarrollo indus­

trial con respecto de l os centros industriales de carácter nacional. 
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6.10. Regi6n X. 

Descripción de la región. La región X comprende las provinc~as de, 
2 Llanquihue, Chiloé y Aysén y abarca una superficie de 148.802,5 Km, 

un 2a/, de la superficie de Chile Continental. 

Los habitantes fueron 266.935 en 1952 y 304.652 

en 1960, crecieron a una tasa anual de 1,7%. 

La región X es una zona de emigración. Se ha 

estimado para el período un saldo migratorio de signo negativo eQUi­

valente a 22.899 personas, siendo la tasa de migración igual a 0,9/o. 

El ritmo y sentido de las migraciones varía en 

cada una de las provincias que f9nnan la región X. Llanquihue y Chi 

loé son provincias de emigración, pero registran tasas significativa­

mente diferentes: 0,43% y 2,15%, respectivamente. En campio, Aysén 

es una zona de inmigración siendo la tasa de migración un 0,9%. 

La población regional es principalmente de ca­

rácter rural; su población urbana alcanzó un 28% en 1952 y 36% en 

1960. 
Puerto Montt, principal centro urbano de la re­

gión experimentó un fuerte aumento en el volumen de su población. , 

Los habitantes en 1952 fueron 28.944 y en 1960 al)II1entaron a 41.681, 
lo que equivale a una tasa anual de aumento de 4,7%. 

El aporte de la región al PIB aumentó en el pe-

ríodo de 2,62% a 2,7Cl/o. La composición del PIB por sectores de ac-

tividad económica revela que la región es eminentemente agrícola. 

En efecto, este sector represent~ el 37% del PIB regional, porcenta­

je que se mantiene en el período, al igual que la industria que regi!!_ 

tra un aporte de 11% que permanece constante. 

Ep c?,mbio, acusan variaciones el sector minería 

q~e aumenta de 2,5% a 8,6%, el sector construcción que se eleva de 

2,¡% a 3% y las actividades tvrciarias que disminuyen de un 46% a un 

40,5%. 
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Análisis de .los efectos. La región registr6 un efecto total de si~ 

no negativo equivalente a 6.~11 activos; lo que muestra que la región 

experimento url crecimiento menor en el periodo que el país en su con 

junto. 

Este efecto total se explic~ en un 73% por el 

efecto diferencial de igual signo y el resto, 27/o, por el efecto pr.2, 

porcional. 

El porcentaje de la fuerza de trabaio en secto­

res de ba,jo crecimiento fue 73%. Solamente en el sector agrícola 

de la región se encontraba el 61% de la fuerza de trabaio. 

El comportamiento de los sectores productores 

de bienes revela efectos diferenciales negativos en los sectores agrá:_. 

cultura e industria, y efectos de signo positivo en minería y cons­

trucción. 

La explicación del efecto diferencial negativo 

del sector agrícola requiere un análisis por separado en cada una de 

las provincias de la región, pue~ las características del sector di­

fieren considerablemente en cada una de ellas. 

El efecto diferencial es negativo, 2.008 acti­

vos, en la provincia de Llanquihue en circunstancias que el producto 

sectorial regional creció a un ritmo mayor que el nacional. En efe~ 

to, su aporte a la formacióp del PIB agrícola del país creció de 

3, 72% a 6, 04% •. Igualmente, si se observa el aumento de la. producci6n 

física en los principales cultivos y productos provinciales, se cons­

tatan ritmos de crec:i.mj.ento superiores al nacional. Es el caso del 

trigo, raps, remolacha azucarera, papas y leche- Estos productos 

experimentaron un crecimiento relativo por una mayor demanda genera­

da por el mercado cónsumidor nacional y por la instalación de indus­

trias procesA.doras de materias primas agrícolas (IANSA). 

Por lo tanto, la disminución de la fuerza de 

trabajo agrícola debe estar asociada a una mayor productividad de la 

mano de obra agrícola ,junto a una mayor demanda de mano de obra. en 

los sectores de construcción y transportes que registraron efectos 

diferenciales positivos considerables (r, = 2.91 y t = 2.04 respecti­

vamente), los que pudieron absorber parte do la sobre ~ferta de fuer 

za de trabajo del sector. 
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En Chiloé, el efecto diferencial es negativo 

y equivale a 5.706 activos. El aporte de la provincia a la f9rma­

ción del PIB sectorial del país registró un leve decrecimiento, de 

1,99% en 1952 a 1,87 en 1960. En esta provincia el decrecimiento 

relativo se explica principalmente por la escasez del factor produc­

tivo tierra en relación a la población ;unto a una gran inaccesibili 

dad de la producción zonal a los centros de consumo por la inexisteg 

cia de sistemas adecuados de transporte. El carácter insular de la 

provincia, el relieve de la parte continental y el clima son los fac 

tores principales que condicionan el aislamiento zonal. 

Ademñs de la escasez del factor productivo tie 

rra , el sistema de tenencia basado en :fbrmas minifundiarias impide una 

adecuada conservación y uso de este recurso. 

El efecto diferencial agrícola es de signo po­

sitivo en Aysén, 1.095 activo~ lo que~ explica principalmente por_ 

el hecho de ser esta. provincia un áre1. de colonización. Es decir, 

se produjo en el período una fuerte corriente inmigratoria orientada 

a la explotación de extensas áreas aptas para el manejo y crianza de 

ganado. 

Pese a que la provincia también tiene problemas 

de accesibilidad, la mayor demanda nacional por productos cárneos y 

los ba,ios costos de explotación han permitido un crecimiento relati­

vo considerable en la existencia de ganado. El ganado bovino aumen 

tó en la zona de 22.434 cabezas en 1952 a 94.238 en 1960. 

En el sector industrial, el efecto total fue 

negativo: 195 activos. El efecto diferencial industrial fue de sig 

no positivo equivalente a 244 activos y el proporcional, de $igno ne­

gativo, alcanzó la cifra de 439 activos. En otras palabras, el sec­

tor industrial de l a región se especializó en algunos grupos industri~ 

les que tuvieron un crecimiento superior al promedio del resto del 

país, pero, ln preponderancia porcentual de la fuerza de traba.io en 

grupo de l ento crecimiento, provocan un efecto total de signo negativo. 
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Analizando l as cifras se llega a la conclusi6n 

que el efecto diferencial positivo se obtiene en las industrias tra­

dicionales, y dentro de ellas , principalmente en el grupo 20. Con­

viene r ecordar, que en este período se puso en marcha la planta IANSA 

de Frutillar, en l a provincia de Llanquihue. 

También se observaron similares efectos en el 

grupo 20 en Chiloé y Aysén, estando estas industrias orientadas al 

mercado provincial y protegidas de la competencia de las industrias 

alimenticias de otras regiones por la escasa accesibilidad de estas 

dos provincias. 

El grupo 24, fabricaci6n de calzado y prendas 

de vestir, tambi6n r egistró efectos positivos en la r egión, en espe­

cial en Ll.anquihue y Aysén. 

Esta i ndustrir>. de carácter artesanal y_ tamaf'ío 

pequeño utiliza pref er ent emente mat criA.s ~rimas r egionales: lana y 

cuero. 

Los otros grupos re gist'rA.ron efectos diferenci! 

l es positivos de escasa importancia y, en su mayoría, efectos de sig­

no negativo lq que indica la ausencia de ventajas comparativas de la 

r egión para la localizaci6n industrial. 

En la construcción, el efecto diferencial fue 

positivo y se concentró principalmente en Ll.anquihue. Esta provin­

cia y en especial la ciudad de Puerto Montt se vieron fuertemente afee 

t adas en los sismos de mayo de 1960. En esta provincia se registr6 

un efe cto positivo en los grupos 25 y 33, proveedores de insumos pa­

r a esta actividad. 

Finalmente , los sectores de energía y transpor­

te registraron efectos diferencial es positivos y comercio y servicios 

ef ectos de signo negativo. 

En el sector energía , el ef ecto diferencial se 

cor,c01°tr:J. un Aysén a coro ccuel'lcia de la instalación de centros de pro 

duc ción do energí a el éctri ca en los núcleos urbanos principales. 
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En trapsport~s; el efecto positivo se concentra 

en Llanquihue, hecho que es explicable por ser Puerto Montt punto ter 

miné.l.l de la red caminera y ferroviaria. hacia el sur y punto de trans­

bordo de las mercaderías que se intercambian con la zona del extremo 

sur. 

En comercio y servicios, los efectos diferen­

ciales negativos se concentran en Chiloé, registrándose efectos de 

signo positivo en Aysén. Es notable el decrecimiento relativo y a~ 

soluto del comercio en Chiloé cuando se tiene presente que la provirr 

cía disponía de características de puerto libre en los ~ños finales 

del período. 

Nuevamente, la inaccesibilidad de la provincia 

puede haber impedido una mayor expansi6n de esta actividad. 

Conclusi6n. 

Entre las XII re eionos del país, puede afirmar 

se que la regi6n X registra las mayores diferencias en los elementos 

que están condicionando el comportamiento de los efectos en cad~ una 

de las provincias componentes. En el caso del sector agrícola, por 

ejemplo, las provincias de _Llanquihue y Chiloé registraron efectos 

neeativos. En IJ.anquihue, este efecto estuvo condicionado por un 

incremento de la producci6n y productividad de la mano de obra. Am­
bos factores, junto a una expansión de los otros sectores econ6micos 

y una cierta migraci6n , permitieron una reducción de la fuerza de tra 

bajo del sector. 

En Chiloé, en cambio, el efecto diferencial ne 

gativo está asociado a un ritmo de crecimiento de la producci6n menor 

que el nacional, a las limitaciones del recurso tierra y a los sist~ 

mas instituciomles de tenencia. 

En igual forma, el efecto diferencial positivo 

en el grupo 20 obedece a causas diferentes en Llanquihue con respec­

to Ge Chiloé y Aysén. 

Los problemas derivados de las dificultades de 

ácceso a la región, que tiene una longitud equivalente a la distancia 

entre Santiago y Osorno, parecen ser l os centrn.les y los que detenn1, 

nan en gran medida los efectos analizn.dos . 
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6.ll. Región XI. 

Dgscr.ipción de la regióh, La región XI corresponde a la provincia 

de Magallanes, cuya superficie es 132.033 km2 excluyendo el territo­

rio antártido. 

ta población de la ~egión fue 551119 habitantes 

en 1952 y alt:a.h~6 tir1 'VolUmen de 73.156 habitantes en 1960. La tasa 

anual de crecimiento ~esultahte es 3,7%. 

La región registro tin saldo migratorio positi­

vo equivalente a 9.078 personas, lo que representa una tasa anual de 

migración igual a 1,55%. 

Todos los depart~ntos de la región, Ultima 

Esperanza, Magallanes y Tierra del Fuego, registraron saldos migrat~ 

rios positivos, especia1J,1ente el último. de los departamentos nombra­

dos en el cual se observó unn tasa de 2,2%. 

Magallanes es una región preponderantemente U! 
bana. Durante el período más del 8a/, de la población total fue ur-

bana, siendo Punta Arenas su centro principal con 34.440 habitantes 

en 1952 y h9o504 en 1960. 

El aporte regional a la fom~ció~ del PIB con~ 

tituyó un 1,63% al comienzo del período y aumentó al l,9';%en 196b. 

La estructura productiva de Magallanes refleja. 

un cambio importante en el período. Se observa UtJ. aumento signifi­

cativo del sector minería en desmedro del agrícola, _junto a un leve 

aumento en industrias y construcción y con una manten9ión del aporte 

porcentual de las actividades terciarias. En efecto, en 1952 un 

32,2% del PIB regional era aportado por el sectpr agrícola y solamen 

te un 5,5% por la minería. En cambio, en 1960, la agricultura awr 

ta sólo un 17,8% y la minería aumenta su participaci6n hasta un 18,1%. 
Las actividades terciarias mantuvieron su participación en un 54%. 
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Análisis de los efectos. Magallanes registró un crecimiento rela­

tivo expresado en un efecto total de signo positivo equivalente a 

3.310 personas. El efecto diferencial de igual signo explica en un 

93:t el efecto total y el efecto proporcional )1.;t explica en 7%.. La 

fuerza de trabaio en sectores calificados de crecimiento rápido fue 

51%. 

Esta composición de efectos está significando 

que el crecimiento relativo de Magallanes no se debió sólo a su com­

posición favorable de la fuerza d~ tra.baio, perteneciente a sectores 

de alto crecimiento, sino, además, a que los sectores económicos tu­

vieron un crecimiento superior al nacional. Es notoriamente alto 

el crecimiento de servicios que registra un~= 3.368. 

Cuál fue el comportamiento de los sectores pr,2_ 

ductores de bienes? 

La minería y la construcción exper~nentaron 

e fectos diferenciales positivos. El crecimiento relativo de la mi­
nería se explica por la concentración de la fuerza de trabajo en la 

explotación de petró¡eo, grupo 13, que registró un crecimiento a ni­

vel nacional de 7,3%, en circunstancias que el sector minería en su 

conjunto decreció nacionaJmente al 1,0,%. 

Como es sabido, es en esta región donde se cog 

centra la producción petrolera nacional que durante el período expe­

rimentó una gran expansión, como se comentó en capítulos anteriores. 

Fueron 144.643 m3 de petróleo crudo los que se ext~aieron. en 1952 y 

se llegó a una cifra de l.11~9.604 n? en 1960. 

La_construcci6n tuvo un efecto total positivo 

de 633 activos,~= 1.98, que se explica por el aumento poblacional 

de la región y por la construcción de nuevas instalaciones para la 

explotación de petróleo; pero, no generó efectos expansivos en los 

grupos industriales proveedores de insumos. 

En el sector industrial, el efecto diferenci91 

fue negativo, registrando igual signo las agrupaciones tradicional, 

dinmnica e intermedia. 



112.-

En los grupos que conforman la industria tradi 

cional se observa en todos e]os efectos diferenciales negativos, e 

incluso, úna disminución en términos absolutos de la fuerza de trabajo. 

La única excepción la constituye el grupo 26, 
relacionado con la expansión de la construcción. 

En las industrias dinámicas, registran efectos 

diferenciales positivos los grupos 36 y 37; dado el reducido volumen 

de fuerza de trabajo que ocupan, posiblemente se trata de una expan­

si6n de talleres reparadores. 

Dentro de las industrias intermedias, el efec­

to diferencial negativo más alto se observa en el. grupo 32, fabrica­

ción de productos derivados del petróleo y carbón, indicando que du­

rante el periodo la producción regional no fue elaborada en la zona. 

Finalmente, el grupo 39, industrias manufactu­

reras diversas, obtuvo un crecimiento relativo de importancia y con­

dicionó el efecto diferencial positivo do las industrias residuales 

de la región. 

El sector agrícola registró un efecto diferen-

cial negativo de 489 activos. La producción regional es principal-

mente ganadera y durante el período se observó un incremento de la 

existencia ganadera bovina, de 18.599 a 36.734 cabezas, iunto a un 

estCTicruniento de la masa ganadera ovina (aproximadamente 2.500.000 

cabezas). La producción de sub-productos pecuarios siguió la misma 

evolución: se triplica la producción de leche y se mantiene consta~ 

te la producción de lana. 

El tipo de agricultura descrito, la evolución 

experimentada en el período y la incorporación de tecnologías y nue­

vos sistemas de mane.jo de ganados pueden explicar la reducción de fuer 

za de trabajo en el sector a través de un ~urnento de su productiyidad. 

Además, el crecimiento relativo de minería, comercio y ser.vicios, per 

mitieron un desplazarniento de la fuerza de trabaio agrícola hacia es­

tos sectores, en los cunles encontró oportunidades de empleo. 



113.-

Además, puede existir un problema cens~l. En 

Censo de Población de 1960 se realizó en el mes de noviembre, mes en 

el cual comienzan las faenas de esquila y recién empieza. a llegar la 

fuerza de trabajo q.e las provincias vecinas a Magallanes, especial­

mente de Chiloé qu~ periódicamente participa en estas f ae~as. En 

crunbio, en Censo de Población de 1952 se realizó en Abril, época en 

l a cual l a esquila está llegando a su término y aún no comienza el 

regr eso de los migrantes t emporales a su lugar de origen. 

Finalmente, en los sectores de servicios, sal­

vo trD.nsporte , se registrnron efecto_s diferenciales positiv·os. Los 

f actor es que pueden explicar esta situación son el crecimiento de la 

poblnción regional, el "puerto libre" en la zonét y la presencia de 

ef ectivos militantes do l a región. 

Conclusión. 

El análisis de l as cifras lleva a la conclusión 

que Magallanes debió su crec:iJniento relativo a la actividad petrolí­

fc r ,1. , al otorgamiento de franquicias para las importación de artícu­

los de consumo del exterior y a su posición limítrofe con la repúbl! 

ca Argentina en un área estratégica . 

No se percibe en el período una articulación 

entre l a actividad petrolera y de la construcción con las industrias 

locales; tampoco, entre el crecL~iento poblacional y las industrias 

tradicionales. Por esta razón, puede decirse que la provincia est~ 

vo dependiendo de las condiciones del mercado de sus productos natu­

r ales y de ciertas situaciones especiales, pero estuvo leios de pre­

sentar una estructura económica que presente las características de 

un polo dinrunico de desarrollo. 
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6.12. Zona Metropolitana (Regi6n XII). 

Descripci6n de la zona. La Zona Metropolitana comprende la provin­

cia de Santiago, cuya superficie abarca 17.884 Km2• 

La población de la zona metropolitana es apro­

ximadamente un 30% de la población del país. En 1952 fue de , l. 7%. 954 

habitantes y en 1960 llegó a la cifra de 2.437.425 habitantes, crecie~ 

do én el periodo al 4,2% anual. 

Según el censo, la población de la ciudad de 

Santiago fue el año 1952 de 1.350.409 habitantes y aumentó a 1.907.378 

en 1960. La tasa de crecimiento resultante es 4,g:/,. 

La zona metropolitana r~gistró un saldo migra­

torio positivo estimado en 238.672 habitantes, notándose fluios migr~ 

torios de signo negativo en algunas comunas rurales de la provincia 

tales como Alhué, Ma:lipilla, San José de Maipo, Navidad, Buin y Pai­

ne lo que estaría indicando un proceso interno de migración rural-ur 

bano. 

Conviene tener presente para fines de compara­

ción que los saldos migratorios con signo negativo de todas las pro­

vincias de emigración del país sumaron en el período 253.762 habita~ 

tes, solo 14 mil personas más que la inmigraci6n total a .Sru1tiago. 

Estas magnitudes dan una dimensi6n de la importancia de la zona metro 

politana como centro de atracción de los migrantes. 

El aporte de lR zona metropolitana a la forma­

ción del PIB nacional fue 41,91% en 1952 y 43,l~ en 1960. 

La composición del PIB por sectores revela una 

preponderancia de los sectores de industria y actividades terciarias. 

En tQ!lto que las primeras disminuyeron su importancia porcentual ~e 

25,7% en 1952 a 21,'7% en 1960, las . actividades terciarias aumentaron 

su aporte porcentual de 66,4% a 72,6%. 

Los sectores de agricultura y construcción di~­

minuyeron su importancia porcentual y la minería lo mantuvo en un 0,4%. 
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Análisis de los efectos. La zona metropolitana experiment6 en el 

período un crecimiento relativo que constituy6 el 91% de los efectos 

tot~l es positivos registrados. El efecto total fue equivalepte a 

68.315 activos. El efecto diferencial fue de 50.213 activos, el 73% 
del efecto total. El alto porcenta.ie del efecto total que es expli­

cado por el efecto diferencial en una región en que el 57% de su po­

blación está en sectores calificados de alto crecimiento, es un pri­

mer 1ndice que revela el dinamismo de los sectores económicos de la 

zona metropolitana. 

En los sectores productores de bienes, la indu~ 

tria registró el efecto diferencial más alto de signo positivo. 

Igual signo acusó el efecto diferencial de la minería. La agricul­

tura y construcción, en cambio, observaron efectos diferenciales ne­

gativos. 

En la agricultura, el efecto diferencial nega­

tivo se explica por el lento crecimiento relativo de la fuerza de tr~ 

bajo en silvicultura. Esta situaci6n puede obedecer a las escasas 

ventajas relativas de l a región para el desarrollo de la silvicultu­

ra, dadas sus condiciones de clima y usos alternativos del suelo. 

Además, el aumento de l a s facilidades de obtención de otros recursos 

ener géticos, especialmente electricidad, que han reducido en ciertas 

áreas de la zona metropolitana la demanda por leña y carb6n vegetal. 

En construcci6n, el menor crecimiento relativo 

está determinado por la gr an expansión de la construcción en las áreas 

principalmente afectadas por los ~ismos de mayo de 1960. En esas 

ñreas, regiones VII, VIII, IX y X, se concentró el 75% de los efectos 

totales positivos del sector. 

Es la industria de la zona metropolitana la q~e 

requiere un análisis más detallado debido a su importancia nacional, 

su diversificaci6n y por el alto porcenta.ie de fuerza de trabajo que 

ocupa en la zona metropolitana : 30%. 

El efecto total del sector industrial fue 15.411 
activos, un 81% de l os efectos positivos totales del sect9r a nivel 

nacional. Si se observa el efecto diferencial sectorial, se tiene 

que r epresenta un 84% del efecto total. Por lo tanto es el dinamis 

mo de l o.s ;:i.grupad.ones industriales lo que explica principalmente el 
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efecto total mencionado. Esta afirmación se apoya además en la con~ 

tatación que la fuerza de trabaio del sector se concentra solo en un 

3q,:, en grupos industriales que crecieron a una tasa superior a la del 

sector en su conjunto. 

En las industrias tradicionales, la ZM registró 

un ef ecto t otal positivo de 6.505 activos. El efecto diferencial d~ 

las industrias tradicionales sobreexplica el efecto total en un 157%, 

siendo este efecto equivalente a 10.375 activos. Esta composición 

de efectos está significando que la ZM se especializó en sectores in­

dustriales tradicionales de escaso dinamismo a nivel nacional pero 

que en l a r egión t uvieron las condiciones favorables para su desarro­

llo. Es el caso de los grupos 23 y 24 en los cuales se constata que 

la r egión tuvo amplio acceso tanto al mcrcad9 de materias primas co­

mo el mercado nacional de . consumos. Además, posiblemente las econo­

mías de aglomeración facilitaron la instalación de industrias texti­

les productoras de fibras sintética,s que fueron rubros nuevos de ex­

pansión en e l período. Asociado al crecimiento r ~lativo del grupo 

24, se constata el ef ecto difer encial del grupo 29, industria s del 

cuero. 

Es notable también la expansión del grupo 25, 

industrias de la madera, que registró un~= 2.31 en circunstancias 

que la construcción en la región experimentó un efecto diferencial 

.negativo. Este he cho, junto a la relación entre construcción y ~ 

po 25 en las r egione s del sur del país, hacen pensar que la zona me­

tropolit:m a tuvo acceso en este rubro a los mercados consunddores de 

l ~s regiones sureñas, proveedoras de la materia prima. 

El grupo 21, industrias de l a bebida, también 

r egistró un efecto diferencial positivo el que se explica por el au­

mento del mercado consumidor de . la zona; es un grupo con típica orien 

t ación al mercado. Finalmente, l as industrias alimenticias, grupo 

20, experimentaron un crecimiento r elativo ligeramente inferior al 

nacional ,registrando un efecto difer encial negativo de 133 activos. 
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Las industrias dinrunica de la zona registraFon 

un efecto total positivo de 3,277 activos, que representa el 58% de 

los efectos totales positivos de esta agrupación en el país. 

El efecto diferencial explica el 56% del efec­

total anterior. En esta agrupación el efecto prop9rciopal tiene 

una mayor importancia que en la agrupación anterior, 44%, y se expl! 

ca porque el 60/, de la fuerza de trabajo de esta agrupación está en 

aquellos grupos de industrias dinámicas que registraron un mayor ere 

cimiento a nivel nacional. 

La ZM tuvo efectos diferenciales positivos en 

los grupos 35 y 36, industrias de productos metálicos y maquinarias 

no eléctricas, industrias que tuvieron ventajas locaciona.les dado el 

extenso mercado zonal, la existencia de economías de aglomeración y 

la posibilidad de un mayor acceso al mercado nacional. 

En caJ.:1.bio, l os grupos 37 y 38, registraron efec 

tos diferenciales negativos. El grupo 37 pre sentó efectos positivos 

en cQsi todas las otras regiones del país, crecimiento que estuvo as2 

ciado principalmente a una mayor elctrificación nacional y un mayor 

uso de bienes de consumo durables alétricos. Un análisis más deta­

llado pennitiría detectar más precisamente las diferencias entre el 

crecimiento de industrias productoras de maquinarias y aparatos elé~ 

tricos y l a proliferación de talleres de reparación y mantención. 

El grupo 38, no tuvo un crecirniento relativo 

en la ZM, pues estas industrias ee desarrollaron principalmente en 

l a región I por las características ya descritas_y en la región VII 

por un mayor acceso a la materia prima principal, el acero. 

En las industrias intennedias, la ZM registr6 

un ef ecto t otal positivo de 39 activos, que representa solamente el 

1,% de los totales positivos de esta agrupación a nivel nacional. 

Este ef ecto tot al es el saldo de un efecto pr2 

porcional de l. 601 activos y un ef ecto difer encial negativo de l. 562 

o.ctivos. Por l o tr-mto, el ef ecto positivo se logró más bien por una 

concentración r el at i va de l a zonn. de industrias intermedias de mayor 

dinélJfiinmo, aunciue en el r eríodo , l a zona no contó con ventaias rela­

tivas gue permitieran un des A.rrolJ.o superior al nacional. 
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La zona detectó efectos diferenciales positivos 

en aquellas industrias intermedias cuya localización está_preferente­

mente orientada al mercado. Es el caso de los grupos 30, 31 y la 

33; en este último grupo, la región tiene además un adecuado acceso 

a las materia primas. (Cemento Polpaico), 

En can1bio en los grupos 27, 32 y 34 cuyas in~ 

dustrias están ubicadas preferentemente teniendo en cuenta un fácil 

acceso a las materias primas, la ZM contó con efectos diferenciales 

negativos. , 

En las industrias residuales, la ZM reg:istr6 

un efecto total positivo equivalente a 3.217 activos equivalente al 

7rr-/o de los efectos totales de esta ar,rupación en el país. El efec~ 
' 

to diferencial mayor se produce en el grupo 39, industrias diversas, 

que están fuertemente vinculadas a la demanda final. 

Es interesante relacionar el tamaño de las in-

dustrias de la ZM con l os efectos diforcnciales. Con este prop6si-

to se considera de "importancia nacional11 a aquellos grupos industria 

l es en l os que el numero de ocupados por establecimiento es mayor que 

en el promedio del país. Los antecedentes del Censo de Industria 

Manufactureras de 1957 permiten observar que en la ZM 14 de los vein 

te grupos industriales son de "importRncia nacional". Constituyen 

excepción los grupos 20, 22 y 23 perteneoientes a las industrias tra­

dicionales y los grupos 31, 32 y 34 clasificados en industrias inter­

medias. 

Entre los catorce grupos de "importancia nacio­

nal", once de ellos re gistraron efectos diferenciales positivos lo 

que está significando un crecimiento de la importancia relativa de 

estas industrias en 01 ámbito nacional. Los tres grupos restantes, 

27 (papel y celulosa), 37 (maquinaria eléctrica) y 38 (material de 

transporte) no registraron efectos positivos por circunstancias muy 

espaciales que ya fueron analizadas al tratar las otras regiones. 

Sj_ comparamos estos resultados con la región IV 

y VII se obtienen algunas conclusiones de interés. En la región de 

Valpar ai.so cinco grup0s irnlustrir.ü e s pueden catalogarse de "importan­

cia nacional" y sólo dos de ellos registraron efectos diferenciales 
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positivos; fueron los grupos 22 (industria del tabaco) y 3~ (refin~ 

rías de petróleo). En cambio los grupos 20 (alD~entioias), 23 (te~ 

tiles) y 38 (material de transporte) perdieron en importancia relati­

va y el dinamismo de estos grupos se concentr6 en otras áreas. 

En la región VII son cuatro los grupos "nacio­

nales" y solamente dos de ellos experDnentaron efectos positivos. 

Fueron los grupos 33(minerales no metálicos) y 34 (metálicas básicas), 

grupos en los cuales la región cuenta con ventaias relativas para su 

desarrollo y con estable~imientos de importancia ya instalados (Hua­

chipato, Cemento Bío-Bío, Vidrios Lirquén, etc. ) • 

En ca.mbio,en los grupos 23 (textiles) y 28 (i!!!_ 

prentas) la región experimentó efectos diferenciales negativos y po­

siblemente entró en competencia con la industria de la zona metropo..,. 

litana, la cual registró en estos grupos €fectos positivos. Cabe 

destacar que la región de Santiaco no registra en el grupo 23 un ta­

maño medio de establecimientos que pueda clasificarse de "importancia 

nad_onal" • 

Se puede concluir respecto de este punto que 

de -l os nueve grupos industriales de importancia nacional ubicados en 

las regiones IV y VII, registraron efectos diferenciales positivos 

solamente los que tenían el carácter de industrias intermedias y el 

grupo 22, én Valvaraíso, por la disponibilidad de materia pri]Jla regio 

nal. En cambio, los grupos industriales de tipo tradicional, diná­

mico y r esidual sufrieron la competencia principalmente de la zona 

metropolitana, la que aument6 relativamente su importancia en el mer 

cado nacional, y de otras regiones en las que se dieron condiciones 

excepcionalmente favorables. (Ej; Región I). 

Finalmente, en los sectores . terciarios, la ZM 

registra en todos efectos diferenciales positivos, especialmente, en 

comercio y servicios. 
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El explosivo crecimiento de la poblaci6n de la 

zona, al mejor acceso de ésta al resto del país y el hecho de ser 

Se.ntiago la sede del gobierno central han creado las condiciones para 

una expansión considerable de estas actividades. Además, habría que 

considerar que son estos sectores los que frecuentemente encubren si­

tuaciones de sub-empleo en las áro~s urbanas. 

Conclusión. 

Las cifras que hemos analizado llevan a la con 

clusión que fue la zona metropolitana la única región del país que 

presentó un dinamismo suficiente para ser considerado un polo de de­

sarrollo. 

La diversificación de sus ipdustrias, la exis­

tencia de sectores industri-'3.les de alto dinamismo, el fácil acceso 

a los mercados nacionales de insunos, factores productivos y consumo, 

y la existencia de servicios que facilitan las actividades producti-

vas hacen de Santiago un polo dinrunico de desnrrollo. Estas cifras 

revelan también no sólo la excesiva concentración de la actividad eco 
, -

nómica en el país sino la concentra.ción del crecimiento económico na­

cional. Es decir el dinamismo del desarrollo también se concentró 

en el período en la zona metropolitana. 

' 
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7 .- EVJ-iLUACION DEL CHECr.íIBN'fO REGIONAL. 

7.1. El nroccso de concontrrción nacional. 

Los antecedentes que se han expuesto en los ca­

pítulos ant0riores demuestran claramente ol proceso de concentración 

del crecimiento económico en la. ZonA. Metropolitana. Ya se han pro­

porci onado las cifras psrtinontcs. Poro existe otro aspecto de es­

t '° proc-.;so que es necesario destncetr: os la relación existente entre 

\,1 cr,:cimiE;nto Je SA.ntio.go y -.ü comporÜ'miento de las otras regiones. 

SP.ntiaco constituyó en el pcrí9do el único cen­

tro rn.otnr d\;;l dcs'<.rrollo y le.s otra.s regiones fueron, de diferentes 

r10dos , tributari;i.s de ese centro y no pudieron aprovechar para su pr,2. 

pio dos ,;1.rrollo l "s Vl.nb. iG.s rl:)lativ<1.s que tuvieron en la producción 

de ciertos bienes. 

Las ú..11icn.B dos reg:lor.t: S qu,, tuvieron .efectos 

totales positivos en el períod é) a 0xc()pción d.0 la ZM, regiones III y 

XI, basnron su des·1rrollo en l':l CX!Y)rt r- ciL~n de r1.aterias primas las 

cUG.lcJs no fueron elc1.boradas regionaln18r1te ni los r et ornos fueron in-

vertidos c11 ellas. En 1~ región III, 01 problema adquiere otra di-

mansión pues 81 pds en su con i1.U1to tampoco aprovechó las venta. ias 

do elnbor3.r interr1,:un"rn t c e l cobre y hierro. 

En cierta medida tnmbién, el desarrollo de San 

tia!::c se consigue en dcsm1::dro dol de Viüparaíso. Harían falta estu-

dios con una m.?yor persrectivn do tiempo para ase,surar este. afirmación. 

F1.;ro, el hecho que esta región IV hn.ya acusadr) efectos diferenciales 

11c;;,-,tivos en l os ocho sectores económicos es un indicio que las ven­

t .?.. j2.s locacion.'.l.les que se van generando por el crecimiento de Sontia­

go son muy superiores a las que puede ofrucer 1.U1 centro urhr1.no veci-

no r1. l;:: c~tpi tal, por lo menos , desde un p1.U1to de vista privado. 

El ues;:i.rrollo de l n. rcrión VII muestra que el 

mayor dinamismo industrial so produ io en las indw,trias de tipo inter 

medio, que proveen de inswnos i.l otr:-s rtctividades, y que tienen upa 

diwmsión n:icional. Es.t~1.s industrias, de ace ro y papel y celuloaa 

sun de ex, ,ort ?.ción hl".cin. el resto del pél.Ís ~r el exterior. La mayor 
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cxpé.1.nsión de las industrias que utilizan productos de acero como ma­

teri1. prima principal se produjo en la zona metropolit<'na, salvo en 

l:::s industrias 0laboradoras de material de transporte. El consumo 

principal de p2.pel se radica fuera de la región, siendo Se.ntiago don 

de el grupo 29, :iJi'l.prentr.s, registra un cre cimiento considerable. 

Fin.'1.1.mc:nte, las r egiones cuya principal activi 

d,1.d es la agricultura trunbién fu0ron regiones cx::,ort:-idoras de mate­

rias primas. 

Constituyeron excepciones aoµcllas provincias 

en las cu2.les se inst:-1.lr-tron plc.ntas do It.NS!,, pero, ciertffi"lente no 

puede hablarse (1U8 existió en el período un proceso de industrializ.§:_ 

ción de los productos agrícolas. 

Las regiones fueron en ol período principalmeg 

te exportador::.s de m1.teri:,s pr~s y productos intermedios y consti+ 

tuy0ron, adem,1.s, un import:_mt8 merc2.do para la zona metropolitana que 

con una mayor eficiencia en .<Ü[~unos rubros industri::ües pudo compe­

tir ex:LtosAmentc con 1,qs artcsc::.nía y pequeí'í.e. industriP. regional. 

Las cifr2s incluidas en los Anexos permit,n ob­

sc;rvar l a disminución on términos absolutos de la fuerza de tr2.ba io 

en algunos grupos indu3tri.:ües en regiones con industrias do tarnaño 

pe::queño. 

L:i. excesiva concentración de la actividad eco­

nSmicri. en Sa.ntiago, se est:í convirtiendo en uno do los escollos más 

seri0s desde el punto de vist.<1. del desarrollo re gi onal y lo que es 

m6.s gr ave , este proceso de concentr::i.ción en la met rópoli tiende a. ha­

cerse auto:'lostenido, en términos din:ímicos, por las economías de agl.2, 

meración que se generé'...n y por la presión de la población. 

El proceso de concentración que se está anali­

z~ndo se vió favorecido en e l periodo por el alto ritmo de ~recimien­

to ocupacional que expcrim,mt:,,ron l os sectores de servicios, a excep­

cir)n del S(;ctor ener,q,ír.:., c0nse cuund .,,, 811 p,,rte, de lR escasa absor­

ci ',n ocupa ciornü do l.os scctor8s primarios y la industria. 
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El lento cre cimiento de la fuerz~ de trabaio 

en l os sect or es primarios fue un factor detennimmte de la migración 

rural -urbano y de 1~ expansión de l os servicios. Si el sector agr! 

cola , en el cual en 1952 estaba el. 30% de la fuerza de trahaio, expél.!}. 

de ~us ocupaciones a un ritmo de o,6% en ci rcuns t ancias que el aume~ 

to de l os act ivos es de 1,3%, neces~r i amente debía producirse un pr~ 

ceso de craigr ación. 

El se ctor minería no sól o expandió su fuerza 

de tré!.ba,jo a un ritmo lento, sino que l a redu io a una. t asa de 1%. 

El lento dinamismo del . sector industri~s, cuyas 

causas so anal i zaron en c~pítulos anteriores, tAmbién contribuyó al 

proc6so de crecimient o de los servicios . Solamente creció a un 1% 

r epresentnndo un 1~ de l a fuerza de trabajo total del país. 

En c::u.•1bio, l l'l construcción experimentó una fuer 

to oxpruisión ocupacional con l a C:' r r-i cterístic0- que el crecimiento se 

concentró f uer.él de l~ Zonn Metr opolit r.n"., por . circunstancias muy es­

peciaL:;s. Pese al alto ritmo de crecimiento , la construcción es un 

sect or de esc::tso impacto en cuanto a volwnen de absorción de fuerza . 

de trc.ba j o. Representó sólo un 5% d0 la fuerza de traba.io en 1952. 

f,hora bien, conviene t ener presente que las ac­

tividades terciarias s e desarrollan generalmente en un contexto urba­

no y es claro 11ue habr ñ mn.yor es posibilidades ocupA.cion11les en estas 

actividades mientrR.s mD.yor sea la dimensión del centro urbano: será 

mayor l a demanda por servicios y aumentará el área de influencia. 

El mayor tamaño del centro facilitct, a su vez, 

la localización de otras ~ctividades económi cas generándose un círcu­

l o vicioso que favorece el desarrollo del núcleo urbano. 

Por l o tant o, es difícil pensar que pueda alte­

rarse el pr ocese de concentraci6n nacional mientras sean los se ctores 

de servicios los que principalmente provean de empleos a los que se 

incorpor an a ln fuerz,1. de t r abajo. 
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Estas observaciones permiten concluir oue si se 

persigue lograr una efectiva deconcentración de la actividad económi 

ca nacional será necesario, entre otros puntos, definir cuál debe ser 

el rol ocupacional de los distintos sectores económicos lo que lleva 

necesarü>JnEmte a plantearse una estrategia de desarrollo concordante 

con l ns roles definidos. 

Dentro de esta estrategia, el sector agrícola 

,ju:.=1[;,.:1. un import;::i,nto po.pcl pues sigue siendo el sector de mayor impor­

tancia porcentuéll en cuanto ocupación de mano de obra . Una políti­

ca de desP.rrollo agrícola que tiend·-. a liberé:1..r JJ1ano de obra del sec­

tor para su virtual ocupación en otros sectores, no podría ser más 

favorn.blo para apoyar las te11dencias observndas en el período 1952 -

1960 que se dese.q_n é-tlteré-:.r . Similares efectos producirá en el cor­

t o plazo una política de inversiones industriales que se concentre 

en pr oyectos de ~lta tecnología pero de escaso impacto ocupacional. 

Lrt cluscontr,llizaci<Sn do las actj_vidades del 

Est1.clo y de sus entid:ides prt,;stador.1.s de se rvicios puede constituir 

una berrqmitnta eficaz dentro de una. acción de,; rcgionalización de la 

B.ctivid;:i,d económica. Debe t enerse presente que la participación del 

sector pütlico en 01 tot,.ü dol Sector Sr.n- vicio s 00 -:-.proxim td,mcnte un 

3o;i l o quo indica l n importa..ricia que podría tener una decisión del 

Estado de descentralizar sus actividades • . 
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7.2. La política regional. 

En el capitulo 2 se sostenía que una de las veg 

tajas del método diferencial-estructural ern permitir la indicación 

de las políticas de desarrollo que requiere cada región según sea pr~ 

dominante su efecto diferencial o proporcional. T~~bién se analiz6 

l a vinculación existente cntr0 el efecto proporcional y la importan­

cia relativa que tiene en unn región l a fuerza cte trabaio pertenecien 

te a sectores calificados de crecimiento rápido (o lento) según su 

ritmo de expansión sea mayor (o menor) al promedio de todos los sec­

tores en su conjunto. 

ts posible clasificar a las regiones segrtn la 

pcrten8ncia predominante de su fuerzn de trRbaio a uno u otro caso 

y formular algunos comentarios. 

Las regiones I, II, IV, XI y ZM registraron en 

1960 más del 5C% de su fuerza ele traba io on sectores que en el dece­

nio 1960-1970 h1.n crecido y su esti.1'11A que seguirÁ.n creciendo a un rit 

mo superior al pronedio de l os sect,._,res, 

Según lo exuuesto en capítulos ante~iores, es­

to.s re r.:;iones se benofidarínn de la expansión general de la economía 

y sólo correspondería apoyar un proceso de crecimiento que presenta 

una especié:ilizaci6n en sectores de rápido crecimiento. 

En cambio, en las otras regiones, la región 

III y regiones V a X, una mayor cxpr..nsión económica estará asociada 

a una conversión de su actividad económica destinada a favorecer una 

ml'.yor concentración de la fuerza de traba io en sectores de mayor di­

namismo. 

Debido a qu~ en el decenio considerado los sec­

tores de crecimiento r~pido son la industria y las actividades de ser 

vicios, salvo energía, la polític~ de desarrollo deberá orientarse 

principalmente a la industrinlización y A. lograr que estas regiones 

se beneficien con un:1. politic;,, naci Jn.1.l de desce:p.tralización adminis-

tr;,,tiva y de provisión de servicios. Ifualm.cnte, será necesario dis-

minuir el ritmo migr~torio interregional para crear las condiciones 

plcra la expansión do estos sectores. 
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Las lineas de política sugeridad se tornan más 

compleias al observar nucv~mentc la distribución de los efectos dife­

renciales. Lo~ de sif,no positivo se concentran e~ la Zona Metropo­

litana en un 80,6% y el resto, en las regiones VII, III y XI. En 

cstn.s dos últimas, los efectos diferenciales están asociados a la ex­

portación de hierro y petróleo, respe ctivamente. 

Por lo t anto, prosentan venta:jas diferenciales 

derivadas de una situe.ci<Sn de mayor compleiidad la zona metropolita­

m\ y, en menor esc~.la, la VII. 

El resto de b .s r egi ones , r egistran efectos de 

signo negativo. Por lo tél11to cualqu1.er poli.tic A. de desarrollo re­

gioni"..l que se formule desde E:l ounto de vista nacional deberá tender 

a r1.l.terr1.r .:sta situación de manera de proporcionar a las regiones con, 

diciones pn. r.?s que pre,amt en ventajas reb.tiv".s para la l ocalización 

de l as 1.ctivid::i.dcs é..cornSmicn.s .;unto con disminuir en fonna delibera­

d::. l as q_ue present a la zona me-croriol .. i tPn::i.. 

Como en 1'3. mayoría ck las regi one9 l os signos 

de l os efectos diferencial0s y ~roporcionales c0inciden, las políti­

cé'.s de desarrollo que se fo!'lllulen debed.n conciliar tanto los aspec­

tos do conversión de la actividad económica como de creación de ven­

tajas l ocacionales. El hecho quo sean las actividades terciarias 

las más dinámicas determinan que las políticas de asentamiento de PQ 

blacirSn revistan gran importancia. 

Por lo t anto, la alteración de las tendencias 

observadas en el período 1952--1960 presenta una tarea de considerable 

envcr ¡;adura pe.ra los encP,rgados de la planificación regional y exige 

de ell os una gr an lucidez para detectar cuáles son aquellos elementos 

chvcs quo están condiciommdo la distribución espacial del crecilnien 

to econ6m.ico. Sólo actuardo sobre •3 stos elementos se po9-rá cambiar 

una tendencia que parece no deseable. En caso contrario, se podrán 

tom2.r un1. serie de medid1.s que ci,;rtrunente podrán conducir a una ma­

yor expansión económicé-'. nacional pero dentro del mcJ.rc0, de relaciones 

e1Jtr\) r ec,i ones ya descrito. Puede pasar, por e iemplo, que con la 

fj n,-.1idnd de provocr.r un mc.yor de s.e:>.rrollo de la región del Dío-Bío se 

pr omuevan un con.iunto de proyectos industriales que t en¡:rnn por efec­

to acentuar el carácter exportactur de la indu~tria regional y se siga 

manteniendo la desvinculación entre el sector indU3tria y el resto 

de l os sectores. 
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Igualmente, será muy conveniente evaluar a la 

luz de estos antecedentes los roles qüe pueden cumplir los diferentes 

centros urbanos del país en cuanto centros o polos motores de desarro 

llo. 

Das cifras parecieroh revel~r que se produce 

en ellos un excesivo crecimiento de l os servicios, que aumenta el v2 

lurnen de poblaci6n, pero no una expansión de la actividad industrial 

en torno a la cual el centro urbél.no puede trans.forinarse en un centro 

dinrunico que genere efectos expansivos en la regi6n circundante, 

Será necesario para comprender meior el creci­

miento regional realizar estudios a niveles sectorial y regional pa­

r a precisar e interpretar en forma más exacta los fen6menos observa­

dos y, especialmente, para comprobar en qué medida estas tendencias 

siguen persistiendo hasta 1968 o están siendo sustancialmente altera 

das. 

El aporte de l m<Hodo diferencial -:- estruct-µral 

es bastGJ1te considerable para ilustrar estos aspectos y, aún más, pa­

r a establecer las posibles incompatibilidades que surgen entre lapo­

lítica de desarrollo r Ggi onal y la política de desarrollo nacional. 

El objetivo fundamental de la primera es lograr 

un cr0cimiento más equilibrado de las regiones y reducir sus diferen­

cias en el nivel do desarrollo alcanzado; el de la política nacional 

es el logro de una tasa máxima de desarrollo p.9.ra la economía en su 

con.junto, 

A tr~vés de los antecedentes que proporciona 

el método diferencial-estructural es posible evaluar por anticipado 

los efectos queJos obietivos del plan nacional y los principales pr2 

yectos de inversión tendrán sobre las r egiones y sobre los obietivos 

de la política regional. 

Es posible, por e,iemplo, evaluar el significa­

do que tiene para el desarrollo regional un plan nacional de industria 

lizaci6n fundamentado en ln. craci6n do gr;:i.ndes complejos industriales 

en alglmos puntos del país. El cr:nnporté!miento de los efectos dife­

renciétl. y proporcional en l as regione s bene ficiadas por la l ocaliza­

ci6n do est/?.S industrias pueden indicar que una medida de esta 
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naturaleza no alterará la situaci6n relativn existente y s6lo apoya­

r6. las tendencias observadas en períodos pasados, las que .iusta.111ente 

se desean alterar. 

Los antecedentes que se han analizado en los 

distintos capítulos de este estudio revelan la comple,iipad de los pr.2, 

blema.s a que debe enfrentarse la planificación regional, la necesi­

dad de realizar estudios que en forma elobal aborden el comportamieg 

to regional de la economía y la urgencia de establecer una compatibi 

lización entre las políticas nacional y regional de desarrollo, úni­

ca forma de lograr los objetivos de ambas. 
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8.- U.S PROYECCIONES DE POBIJ\.CION • . 

De acuerdo a la metodología descrita en el ca­

pítulo tres se presentan en este capítulo los valores obtenidos para la 

fuerza de traba.io regional en los sectores de actividad económica. 

Las cifras obtenidas requieren de algunos comen 

tarios destinados a precisar su confiabilidad. 

En primer lugar, las diferencias entre las ci­

fras totales nacionales resultantes de las proyecciones y las proporcion~ 

das por la División de Recursos Humanos de ODEPLAN mostraron una diferen­

cia no superior al 5% en 1970. 

Por estimarse que estas variaciones no eran sig 

nificativas, las cifras que se incluyen no fueron aiustadas a los valores 

proporcionados por esa división de ODEPLAN. 

Se evita, de esta m/'.1..nera, la adopción del su­

puesto que las variaciones que anualmente experimentan los sectores econ6 

micos se producen en forma similar en cada una de las regiones. 

hasta 1965·. 
En Regundo lugar, las cifras parecieran válidas 

A partir de ese año, se han adoptado una serie de decisiones 

económicas que van a tener efectos importantes sobre la estructura y_dis­

tribución dG la fuerza de trabaio regional. Los c9nvenios del pobre, el 

plan potroquimico y la industria automotriz tendr~..n, entre otros, efectos 

ocupacionales de importmicia en algunas regiones. Así, no parece razona­

ble pensar que la tendencia a la disminución de la fuerza de trabajo en 

la regi6n V se mantenga en el decenio en circunstancias que es posible en~ 

merar una lista de proyectos industriales que están en marcha o se están 

constituyendo en la ciudad de Rruicagua. 

Por esta ra.z6n, puede A.finnarse que el método 

permite obtener proyecciones adecuadas en el corto plazo. Pero, a medi­

da que ~ste aumenta, son mayores las posibilidades que se alteren los efec 

tos diferenciales. 

En t ercer lugar, en los sectores de Minería y 

Energía en los cuales se proyectó con dos hip6tesis es aconseiable utili­

zar la hipótesis B, que considera un coeficiente~= 1.0 en todas las re­

giones, en vista que los resultados obtenidos en la hip6tesis A darían pa­

ra 1970 cifras para el total del país muy superiores a las estimadas por 

ODEPLAN. 



T O T A L N A C I O N A L 

FUERZA DE TRABAJO POR SECTORES DE ACTIVIDñD ECONOMICA 

1960 - 1970. ESTIMACION 

(En Miles) 

SECTORES ¡1960 1961 1962 1963 1964 1965 1966 1967 1968 1969 1970 

Agricultura 743,6 730?9 727,9 74Lf-, 1 736,4 757,4 773,2 778?5 786!3 764!0 802 ,o 

Minería 102,9 108,5 104,6 100,5 96,7 98,5 98?2 97,9 99?6 101,2 103,1 

Industria 487?1 518?3 537,5 544,2 558?4 582,7 593?0 616,3 635?7 655,4 676,0 

Construcción 153,6 136?6 156?2 171,9 184,8 156?2 170,4 181 ,3 184, 1 1eé?5 189,3 

Energía 21,4 22,0 22,0 22,2 22?3 23,3 24,o 23,9 24,5 25, 1 25,7 

Comercio 273,1 291 , L¡. 303,7 316,5 332,8 351,9 370,5 387,9 407,8 428, 0 4-48 ,6 

Transporte 133,6 146,4 153,0 155,6 164,2 170,0 1G8,3 172,7 176,9 181 ,2 185 ,7 

Servicios 611,7 631,9 641,1 652,0 673,4 693,0 705,4 716,5 734,1 752,6 771,6 

T o t a 1 2.527,0 2.586,0 2.646,o 2.707,0 2.769,0 2.833,0 2.903,0 2.975,0 3.049,0 3.124,0 3.202,0 

FUENTE : CORFO-CEL_-,DE. "El Futuro Crecimiento de la Población de Chile 11 



SECTORES 1960 

Agricultura 6,6 

Minería A 3,6 

B 3,6 

Industria 6,7 

Construcción 5,0 

Energía A o,4 

B o,4 

Comercio 5,8 

Transporte 5,4 

Servicios 11,2 

T o t a 1 (#) 44,7 

R E G I O N I 

FUERZA DE TRABAJO POR SECTORES DE ACTIVIDAD ECONOMICA 

1960 - 1970 - ESTIMACION 

(En Miles) 

1962 1964 1966 

6,6 6,6 6,8 6,8 7,0 7,2 

3,4 3,0 2,6 2,2 2,0 1,8 

3,8 3,7 3,5 3?4 3,4 3,4 

8, 1 9,4 10,8 12,5 14,6 16,7 

4,7 5,5 6,4 7, 1 6,3 7, 1 

o,4 o,4 o,4 o,4 o,4 o,4 

o,4 o,4 o,4 o,4 o,4 o,4 

6,8 7,8 9,0 10,3 12,0 13,8 

6,o 6'13 6?4 6,8 710 7,0 

11,5 11 t 6 11,? 12.0 12,3 12,4 

47,9 51,3 55,0 59, 3 63 ,0 68,o 

( P. ) Se consider6 la Hipótesis "B" en Minería y Energía 

1968 1970 

7,4 7,5 7,7 7,9 

2, 1 2,5 3,0 3,6 

3,4 3,5 3,5 3,6 

19,4 22, 3 25?6 29,4 

7,8 8,2 8,6 9,0 

0,3 0,3 0,3 0,2 

o,4 o,4 o,4 o,4 

15,7 17,8 20,2 22,9 

7,2 -7,4 7,5 7,7 

12,5 12,7 12,9 1?.', 1 

73, 8 79,8 86 ,4 94,o 



SECTORES 1960 

Agricultura 2,5 

Minería A 25,3 

B 25,3 

Industria 9,3 

Construcción 6,5 

Energía A 0,7 

B 0,7 

Comercio 7,4 

Transporte 8,7 

Servicios 16, 1 

T o t a 1 (#) 76,5 

R E G I O N I I 

FUERZA DE TRABAJO POR SECTORES DE ACTIVIDAD ECONOHICA 

2,5 

25?9 

26,7 

10,3 

5,8 

o,8 

0,7 

8,2 

9,5 

16,5 

80,2 

1960 - 1970 - ESTHL'.\.CION 

(En Miles) 

1962 1964 

2,6 2,7 2?8 

24,2 22,5 20,9 

25,7 24,7 23,8 

11 , 1 11 ?6 12,3 

6,6 7,3 7,9 

1 ,o 1,2 1 ,3 

0,7 0,7 0,7 

8,9 9,6 10,5 

9,8 9,9 10,3 

16 ,7 1Ó,9 17,3 

82, 1 83,L;. 85,6 

1966 

2,9 3, 1 

20?5 19,8 

24,2 24, 1 

13,2 13,9 

6,7 ?,3 

1,6 1, 8 

0,7 o,8 

11,4 12,4 

10,6 10,4 

17,7 17,9 

87,4 89,9 

(#) Se consideró la Hipótesis "B" en Minería y Energía 
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1968 1970 

3,2 3,4 3,6 3,8 

20,9 22,5 24, 1 25,9 

24, 1 24,5 24,9 25,3 

14,8 15,7 16,6 17,5 

7,8 8,o 8, 1 • 8,2 

2,0 2,2 2,4 2,6 

o,8 o,8 o,8 o,8 

13,3 14,3 15,4 16,4 

10,5 10,7 10,9 11 , 1 

18 , 1 18,4 18 , 7 19,0 

92 ,6 95,8 ~9,0 102,1 



SECTORES 1960 

Agricultura 41,9 

Minería A 29,0 

B 29,0 

Industria 13,9 

Construcci6n 6,7 

Energía A o,8 

B o,8 

Comercio 12,3 

Transporte 8,8 

Servicios 22,9 

T o t a l (#) 136,3 

R E G I O N I I I 

FUERZA DE TRABAJO POR SECTORES DE ACTIVIDAD ECONONICA 

1961 1962 

41,4 41 ,5 

31,7 31,7 

30,6 29,5 

14,9 15,4 

5?7 6?3 

1, 1 1,4 

o,8 o,8 

13,4 'f lt ? 2 

9,8 10,3 

23,4 23,4 

11+0,o 141,4 

1960 - 1970 ~ ESTIMACION 

(En Miles) 

1963 1964 1965 

42,6 42,4 43,8 

31,5 31?3 32,9 

28,3 27,3 27,8 

15,6 16,0 16,6 

6,7 7?0 5,7 

1, 8 2,3 3,0 

0?8 o,8 0,9 

14,9 15,9 16,9 

10,6 11,3 11,9 

23,5 24,o 2L~ ,3 

143,0 144,7 147,9 

1966 

45,0 

33,8 

27,7 

16?8 

6,o 

3,8 

0,9 

17,9 

11, 9 

24,4 

150,6 

(#) Se consider6 la Hip6tesis 11B11 en Minería y Energía 

133.-

1967 1968 1969 1970 

45,6 46,4 47,2 48,o 

32,0 30?8 29,5 28,3 

27,6 28, 1 28,5 29, 1 

17,3 17,7 18, 1 18,4 

6,2 6, 1 6,o 5,9 

4,7 5,9 7,3 8,7 

0,9 0,9 0,9 1,0 

18,8 19,8 20,8 21,7 

12,3 12,7 13, 1 13,5 

24,4 24,7 24,9 25, 1 

153, 1 156,4 159,5 162,7 



SECTORES 1960 

Agricultura 52,3 

Minería A 3,7 

B 3,7 

Industria 54?8 

Construcción 14 ,6 

Energía A 2,7 

B 2,7 

Com~rcio 34,6 

Transporte 21,é! 

Servicios 74,o 

T o t a 1 (f) 257,9 

R E G I O N I V 

FUERZA DE TRABAJO POR SECTORES DE ACTIVIDAD ECONOMICA 

51,3 

3,8 

3,9 

56,8 

12,7 

2?9 

2,7 

36,2 

23?2 

74,9 

261,7 

1960 - 1970 - ESTIMACION 

(En Miles) 

1964 

50,9 51,9 51,3 52,6 

3?5 3?3 3, 1 3,1 

3?7 3?6 3,4 3,5 

57,3 56,3 56,0 56,6 

14,3 '15,4 1??3 13,5 

2,9 3,0 3,0 3, 1 

2,7 2,8 2,8 2,9 

36,8 37,3 38, 1 39,0 

·24
1
1 24,5 25,7 26,.5 

74?4 74,o 74,8 75,2 

264,2 265,8 268,4 269,8 

1966 

53,5 

3,0 

3,5 

55,6 

14,4 

3,2 

3,0 

39,7 

26,1 

74,9 

270,7 

(#) Se consideró la Hípótesis ''B" en Minería y Energía 

1968 1970 

53,7 54,o 54?3 54,7 

3, 1 3,3 3,5 3,7 

3?5 3,5 3,6 3,7 

55,8 55,6 55,2 54,8 

15, 1 15,1 15, 0 15,0 

3,0 2,9 2,7 2,4 

3,0 3, 1 3, 1 3,2 

40,2 40,7 41,2 41,5 

26,7 27,3 27,9 28,5 

74,2 74,2 74,2 74,2 

272,2 273,5 274,5 275,6 
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SECTORES 1960 

Agricultura 75,8 

'Minería A 8,3 

B 8,3 

Industria 12, 1 

Construcci6n 5,6 

·Energía A o,6 

B o,6 

Comercio 9,2 

Transperte 3,7 

Servicios 19,6 

To ta 1 (#) 134,9 

R E G I O N V 

FUERZA DE TRABAJO POR SECTORES DE ACTIVIDAD ECONOMICA 

1961 

74,o 

8,8 

8,8 

11,6 

5,0 

o,6 

, o,6 

8,9 

3,9 

19,7 

132,5 

1960 - 1970 ~ ESTIMACION 

(En Miles) 

1962 1964 

73,2 74,4 73,2 

8,5 8,2 7,9 

8,5 8,1 7,8 

10,9 9,9 9,1 

5,7 6,2 6,6 

o,6 0,7 0,7 

o,6 o,6 o,6 

8,4 7,9 7,? 

4,o 4,o 4, 1 

19 , 4 19,1 19,2 

1965 

74,8 

8,1 

8,o 

8,6 

5,5 

0,7 

o,6 

7,2 

4, 1 

19,1 

130.,7 130,2 128, 1 127 ,9 

1966 

75,8 

8,o 

7,9 

7,8 

6,o 

0,7 

0,7 

6,8 

4,o 

18,9 

127,, 

(#) Se consi·deró'. la Hip6€es-is .11Btr e-n Min.er.fa y .. Energia. 

1968 1970 

75,6 75, 7 75,7 75,7 

81 0 8,2 8,3 8,4 

7,9 8,1 8,2 8,3 

7,3 6,7 6,2 5,8 

6,3 6,4 6,4 6,5 

o,6 o,6 0,5 0,5 

0,7 0,7 0,7 0,7 

6,4 6,o 5,7 5,3 

4,o 4,o 4,o 4, 1 

18,6 18,4 18,2 18,1 

126,.8 126,0 125, 1 124,5 



SECTORES 1960 

Agricultura 109,4 

Miner!a. ~ 0,3 n 

B 0,3 

Industria 18?9 

Construcci5n 875 

Energ!a A 1 ,.3 

B 1,3 

Comercio 12,7 

Transporte 573 

Servicios 31,4 

T o t a 1 ( l! ) 187,8 

R E G I O N V I 

FUERZíl _DE TRi~BAJO POR SECTORES DE ACTIVJ:D1~D ECONOMICA. 

1960 - 1970 - ESTIMACION 

(En Niles) 

1961 1962 1963 1964 1965 1966 

108?2 108?5 111,6 111,2 115,0 118?2 

0,3 0,3 0,3 0?2 0?2 072 

014 0,3 0,3 0?3 0,3 0?3 

19,0 18,6 17,7 17,1 16,7 15?9 

7,5 a,5 913 10,0 874 911 

1?6 1,9 2,3 2,7 3,2 3,8 

1,3 1,? 1,4 1,4 1,4 1,5 

1274 11:,~ 11,2 10?7 1?12 977 

5,8 610 670 -6,3 6i,4 6,3 

31,9 31,8 31,8 32,3 32,7 32,7 

186,5 186,8 189,3 -:59,3 191,1 193,7 

(#) Se consider6 la Hi~6tesis "B" en Hineria y Energía. 

1967 1968 1969 1970 

12071 122?4 124,7 127,0 

0,2 0,3 0?3 0,3 

0,3 0,3 0,3 0,3 

15,5 15,0 14,4 13,9 

976 9,6 9,7 9,8 

4,3 4,9 5,4 5,9 

1,5 1,5 1,5 1 ,6 

912 s,s 8,3 779 ' 

6,4 6,5 6,6 6,8 

32,6 32,8 32,9 33,1 

195,2 196,9 198,4 200,4 



R E GIO N VII 

FUL'RZ!~ DE Tfü.B:.J0 POR S:CCT0RES DE ,\CTIVID;.D EC0N0HIC:, 

SECTORES 1960 1961 

Agricultura 170,2 167,9 

Hiner1a A 2275 23,7 

B 22,5 23,7 

Industria 6618 71,2 

Construcci6n 23,7 21,4 

Energ1a A 2,5 2,5 

B 2,5 2,6 

Comercio 3079 31,4 

Transporte 16,2 17,8 

Servicios 76,9 78,5 

To ta 1 {#) 409,7 414,5 

(#) Se cons.i.der5 ·la Hipótesis 11 B11 

1960 - 1970 - ESTIM:.CI0N 

(En miles) 

1962 1963 1964 1965 

167?8 172?2 171?1 17616 

22,9 22,0 21,1 21?5 

2279 22.70 21,1 21,5 

7379 7478 76?5 7915 

24,7 27,5 29,9 25,6 

2,4 2?3 2,2 2,1 

2,6 2,6 2,6 2,8 

31 1o 30,5 30?3 30,1 

18,7 19,1 20,3 21,1 

?8,6 78,9. 8o,4 81,6 

420,2 427,6 432,2 438,8 

en Minerin y Energia . 

1966 

18C';9 

21,3 

21,5 

80?4 

28?2 

2,0 

2?9 

29? 8 

21,0 

81,9 

Li-46 ,6 

1967 1968 1969 1970 

183? 1 185,9 188,6 191,4 

21 ,4 21,9 22, 3 22,7 

21,4 21 , 8 22~1 22?5 

83,0 8L1-,?9 86,7 88,4 

30,3 3110 3177 32,4 

1,8 1,5 1,3 1? 1 

21 8 2,9 3,0 371 

29,3 28,9 28, 4 27,9 

21,6 22,2 22, 9 23,5 

81 ,9 82,6 83,3 84,1 

453,4 460,2 466,7 473,3 



SECTORES 1960 

Agricultura 75,6 

Mineria A 073 

B 073 

Industria 13,4 

Construcci6n 4,5 

Energia A 0,5 

B º15 

Comercio s,s 
Trv.nsporte 410 

Servicios 20,8 

T o t n l (f ) 127,9 

R E G I O N VIII 

FUERZ;. DE TR:LB:.JO POR SECTORES DE ;\CTIVIDJ~D ECONotiIC!. 

1960 - 1970 - ESTil-L\CION 

(En miles) 

1961 1962 1963 ~ 96➔ 1965 1966 1967 

74?3 74?0 7517 74?9 77?1 7817 7972 

º13 0,3 0,2 0,2 0?2 0,2 0,2 

073 0,3 0,2 0,2 0,2 0,2 0,2 

131º 12?2 11,2 10,4 9,8 9,0 814 

411 4,7 572 5?6 417 5,2 575 

0,5 0,5 0?5 0?5 9,5 0,5 014 

0?5 0,5 0,5 0,5 Q?5 0,5 0,5 

8?4 7,8 7,2 6,7 6?3 5,9 5,_4 

414 4,6 4,6 4,9 5 11 5,0 571 

21 ,1 2"1 ,o 20;9 21,2 21,3 21,3 21,1 

126,1 125, 1 125,5 124,4 125,0 125 ,8 125,4 

1968 1969 1970 

Bo 1o 80,8 81,6 

0,2 0?2 o, 3 

0,2 0,2 0,3 

7,8 7,3 6,7 

5,6 5,7 5,8 

o,4 0 74 0,3 

0,5 0,5 0,5 

5?1 4,7 4,4 

5,2 5 ,-4 515 

21,2 21,2 21,2 

125,6 125 ,8 126,0 

,___ ________________________________________________________________ _ 
( ,ft) 

ll . Se consider6, l.a:. H.ip6tesis 11 Bn en Hinerir.t y Energía.. 



REGION IX 

FUERz_·, DE TR !,Bi',J0 POR SECTORES DE :~CTIVID.~D ECONOHIC.!\. 

SECTORES 1960 1961 

Agricultura 6614 65,3 

Mine>ia A 0?4 o,4 

B 0?4 0?4 

Industria 19,3 18?0 

Construcci5n 1·0?7 918 

Energia A 1,0 0 18 

B 110 1,0 

Comercio 9,-3 9ºfó 

Transporte 770 7,6 

Servicios 24 4 
' 

24,8 

T o t a 1 (#) 138 ,5 135,9 

(#) Se consider5 la Hipótesis 11B11 

1962 

65?0 

014 

º14 

16?4 

11?6 

0 16 

1.,0 

816 

s,o 
24,7 

135,7 

1960 - 1970 - ESTIM l CION 

(En miles) 

1963 1964 1965 

6614 65,7 67 ,6 

0,3 0?3 0,3 

014 0?4 074 

14,5 1279 11?7 

13 J 1 14,6 12·,7 

0,5 0?4 0,3 

1,0 1?0 1,1 

811 7?8 ?,it 

811 8,5 817 

24,7 25,0 25,3 

136,3 135,9 134,9 

en Einería y Energ1a. 

1966 1967 

68,9 6914 

012 º13 

0?4. 014 

1074 9?4 

14?3 1575 

0,2 0,2 

. 1,1 1 J 1 

7,1 6,7 

8,6 8, 8 

25,2 25,1 

136,0 136,4 

-- ··- --

1968 1969 1970 

70,0 70,6 . 71,3 

0,3 o,4- 014 

0-74 0?4 014 

8,.9 7?6 E 8 

' 
1612 16,8 1--: ~5 ¡ '.y 

o, 1 0,1 º,º 
1,1 1,2 1,2 

6,4 6,o 5,7 

910 9?2 9,4 

25,2 25,2 25,3 

136,8 137,0 137,6 



SECTORES 1960 

Agricultura 56,8 

Minería A o,6 

B o,6 

Industria 11,4 

Construcción 5~8 

Energía A o,4 

B o,4 

Comercio 5,5 

Transporte 4,5 

Servicios 17, 1 

T o t a 1 (#) 102, 1 

REGION X 

FUERZA DE TRABAJO POR SECTORES DE ACTIVIDAD ECONOMICA 

1960 - 1970 - ESTIMACION 

(En Miles) 

. 
1961 1962 1963 1964 1965 1966 

54,9 53,9 54,2 52~8 53,4 53,7 

o,6 o,6 o,6 o,6 o,6 o,6 

o,6 o,6 o,6 o·6 
' 

o,6 o;6 

12,0 12,3 12,3 12,4 12,8 12 ,8 

5,3 6~ 1 6;8 7~5 6,4 7 ~ 1 

0,3 c,3 0,2 0,2 o, 1 O, 1 

o,4 c,4 o,4 o,4 0,5 0,5 

5~7 5~7 5,7 5,7 5,8 5,9 

5,0 5,4 5,5 5,9 6,3 6,3 

17,6 17,9 18, 1 18,7 19,2 19,5 

101,5 102,3 103,6 1~4,o 105,0 106,4 

(#) Se consider6 la Hip6te-sis 1LB" en Minería y Energía. 

1967 1968 1969 1970 

52,8 52, 1 51,5 50,8 

o;6 o,6 o,6 o,6 

o,6 o;6 o,6 o,6 

13,0 13,2 13;3 !3,4 

7,6 7,9 8,1 8,3 

o, 1 o,o o,o c,o 

0;5 0;5 0,5 '1 _5 

5,9 5,9 5,9 5,9 

6,5 6,8 . 7,0 7,3 

19,7 20, 1 20,5 20,9 

106,6 107, 1 1l7,4 107,7 



SECTORES 1960 

Agricultura 5,6 

Minería A 3,,2 

B 3,2 

Industria 3,9 

Construcci6n 2,5 

Energía A 0,3 

B 0,3 

Comercio 3,~ 

Transporte 2, 1 

Servicios 11,3 

T o t a l (#) 3~,9 

REGIO N XI 

FUERZA DE TRABAJO POR SECTORES DE ACTIVIDAD ECONOMICA 

1960 - 1970 - ESTIMACION 

(En Miles) 

1961 1962 1963 1964 1965 1966 

5,4 5,3 5,4 5,3 5,3 5,4 

3,5 3,4 3,3 3,3 3,4 3,5 

3,4 3,3 3,1 3,0 3, 1 3, 1 

3,9 3,9 3,7 3,6 3,5 3,4 

2,2 2,6 2,9 3,2 2,7 3,0 

0,3 0,3 -0,2 ·;,2 0,2 0,2 

0,3 0,3 0,3 0,3 0,3 0,3 

3,4 3,8 4,2 4,6 5, 1 5,7 

2,2 2, 1 2,0 2,0 2,0 1,8 

12,3 13,2 14, 1 15 ,3 16,6 17,8 

33,1 34,5 35, 7 37,3 38,6 40,5 

(#) Se consideró la Hipótesis "B" en Minería y Energía. 

14-1 .-

1967 1968 1969 1970 

5,3 5,3 5,2 5,2 

3,4 313 3,2 3,2 

3,0 3, 1 3, 1 3,2 

3,3 3,2 3, 1 3,0 

3,2 3,3 3,4 3,5 

0,2 O, 1 o, 1 o, 1 

0,3 0,3 0,3 0,3 

6,2 6.,8 7,4 . 8, 1 

1,8 1,7 1,7 1,7 

19,1 20,6 22,3 24,1 

42,2 44,3 46,5 ·49,1 



SECTORES 

Agricultura 

Mineria A 

B 

Industria 

Construcci6n 

Energ1a A 

B 

Comercio 

Transporte 

Servicios 

T o t a 1 (#) 

Z O N A M E T R O P O L I T A N A 

FUERZA DE TRABAJO POR SECTORES DE ACTIVIDAD ECONOMICA 

1960 - 1970 - ESTIM;\CION 

(En Miles) 

1960 1961 1962 1963 1964 1965 1966 

80,6 79,1 78 ,6 80, 1 79,1 81,2 82,7 

5,7 6, 1 5,9 5,7 5,5 5,6 5,6 

5,7 6,o 5,8 5,6 5,4 5,5 5,5 

256,6 279,5 296,2 305,9 319,7 339,2 350,5 

59,4 52,5 59,5 65 ,o 69,3 58,1 62,8 

10,3 10, 1 9,6 9,1 8,5 8,o 7,4 

10,3. 10,6 10,6 10,7 10,7 11,2 11,5 

133,4 147,5 158,9 170,8 184,7 200 ,4 216, 1 

46,6 51,2 53,7 54,8 58, 1 60,3 59,9 

285,9 299'17 308,5 318,2 333,2 347,6 358,5 

8?8,5 926,-1 971,8 1 .. 011,1 1.060,2 1,103,5 1.147,5 

(tí) Se consideró la Hipótesis "B11 en Minería y Energía ... 

142.-

1967 1968 1969 1970 . 

83,0 83,6 84, 1 84,6 

5,6 5,7 5,7 5,8 

5,4 5,5 5 ,·6 5,7 

369,1 385,3 401,5 418,0 

66,3 66,8 67' 1 67,5 

.6,4 5,5 4,6 3,8 

11,5 11,8 12, 1 12,4 

230,9 247,3 263~9 280,9 

61, 7 63,3 65,0 66,7 

369,2 383,3 398,1 413,3 

1.197,1 1.246,9 1 .. 297,4 1 .. 349,1 



A N E X O A 
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NORTH, D op. cit. P• 247 

3 e TIE BOUT, Charles: Exports and Regional Economic 
Growth. En: Friedman, Y y w. Alonso: Regional 
Davelopmant and Planning. A reader. M.I.T. Press, 
1964 P• 257 

4. LEVEN, Charles: Theory and Method of Income and Product 
Accounts for Metropolitan Areas• Center for Regional 
Economic Studies. University ot Pittsburgh April 1963 
p. 13 

5. CLARK, Colin: The Conditions of Economic Progress. 
Macnillan Oo. Third Edition: 1960 p, 490 y ss. 
Los párrafos entre comillas en el Sub-capitulo 1.2 
corresponden a esta publicaci6n, salvo indicaci6n contr~ 
ria 

6. PERLOFF, Hnrvey; Dtinn, E; Lampard, E. y R. Muth: 
Rcg ione, Resources and Economic Growth. The Johns 
Hopkins Presa, Bnltimore 18, Md. 1960 p. 59 

7. BOISIER, Sergio: An6lisis Econ6mico Regional: Una No­
ta Introductoria . Economía NQ 88 ~ 89 Santiago, 1965 
p. 6 

8. PERLOF:F'', H op. cit. p. 60. 

BOISIER, S op. cit. p. 9 

10. PERROUX, Francois: La Economia del Siglo XX, Edicio­
nes Ar i el, Batcelona, 1964. p. 155 y ss. 
Los p~rrafos entre comillas en el Sub-capítulo 1.3 eo­
rresponden a es ta Publicaci6n, salvo indicaci6n contra­
ria. 

11, CREhMEil, D: Shifts of Manufacturing Industries En: 
Industrial Locntion and NQtiona l Ressources. Nationnl 
Pl anning Board. Washington, 1943. 

12. BEAUD, Michcl: Ana lyse rf gi onale - structurale et 
planification rógionale. Revue Economique NQ 2 
Mnrs 1966 



13. BÁNCO DE URQUIJO: Desarrollo Económico de Cataluña 1967 -
1970. Sociedad de Est~dios y Publicaciones. Barcelona, 
1967 .. 

14. IS ~RD, Walter: Methods of Regional Analysis: An Intro­
duction to Regional Science. The M.I.T. Press. 1960 
p. 259 y ss. 

15. DUNN, Edgard: A Statistical and Analytical •. Technique 
for Regional Analysis En: Papera and Proceedings. Vol. 
VI, 1960. Washington D.C., 1960. P• 524 

16. m~ .. UD, M : op. cit. p. 265 
BOUDEVILLE, Y. R. : Problems of Regional Economic 
Pl3nning. Aldine Publishing Co. Chiéago, 1966 

DUNNE o p. cit. p. 52 7 

18,.19 BEJ,UD, M. op. cit. p. 283 

20. BEAUD, M. op. cit .. p. 283 

21. MATTELART, Armand: Mánual de Análisis Demogrifico 
Lito - Tipográfica Salesiana. Santiago, 1964. p. 221 

22. PERLOFF, H y Otros op. cit. p. 71 
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;, NEXO B 

CU !cDRO DE REFI:~RENCIA 



REGIONES 

I 

II 

III 

IV 

V 

VI 

VII 

VIII 

IX 

X 

XI 

Z.M. 

HEGIONALIZACION DEL PAIS 

P R O V I N C I A S 

Tarapacá 

Antofagasta 

Atacama - Caquimbo 

Valparaieo - Aconoagua 

O'Higgins - Colchagua 

Curic6 - Talca - Maule - Li 

nares 

Ñuble - Concepci6n - Arauco -

Bio-Bio - Malleco 

Cautin 

Valdivia - Osorno 

Llanquihue - Chiloé - Aysén 

Mo.gallanes 

Zona Metropolitana 

go 

Santia 



Regi6n I 

Rogi6n II 

ne~i5n III 
Regi6n IV 
Región V 

Regi6n VI 
Regi6n VII 
Regi ón VIII 
Regi6n IX 
Región X 
Regi6n XI 
Regi5n z.M. 

EFECTO TOTAL 2 DIFETIENCI AL Y 

PROPORCIONAL POR REGIONES. 

Eº TOTJ\L E. Diferencial 

NQ de NQ de % rcsp. 

Activos Activos del ef. 
totnl. 

828 171 20,6 
- .8.233 - 4.718 57,3 

.2.4 31 4.526 186,0 
-16.376 -21.309 130,0 
-15.779 .. 12.304 77,9 
- 7.940 - 5.267 66,3 
- 1.174 4.459 379,0 
- 9.456 - 7.167 75,7 
- 7.657 - 6.477 84,5 
- 6.611 - Lr.866 74,o 

3.310 3.098 93,6 
68.315 50.213 74,o 

E. Pronorcional 

NQ de % resp. 

Activos del cf. 
total 

657 79,4 

- 3.515 42,7 
- 2.095 86,o 

4.933 30,0 

- 3.475 22,1 

- 2.673 33,7 
- 5.633 279,0 
- 2.289 24,2 
- 1.180 15,5 
.. 1.744 26;0 

212 ·91,4 
1 s.101 26,0 



DI.STRIBUCION PORC EN'rU AL DEL PRODUCTO I NTERNO 

BRUTO (PIB) PQE._~OHES. 

1952 

i 
1 Mine Industr . Cona- Tot¡ de Aaricultura riñ Mnnufact. truco. Act.Serv. Total i 

, . 

I L~ ,3 14,o 9,5 2,7 69~5 100 
II o,6 44,4 6,9 1,5 46,6 100 
III 17,6 21,26 12 _,49 3, 9 45,27 100 

IV 7,21 1,3 22,41 1,5 67.,2 100 
V 29,42 25.,93 10,78 1~42 32,43 100 
VI 36,03 0,2 14,41 2:,09 47.,2 100 
VII 19,33 4,4 22,91 2, 14 5".1,2 100 
VIII 35,28 0,06 15,41 1,04 48 , 19 100 
IX 33,84 0,33 15 . º•9 49,8 100 
X 37;5 2,5 11,56 2,1 46, 16 100 
XI 32,8 5, 4 6;7 0,9 53,9 100 

Z.'M. 5,0 o,4 25,7 2,5 66,4 100 

FUENTE: C~rdenas Ismn~l. "Estimaci6n del Producto de Chile 
al Nivel provincial" años (1952 .. 
57~60). ILPES. Santiago 1964. 
Cuadro NQ 3. 



DISTRIBUCION PORCENTUAL DEL PRODUCTO INTERNO 

BRUTO POR REGIONES. 

· ·1\gricul tura Mine- Industr. Cons- Tot.de Total ria Manufact. true. Act.Serv. 

i 
8,6 2,8 13,4 8,8 66,4 II 100 

1 II o,4 44,7 7,5 2,6 44,8 100 
III 10,8 34,35 9,7 2,75 42,2 100 
IV 6,06 1,6 27,9 1,6 62,8 100 
V 27,1 29,4 7,0 1,78 34,5 100 
VI 34,89 0,54 10,9 3,55 50,09 100 
VII 16,78 2,8 24,91 3,6 51,88 100 
VIII 31,8 o,42 9,93 3,0 511-,78 100 
IX 30,49 0,95 18,59 . 4,28 · 45,66 100 
X 36,79 8 ,56 11,14 3,02 4o,4? 100 
XI 17,73 18 ,09 . 8 ,71 . 1,27 54, 17 100 

Z.M. 3,8 o,4 21,7 1,5 72,6 100 

FUENTE: C~rdenas Isma~i . 11 Estimaci6n del Producto de Chile . 
ál. Nivel provincial" años ( 1952-
57-60). ILPES. Santiago 1964. 
Cuadro NQ 4. 



A N E X O C 

CALCULO m: LOS EFEC'l'OS TOTALES, Eli'ECT03 DIFERENCIALES 

Y COEFICIEN'I'E aC 

POR REGION Y EN 8 GECfORES DE ACTIVIDAD ECONOMICA 

Nota Las cifrns de pobl~ci6n económicamente activa proviene de los 
Censos Nacionales de Poblaci6n de 1952 y 1960, corregidos por 
CELADE (Centro Latinoamericano J.e Demografía). 
Ver: CORFO - CELADE. El l'uturo Crecimiento de la Poblaci6n 
en Chile. Santiago, 1966. 



SECTORES DE ACTIVIDAD EC ONOMICA (#) 

1• Agricultura, Silvicultura y Pesca 

2. Minería 

3• Industrias Manufactureras(##) 

3. 1 Industrias Tradicionales, Comprende los grupos 

21, 22, 23, 24, 25, 26,y 29 (CIIU) 

20, 

Industrias Dinámicas. Comprende los grupos 

37 y 38 (CIIU) 

35, 36, 

Industrias Intermedias. Comprende los grupos 

30, 31, 32, 33 y 34 (CIIU) 

Industrias ~esiduales, Comprende los grupos 

39 (CIIU) 

4. Construcci6n 

5. Electricidad, gas y agua 

6. Comercio, Banco y Seguros 

7. Transporte 9 Almacenaje y Comunicaciones 

8. Servicios 

28 y 

(#) Numeraci6n correspondiente a las Divisiones de la 
11Clasificaci6n Industrial Internacional Uniforme de 
toda s las Actividades Económicas". 

(##)Las cuatro agrupaciones industriales corresponden a 
una clnsificnción propuesta por e l Instituto de Eco 
nomía de la Universidad de Chile. Ver: La Econo: 
mía de Chile en el periodo 1950 - 1963. 



Poblac:l.6n 
Sectores Activa 

1952 

1 5.935 
2 10.273 

3 4.531 
3.1 3.383 
3i.2 643 

3d 109 
3.4 396 
4 1.745 
5 386 
6 4.135 

7 4.168 
8 10.003 

TOTAL 41.175 

R E G I O N I 

C!i.LCULO EBECTO TOTA¼', EFEC[I() 

DIFERENCIAL Y COEFICIENTE e,( • 

~ 

Poblaci6n f'l'asa Cr•~, 
Activa Efecto Anual Pobl. 

1960 Diferencial 1 Activa 
% 

'-., 

6.616 398 1t4✓ 
3.577_ -5.939 -12,4 
6.692 1.799 5,0 
4.060 509 2,3 
1.91b 784 14,6 

436 313 18, 9 
286 101 - 4,0 

5.022 2.647 14, 1 

359 '6 - 0,9 
5.765 1.172 4 2 · 

' 
5 • l ~ 33 132 3,4 

11.2_36 - 372 1,5 

44.700 - 829 1,9 

.o( 

2,34 
12,99 

5, 17 
3,78 
2,01 

12,55 
o , 44. 

3,59 
1,33 
3,21 
1,10 

0,78 

-., 

0,82 



1 

1 Sectores 

J 
' ¡ 

1 

2 

3 
3.1 
3.2 . 
3d 
3.4 
4 

5 
6 

7 
8 

TOTAL 

R E G I O N I I 

C.\LCULO EFECTO TOTAL, EFECTO 

DIFERENCI/,L Y COEFICIENTE~· • 

·Poblaci6n Poblaci6n Efecto Activa Activa Diferencial 1952 1960 

1.909 2.479 479 
34 •. 673 25.185 -6.935 

7.807 9.291 860 

5.137 5 •. 347 46 
817 2,601 1.170 

1,079 824 - 393 
774 519 160 

4.165 6.447 776 
401 689· 34l9 

6.055 7.398 672 
7.269 8.731 - 514 

14.170 16.079 - 365 

76.449 76.299 -8.233 

Tasa Cree. 
Anual Pobl. 

Activa 
% 

3,3 5,70 

- 3~9 4, 12 
2,2 2 ,'28 

º•5 0,83 
15,6 2, 14 

- 3,3 - 2,21 
- 4,9 0,53 

5,6 1,43 
7,0 -10,34 
2,5 1, 92 
2,3 0,76 
1,6 0, 85 

., 

- o,o - 0,02 



1 

2 

4 

5 
6 

7 

REGIO N II~ 

C,\LCULO EFECTO TOT:,L, EFECTO 

DIFERENCV.L Y COEFICIENTEoC'. 

Poblnci6n 
Activo. 

1952 

38.L~85 
20,.717 
12.765 
8.192 
1.595 
1.598 
1.380 

8.767 
2.118 

10.,637 

6.434 

Pobluci6n 
Activc.. 

1960 

41.962 
28.883 
13.935 
8.596 
3.228 
1.614 

L¡.97 

6. 652 
-809 

12.345 
8.818 

22 .. 895 

Tnsa Cree. 
Efecto Anual Pobl. 

Diferencial Activa 
% 

1.646 
9.692 

149 

5 
433 
186 

... 144 

.. ,.28, 
- 1.197 

529 
636 

- 1.644 

1, 1 

4,2 
1, 1 

0;6 
9,2 
O t 1 

-12,0 

- 3,4 
-11t3 

1t9 
4,o 
1,0 

··e 
3 

1,86 
- 4,46 

1,14 

0,99 
1;27 

0,09 
1 ,31 

- o,86 
16.74 
1,42 
1,32 
0,53 

1, 10 



Sectores 

1 
2 

3 
3.1. 
3.2. 

3.3. 
3.~. 
4 

5 

6 

7 
8 

TOTAL 

REGIO N IV 

C,'\.LCULO EFECTO TOT!,L, EFECTO 

DIFERENCL'.L Y COEF!ClEJ\tTE el... 

Poblo.ci6n Poblnci6n To.so. Cree. 
Efecto Anual Pobl. Activo. ,'\.ctivn 

1952 1960 Diferencial :,ctivo. 
% 

50.759 52.334 - 842 o,4 
.4.640 3.61.¡.1 - 657 -3,0 

5.,3.564 54·.724 ... 3 .124 0,3 
3;5.444 35.238 -1.974 -O, 1 
6.320 9.761 . -1.314 5,6 

5.435 6.265 141 1,8 

6.365 3. Lr58 501 -7,3 
14.227 14.586 -4.784 0,3 

3.093 2.668 .. 261 -1,8 
32.438 311·. 653 -1. 381 ó,8 
17.020 21.240 - 407 2,8 

72.308 74.055 -9.853 0,3 

248 .049 257.900 6.376 0,5 

.~ 

º•66 
3,14 
0,28 

-o. 12 
0,77 
1,19 
0,80 
0,08 
2,70 
0,63 
0,92 
o, 16 

0,39 



Sectores 

1 

2 

3 
.. 

3, 1. 
3.2. 
3.3. 
3.4. 
4 

5 
6 

7 
8 

TOTAL 

R E .G I O N V 

CALCULO EFECTO TOTl\L, 1.J!'ECTO 

DIFERENCI -~L Y COEFICI ENTE,/:. • 

Poblncit>n Pobln.ci5n Ta.so. Cree. 
Efecto 1\nunl Pobl. Activa Activa. 

1952 1960 Diferencio.l Activa 
% 

75.601 73. 830 -3.369 o,o 
8.057 8.284 ·820 0,3 

13,983 12.044 -3.058 - 1,8 
9.492 8.178 -1.788 ... 1 ,8 

1.986 2.349 -1.132 2, 1 

923 1.025 - 15 1,3 

1.582 · 492 - 2~, -13,6 

4.365 5.621 - 322 3,2 
671 ·595 - 41 - 1,5 

10.030 - 9.221 -1.921 - 1,0 

3.367 3.671 - ·611 1, 1 

20.1 95 19.634 -3.802 .. o,4 

136.269 . 134.900 5.779 - o, 1 

cf_ 

0,06 

- 0,37 
..; 4 t 91 

3,02 
0,29 
0,87 
1,49 
0,82 
2,21 

- Ot79 

º•36 
- o, 19 

- 0,10-



Sectores 

1 

2 

3 
3.1 
.3 ,2 

3.3 
3.4 
4 

5 
6 

7 
8 

TOTAL 

Poblaci6n 
Activa 

1~52 

99.606 
696 

19.872 
1.3.040 
1.91+5 
1.086 
3.801 
6.685 
2.490 

13.672 
4.465 

29.719 

177.205 

REGIO N VI 

~ CULO J<;fECTO TOT/,L, J-T:FECTO 

DIFERENCL\ L y COEFicn;NTE ,Á. • 

Poblaci6n 
Activa 

1960 

109.488 

332 
18.889 
14.073 
3,201 
1.063 

552 
8.508 
1.311 

12.734 
5.342 

31.395 

187.999 

Efecto 
Diferencial 

5.141 
314 

- 2.571 
.)83 

.. 208 
160 

- 1.213 
594 

- 1.0L~7 

- 2.454 
336 

- 3.092 

- 7.940 

Tasa Cree, 
Anual Pobl. 

Activa 
% 

11 ! 

- 8,9 
.. o,6 

1,0 
6,4 

- 0,3 
- 21,4 

3, 1 

- 7,7 

- 0,9 
2,3 
0,7 

0,7 

2,04 

9,31 
- o,65 

1,57 
o,88 

- o, 17 
2,34 
0,78 

11,37 
- 0,67 

0,74 
0,37 

0,59 



,.......... 

1 Sectores 

1 

2 

3· 
3o 1 e 

3.2. 
3.3 .. 
3,.4 .. 
4 
5 
6 

7 
8 

TOTJ',L 

RE GIO N VII 

C:,LCUL0 EFECTO TOTúL 2 EFECTO 

D!FJ;;IlE~~L'\.L Y CO~J?ICI JCNTE el. . 

:-·-oblnc i5ri Pobla.ci6n Tusa Cree, 
Efecto Anuai Pt:fbl. J\ tt:lva J\ctivo. Difbrcncial Activn 1952 1960 % 

158. 001 170.332 4.810 0 ,9 
22.421 22 . 387 1.617 -o,o 
61.073 66.720 -762 1,1 

40.198 43.251 1.046 0,9 

5.365 9.257 - 146 7,1 
9.928 12.743 1.555 3,2_ 

5,.582 1 .469 -1.123 -15,4 
13.459 23,.730 5.406 7t3 
2.428 2~543 243 016 

30. 7lr0 30.935 -3 . 213 º•1 
12.229 16.168 -616 3,6 

71.325 76.,985 -5 . 783 1,0 

371.676 lr09 0 800 ... 1.174 1,2 

1,62 

º•º2 
1,15 
1,50 

0,97 
2,11 

1.68 
1,87 

-o,86 
0;06 

1t16 

0,51 

0,97 



Poblaci6n 
Sectores Activa 

1952 

1 71.993 
2 285 

3 15.403 
3.1 10.993 
3.2 1.826 

3.3 382 
3.4 2.202 
4 2. 908 

5 49lt 
6 9.921 

7 3.170 
8 20.1 38 

TOTAL 124e312 

REGIO N VIII 

CALCULO EFECTO TOTAL, EFECTO 

DIFERENCL".L Y COEFICIENTE<!:. • 

Poblaci6n Tasa Cree. 
Efecto Anual Pobl. Activa Diferencial Activa 1960 % 

75.665 246 o,6 

253 - 10 - 1,5 
13.414 -3.222 - 1, 7 
10.078 - 1.463 - 1 , 1 

2.524 - 676 4, 1 

258 - 173 - 4,8 

554 - 469 - 15,8 
4.538 578 5,7 

1+53 - 14 - 1, 1 

8.830 -2 .191 - 1, 4 
4.009 - 22 3,0 

20. 838 -2.531 o,4 

128.000 -9.456 o,4 

e! 

1,07 
1,53 

- 1,77 

- 1,77 
0,57 

- 3,21 

1,73 
1, i+5 
1,56 

- 1,09 
0,98 
0 ,23 

0,29 



Sccto:res 

1 

2 

3· 
3. 1 • 
3.2. 
3.3. 
3.4. 
4 
5 

6 

7 
8 

~ 

REGIO .N IX 

C:.LCULO EFECTO .TOT!.L, EF:E;CTO 

DIFERBNCI t,L Y COEFICIENTE el: • 

Póblnci6n Poblnci6n Tasa Creo. 
Efecto Anual Pobl. Activa i\.ctivo. 

1952 1960 Diferencial Activa 
% 

63.461 66.479 4 o,6 
· · 902 -408 ... ·428 - 9;4 

2~.992 19.309 -6.601 - 2,7 
18.058 14.929 -4.031 - 2t4 

2.917 3.428 ... 1.684 2t0 

1.395 554 -1.017 -10.9 
1.622 ·398 - 355 -16t1 

4.389 10.704 4.729 11,8 
·580 · 981 432 6t8 

9.,972 9,.277 -1.800 ·- 0,9 
5.578 6.988 - · 106 2,9 

23.399 24.454 -2.699 o,6 

132.273 138.600 -7.657 01 6 

1,00 

9t93 
- 2t77 
- 3t85 

0,28 
... 7 ;24 

1t76 
3,00 

... 10,04 
- o,68 

0,94 
0,29 

o,46 



TIEGION 

-
c :.LCULO EFECTO TOTAL

2 
EFECTO 

{~\ DIFERENCI!.L Y COE:b'"'ICIENTE tt.· • 

Poblaci6n Poblaci6n 
Efecto 

Tasa Cree. 
Sectores Activa Activa Anltal . Pobl. 

1,52 1960 Diferencial Activa 
% 

ar- (jk.,, 
1 60.619 · 56. 829 -6.676 / o,8 / 1,38 / 

2 L¡90 600 146 2,6 - 2 ,69 X 
3 10.709 11.371 - 195 0,8 0,78 ./ 
3.1 7.818 9.407 1.199 2,3 3,83 
3.2 1.144 1.653 - 353 4,7 o,65 
3.3 154 106 67 4,5 2,99 
3. ~- 1.593 205 - 535 22,6 2,47 
4 3.073 5. 821 1.636 8,3 2, 11 
5 21+0 427 200 7,5 - 11,03 
6 5.286 5.506 - 366 0,5 0,39 
7 3.197 4.528 Lr63 4,4 1 ,46 
8 14.792 17.118 47 1, 8 0,98 

--TO'rAL 98.406 102.200 -6.611 0,5 0,37 



Sectores 

1 

2 

3 

~-1 

3.2 
3.3 
3.4 
4 

5 
6 

7 
8 

e TOTAL 

RE GIO N XI 

CALC ULO E}i'ECTO TOTAL 2 EFE_C:...~_9 __ 

DI F-EIUI:N CIAL Y COl~FICI :SN'l'I:: ef:. • 

Poblaci6n 
Activa 

1952 

5.787 
2.582 
4.083 
3.018 

585 
294 
186 

1.363 
244 

2.373 
2.501 
6.923 

25.856 

Poblaci6n 
Activa 
1960 

5.574 
3.188 

3.913 
2.707 

872 
117 
216 

2.489 
274 

3.023 
2.-134 

11.305 

31.900 

Efecto 
Diferencial 

- 489 
796 

- 497 

- 462 
... 152 

- 215 
130 
633 

43 
387 

-1.047 
3.272 

3.310 

Tasa Cree. 
Anual Pobl. 

Activa 
% 

0,5 
2,7 
0,5 
1 , I+ 

5, 1 
.. 10,9 

1, 9 
7,8 
1,5 
3, 1 
2,0 

6,3 

2,7 

- 0,80 

- 2,80 

- Oi55 

- 2,21 

0,71 

- 7,26 

- 0,21 

1,99 

- 2, 16 
2,32 

- o,64 
3,37 

2, 10 



Sectores 

1 
2 

3 
3.1 
3.2 

3.3 
3.4 
4 

5 

6 

7 
8 

. 
TOTAL 

ZONA METROPOLITANA 

CALCULO EFECTO_TOTAL, _EFECTO 

DIFERENCIAL y co::::FICIL!JTE o(,_ • 
._ ___ --~--•A••-~--- •"'•-., ---•--~----- -•• 

Poblaci6n 
Activa 
1952 

78,045 

5.399 
223.064 
135.828 
32.780 
27.067 
27-389 
lr7. 640 

9.440 
11 0.551 
35 . 576 

222 . 908 

732.623 

Poblaci6n 
Activa 

1960 

80~675 
5.702 

256.316 
149.110 

60.727 
30 .540 

15.939 
59. 396 
10.296 

133.469 
46.557 

285.989 

878.400 

Efecto 
Diferencial 

--1,085 
701 

15.411 
6.505 
3.277 

39 
3.217 

-5.464 
1.355 

10.664 

1.313 
27 .31 8 

68.315 

Tasa Cree. 
Anual Pobl. 

Activa 
% 

o,4 
0,7 
1,8 
1,2 
8,o 

1 ,5 
6,5 
2,8 
1 , 1 
2 ,L~ 

3,4 
3,2 

2,3 

-

-

~ 

0,71 
0,72 
1, 81 
1, 92 
1, 10 
1,01 
0,72 
0,71 
1 ,61 
1,80 
1 , 12 
1,68 

1, 81 



FUERZA DE TRABAJO DEL PJ\IS 1 POR SECTORES DE 

ACTIVIDAD ECONOMIC!, Y TASA DE CRECIMIENTO 

19,2 • 1960 

Poblaci6n Pobln.ci6n Tasa Cree . 
Sectores Activa Activa Ahual Na-

1952 1960 cionnl % 

1 7.09.804 743.593 o,6 ,./ 
2 111.106 102.,927 ... 1 ,o 

3 450.990 487.060 1,0 
3.1. 290.693 3ó5.197 o,6 
3.2 . 57.946 101.556 7,3 
3.3. 49.467 55 . 742 1,5 
3.4. 52.883 24.564 -9,1 
4 112.802 153.578 3,9 
5 22.593 21.398 -0,7 
6 21-t5. 886 273.144 1,3 
7 105.035 133.580 3, 1 
8 527 .145 61·1. 720 1,9 

TOTAL 2.2850362 2.527.000 1'13 



A N E X O D 

CALCULO DE LOS Ei.i'EC'l'OS s:10T AI,TGS, EFECTOS DIFERENCIALES 

Y COKB'I CIEN'fü o( 

POR nf:GION Y EN 40 GHUP08 DJ:: AC'l'IVIDAD ECONOMICA 

Nota Las cifrQS de poblnci6n ccon6micumente activa proviene de los 
Censos Nnc~onales de Pobluci6n de 1952 y 1960, corregidos por 
CEL."tl)E (Centro Latinoamericano de Demografía). 
Ver : CORFO - CELADE. Ji:l Futuro Crecimiento de la Poblaci6n 
en Chile. Santiago, 1966. 



SECrrmrns DE ACTIVID1,D EC0N0MICA (#) 

1. Agricultura 
2. Silvicultura y Extracción de Madera 
3, Caza 
4. Pesca 

11. Explotación de minas de carbón 
12, Extracción de minerales metálicos 
13, Petró l eo crudo y gas natural 
14. Extracción de piedra, arcilla y arena i 
19. Extracción de minerales no metálicos no clasificados 

en otra parte y explotación de canteras 

20. Industrias manufactureras de productos alimenticios i 
21. Industrias de bebidas 'f.. 

22. Industria del tabaco i-
23. Fabricación de textiles 1 
24. Fabricación de calzado, tiendas de vestir y otros artículos f 

confeccionados con productos textiles 
25. Industrias de la madera y del corcho Y 
26. Fabricación de muebles y accesorios , 
27. Fabricación de papel y de productos de papel f 
28. Improntns, editoriales e industrias conexas 
29. Industria del cuero y productos de cuero y piel / 
30. Fabricación de productos de caucho t 
31, Fabricación de sustancias y productos químicos i 
32, Fabricación de productos derivados del petróleo y del carbón / 
33, Fabricación de productos minerales no metálicos ~ 
34, Industrias metálicns búsicas i 
35 . Fabricación de productos metálicos t 
36. · Construcción de maquinaria i 
37 . Construcción de maquinarias, aparatos, accesorios y artiau 

los eléctricos. , 
38, Construcción de material de transporte f 

39. Industrias manufa~tureras diversas y. 

40 , Construcción 

51. Electricidad, gas y vapor 
52, Abastecimiento de agua y servicios sanitarios ~ 

61. Comercio al por mayor y al por menor i 
62. Bancos y otros establecimientos financieros 
63. Seguros 
64. Bienes inmuebles 

71. Transporte ~ 
72. Almacenaje , 
73. Comunicaciones 

so. Servicios 

(#) Numeración correspondiente a las Divisiones y Grupos In­
dustriales de la "Clasificación Industrial Internacional 
Uniforme de todas las Actividades Económicas". 



Sectores 

1 
2 
3 
4 

11 
12 
13 
14 
19 
20 
21 
22 
23 
24 
25 
26 
27 
28 
29 
30 
31 
32 
33 
34 
35 
36 
37 
38 
39 
40 

51 
52 
61 
62 
63 
6'+ 
71 
72 
73 
8 

TOT/\.L 

R E G ! O N I 

DETALLE CALCULO EFECTO TOTA~bEFZCTO 

DIFERENCIAL Y COEFICIENTE _b_. 

Poblo.ci6n Poblccci6n To.so. Cree. 

!.ctivo. Activn Efecto Anuo.1 Pobl. 

1952 1960 Diferencial Activa 
~ 

5.090 5.558 360 1 ~ 1 
181 115 - 527 - 5,4 

2 1 1 - 9 ~5 
654 942 26 4,7 

1 115 115 80~9 
542 71 511 -22~4 

1 96 94 74,5 
14 67 46 21~1 

9.715 3.228 -2.978 -12,9 
1.262 1.884 430 511 

62 Lr2 38 ... 4,? 
4 2 3 -15;9 

37 106 69 14. 1 
' 1.567 1.340 161 - 1~9 

20 161 131 29~7 
425 515 64 2~4 

1 4 4 20,6 
167 166 1 - o, 1 

5 10 6 10,7 
5 19 13 19,8 

65 279 192 20~0 
12 4 46 -11~9 
19 118 98 25~7 

9 12 4 2,8 
104 166 3 6~0 
222 126 ... 157 ... 6,8 
32 188 85 24~6 

284 1.431 863 22~4 
229 119 50 - 7,8 

1.745 5.022 2.647 14, 1 

190 242 16 3~1 
196 117 ... 11 - 6,3 

3.726 5.405 r 1 .. 085 4,8 
358 334 80 0~8 

36 12 16 -13 ,.5 
14 14 4 ,., 

3.882 5.111 11+5 3,5 
9 2 2 -15,9 

277 320 55 1,8 
10.003 11.236 - 372 115 

41.175 1+4.700 - 829 1,0 

4,51 ' 
Ov31 
o,87 
1,08 

-191,62 . 
24,89 
10~22 
4~50 
2,36 
2~87 

_,.. 1;46 
18,01 

-115~22 
3;61 
6 ,-01 
3 24 
4186 
' 0;54 

... 96~91 
4,70 
5,30 
0,62 

25~ 18 
- o,85 

1;05 .. 2~22 
1,58 
2~48 
0,56 

3159 
1,40 
1,20 
2,55 
0,20 
3~85 ... 
1~12 
0,57 
o,47 
0,78 

0,82 



Sectores 

1 
2 
3 
4 

11 
12 
13 
14 
19 
20 
21 
22 
23 
24 
25 
26 
27 
28 
29 
30 
31 
32 
33 
34 
35 
36 
37 
38 
39 
40 
51 
52 
61 
62 
63 
6lt 

71 
72 
73 
80 

TOTAL 

R E G I O N I I 

DET,~LLE C,',LCULO EFJ:';CTO TOTAL, EFECTO 

DIFEm;;NCI.-'~L Y C0EFICIENTFi o( • 

Población Poblaci6n Tasa Cree. 

Activa Activa Efecto Anual Pobl. 

1952 1960 Diferencial Activa 
% 

1.355 1.542 160 1,6 / 
134 38 437 14,4 

1 1 - 1 , 1 
419 898 311' 10,0 

9 115 106 37,9 
11.722 8.878 -3 .. 715 3,4 

10 1 18 - 24,7 
77 41 68 - 7,2 

22.855 16.150 1.548 - 4,2 

1.054 1.410 195 3,7 
312 439 37 4,4 

19 9 8 - 8,6 
20 18 1 1,0 

3.044 2.353 - 563 - 3,2 
3 134 129 59,0 

66? 974 266 4,8 
5 7 1 2,8 

316 316 4 
19 10 8 - 7,2 
15 54 33 17,2 

606 517 - 299 - 2,0 
10 20 20 9,6 

176 125 66 - 4,2 
266 100 - 103 - 11,5 
138 362 147 12,8 
243 432 121 7,4 

24 348 271 39,6 
4'l2 1.460 638 17,1 
458 203 64 - 9,6 

4.165 6!447 776 5 '(i . 

244 381 90 5,7 
157 308 206 8,8 

5.579 7.018 550 2,9 
' 426 343 40 - 2,7 

39 18 11 - 9,2 
11 19 5 7,4 

6.798 8.240 455 2,4 
39 7 4 - 19,7 

432 484 100 1 ,-5 
14.170 160079 - 365 1 ,6 

9 7 .299 - ,233 - o,o 

o(. 

6,77 7. 
- o,84 ¡ 

o, 1J 
2,32 

-89,82 
- 3,79 
- 3,38 

· - 1, 55 
0,78 
2,07 
1,35 
9,69 
8117 
5,90 

11,94 
6,45 
o,66 
o, 12 

65,55 
4,07 

-· O ,52 
0,50 

- 4,12 
3'146 
2,25 
2,40 
2,53 
1,90 
0,70 
1,43 
2,59 

- 1,69 
1,56 
o,64 
2,62 
2, 15 
0,78 
0,71 
0,37 
0 185 

- 0,02 



i 
1 

1 Sectores 

1 
2 
3 
4 

11 
! 12 
l 

1 
13 
14 

¡ 19 
¡ 20 
t 21 

22 
23 
24 
25 
26 
27 
28 
29 

1 

30 
31 
32 

1 33 
1 34 
t 

35 

1 
36 
37 
38 
39 
40 
51 
52 
61 
62 
63 
64 

71 
72 
73 
80 

TOTAL 

REGI .ON tl?I 

DET:,LLE C,:.LCULO EFECTO TOTt,L 2 EFECTO 

DIFERENCI J.L Y COEFICIENTE o(.• 

Pobl().9i~n Población 1nsn Cree. 
Efecto Anunl Pobl. 4.ctivo. Activo. 

1952 1960 Diferencial Activa 
ol 
/O 

37.340 39.641 1.579 0~8 
458 986 - 645 10,1 

1 1 ... 
686 1.334 371 8,7 

5 12 7 10~8 
19.662 27.120 5.998 4, 1 

14 7 17 - 7,1 
160 184 47 1,8 
876 1.560 1.000 7,5 

1.775 2.070 23 1;9 
342 330 - 111 - 0?4 

20 11 7 - 6,7 
160 124 ... 35 ... 3,2 

4!596 4~182 - 220 - 1,2 
101 353 205 17,0 

1.090 10417 260 3~3 
7 9 o 4~ 1 

278 239 35 - 1~9 
108 109 1 º~º 37 60 8 6,2 
228 166 - 141 - 3y9 
15 17 46 1,3 

672 284 - 445 -10~2 
639 1.079 592 6'8 1 
431 492 180 1,7 ... 
472 900 298 8,4 
70 394 170 24,1 

622 1.442 201 11 ,1 
1.102 257 - . 77 -16,6 

8.767 6.652 -5.283 - 3,4 
1.870 4i~3 -1.782 -16~5 

248 366 203 4,9 

9.420 • 11.2'01 882 2~9 
1.158 499 - 325 -10~0 

38 17 12 - 9~7 
21 28 1 3,9 

5.661 8.033 792 4,5 
81 8 3 -23,9 

692 · 777 ... · 160 1,5 
21.146 22.895 -1.644 1,0 

121.069 136.299 2.431 1,5 

3~ 13 
0,58 

2,01 
... 25;61 

4,56 
- 0,97 

0,37 
- 1;37 

1~08 
• Oj13 

7 55 
25;79 
2, 18 
3,43 
4 ·44 , 
0,97 

11 ,29 
- 0141 ' 1,46 
- 1,03 

0,07 
-10,01 
- 2,03 

0,29 
2;73 
1 ,54 
1;23 
1,20 
o,86 

- 7~47 
- 0,94 

1 ,53 
2,4Q 
2,75 
1,15 

1~43 
o,86 
º•38 
0153 

1, 18 



Sectores 

~ 1 
2 
3 
4 

11 
12 
13 
14 
19 
20 
21 
22 
23 
24 
25 
26 
27 
28 
29 
30 
31 
32 
33 
34 
35 
36 
37 
38 
39 
40 

51 
52 
61 
62 
63 
64 
71 
72 
73 
80 

TOTAL 

REGION--1.Y, 

DETi,LLE C,:·, LCULO EFECTO TOT:.L, EFECTO 

DIFERENCLU, Y CO:E.'FICIENT:E ,:Í. , 

Poblnci6n Poblnci6n Tasa Cree. 

1'\ctiva Active. 
Efecto !tnual Pobl. 

1952 1960 Diferencial Activa 
% 

48.941 49.299 o~ 'I ... 590 
305 1!195 108 18;6 

5 8 6 4,8 
1.508 1.832 - 282 2,5 

158 45 - 108 - 14 ~5 
3.258 2.383 -1.117 - 3~8 

33 81 23 11,8 
2L~4 205 - 146 - 2,1 
947 927 323 · - 0,3 

9.265 10~344 - ,,, 1;4 
971 1~512 258 5,7 

' 889 966 138 1,0 
6~ 105 l~~894 -1 .. 151 2,7 

13~594 12~044 977 - 1,5 
372 1 ~094 549 14,5 

3.598 3,.816 4 0~7 
306 322 104 0~6 

1.960 1.819 - 115 - 0;9 
650 568 77 - 1,7 
262 175 - 190 - 479 

1.574 1 • L~74 - 644 - o,8 
83 1~558 1.224 44~5 

2,.876 2.674 446 - 0,9 
334 63 - 192 -18 ,8 

1~556 2.075 - 351 3,7 
2.137 1.878 ... 847 - 1 ,6 

293 1.299 361 20,4 
2i,333 4~510 - ti48 8 ' 6 

' 4 • L~06 1.,639 · 302 - 11,6 

14.227 14.586 -4.784 º•3 
1.229 1. 535 71 2 ' 8 

' 1.864 1.133 - 81 - 6.o 

28~645 31.335 -1.871 1 ' 1 
' · 2.883 2. 2L~8 197 - 3 ~ 1 

651 573 84 - 1~6 
259 497 158 8,5 

15.599 19.546 - 404 2, 9 
1'+0 29 18 - 18,0 

1.281 1 .. 665 71 3,3 
72~308 74!'055 -9.853 0,3 

2~8.049 257.900 -16.376 0,5 

0,38 
1708 

- o,44 
0,57 

34~41 
- l~ ~26 

1~62 
- 0~46 

0~05 

º177 
1,75 

- 1,18 
22,24 

2,80 
2,93 
0,98 
0,15 
5,63 

15,24 
- 1,17 
.. 0122 

2~32 
- 0,89 

5765 
0164 

- 0,52 
1 ,31 
0,95 
Ot84 
0,08 

1~28 
1, 16 
0; 60 
0,73 
o,45 
2, 48 
0 , 92 
o,64 
o,86 
o, 16 

0 , 39 



Sectores 
! 
! 

1 
2 
3 
l¡. 

! 11 
' 
: 12 

13 
! 14 
1 19 
1 
\ 20 
l 

21 
' 22 
í 
t 23 

24 
25 

¡ 26 
1 27 ; 

1 .28 
' 29 ' 
¡ 30 
' 31 1 

! 32 
í 33 

1 
34 
35 

1 36 
37 
38 
39 
40 
51 
52 
61 
62 
63 
64 

¡ 71 
72 
73 
80 

: TOTAL 

REGION V 

~,LLE Ci.LCULO EFECTO TOT,'i. ~
9
EFECTO 

DIFETIENCI;\L Y COEFICIJ~NTE o( • 

Poblnci6n 
Activa 

1952 

71r. 963 
514 

11 
113 
10 

7.697 
4 

76 
· 270 

2.820 
141 
381 
111 

4.341 
233 

1.256 
3 

172 
209 
78 

377 
6 

368 
91 

698 
502 

62 
724 

1.410 
4.365 

304 
-367 

9.310 
650 
32 
38 

2.879 
15 

· 473 
20.195 

136.269 

Poblnci5n 
l\ctiva 

1960 

74:605 
1.071 

4 
150 
20 

7.766 
1 

98 
·399 

2.888 
154 
352 
75 

3.024 
535 
923 

4 
185 
227 
92 

367 
6 

474 
81 

717 
257 
232 

1.144 
307 

5 . 621 
440 
155 

8.780 
409 

14 
18 

3.135 
3 

·533 
19,634 

134.900 

Efaoto ) 
Difcrenc:h.l .. 

-1.810 
- 760 

o 
- 8 

10 
- 503 
- 6 
- 11 

227 

- 362 
- 27 
- 3 - 35 
-1.134 

193 - 411 
o 

15 
20 

- 16 
- 141 
- 20 

75 
12 

- 372 
- 383 

35 - 302 
- 121 
... 322 

78 
- 84 

-2.012 
- 54 
- 10 
- :;1 

- _51+8 
2 

- · 108 
-3 ,, 802 

-15.779 

To.so. Cree• 
Anual Pobl. 

A t•v e i o. 
% 

, 

... o; 1 
9,6 

-10~7 
3,7 

912 
O 11 

- 15,7 
3,3 
5,0 
o;:; 
1;2 

- 1,0 
- lr 7 

J '4 - +, 
11~0 

- 3~8 
3~8 
0;9 
1,0 
211 

- Cj3 
O 71 
3,2 

- 1,4 
073 

- s,o 
18,0 
5,9 

17,4 
3,2 
4~7 

10t2 

- 0~7 
- 5~6 
- 9~8 
- @,5 

1;1 
-17 ,4 

1¡5 

- 074 

- 0,1 

- 0;25 
0~56 
0;98 
0,85 

-21~82 
0;12 

- 2, 16 
0,71 

- 0,92 
0117 
0,36 
1,12 

38,64 
8,23 
2;22 

- 5,03 
0,90 

- 5,50 
- 9733 

0149 
- 0,09 

0,01 
3, 17 
0142 
0,06 

- 2,60 
1,15 
o,65 
1,25 
Ot82 . 

2~15 
1,96 

... 0,39 
1,35 
2,78 

- 2,48 
0,34 
0,62 
0,39 

- 0,19 

- 0,10 



1 

1 
Sectores 

¡ 

t 

r 1 
2 

1 
3 
4 

¡ 11 
12 
13 
1 l~ 

19 
20 

1 

21 
22 
23 
24 
25 
26 
27 
28 
29 
30 
31 
32 
33 
34 
35 
36 
37 
38 
39 
40 

51 
52 
61 
62 
63 
64 
71 
72 
73 
80 

TOTAL 

REGIO N VI 

~Tl',~LE c :~LCULO EFECTO TOT,'.L ,EFECTO 

DIFERIGNCI:~L Y COEFICIENTE cf:. • 

Poblaci6n Poblaci6n Tasa Cree. 

Activa Activa Efecto Anual Pobl. 
Diferencial Activa 1952 1960 % 

98.764 106~517 5.839 0;9 
649 2.645 336 19,2 

1 6 6 24,o 
192 320 50 6,5 

13 48 35 17;5 
473 30 - 478 -29,2 

2 6 2 1272 
113 235 71 9,5 

· 95 13 - 47 -21,7 

2.560 2.992 41 2j0 
953 779 - 451 - 2?5 

5 8 3 4,4 
193 . 139 - 52 - 470 

6.750 7.125 659 0,7 
584 1.157 297 s,9 

~.569 ' 1.574 - 91 -
124 37 - 135 -14,1 
218 110 - 105 - 8,2 
426 300 - 122 - 4;3 

So 131 20 6,4 
333 462 14 4 ·2 

' 8 4 - 31 - s,1 
363 417 24 118 
178 11 - 124 -29;•' 
601 859 - 79 l.¡; 5 
498 830 195 616 
57 331 150 24

1
7 

"789 ~1'.181 394 
? ... 5,2 

3.,583 -442 - 645 23~0 

6.685 8.508 - ·594 3,1 

1.726 995 -1.059 - 6~7 
764 316 - · 182 -10,4 

12~415 12.010 -2.381 - 014 
1.173 662 .. 172 ... 6,9 

44 28 - 5 - 5,5 
· 40 · 34 - 18 - 2,0 

3.834 4.630 - 274 2,4 
26 3 1 . .. 22,3 

-605 ·709 - · 111 2,0 

29.719 31.395 .3.092 0?7 

177.205 188.000 -7.940 0,7 

~ 

3'95 
1112 ? 

- 2,20 
1 ;52 

-41;52 
-32,42 

1,67 
2,04 
3t99 
1 '10 1 

- 0 777 
- 4,96 

32,62 
- 1,26 

1,80 
0,06 

- 3733 
49,70 
38,94 
1,52 
1~11 

- 0;42 
1,73 
s,79 
0,80 
2, 14 
1 ,58 
0,57 
1,66 
0,78 

- 3~02 
2,00 

- 0;22 
1,66 
1,57 

- 0,58 
0;76 
0,80 
0,52 

0?37 

o,59 



Sectores 

1 
2 
3 
4 

11 
12 
13 
14 
19 
20 
21 
22 
23 
24 
25 
26 
27 
28 
29 
30 
31 
32 
33 
34 
35 
36 
37 
38 
39 
4o 

51 
52 
61 
62 
63 
6L~ 

71 
72 
73 
80 

TOTAL 

REGIO N VII 
. 

DET: .LLE C/,LCULO EFECTO TOT,~L, EFECTO 

DU'ERENCL'.L Y COEFICIENTE d:_ • 

. ·~ . ,, 
Pobiaoith 

,'\.ctiva 
1952 

153~654 
12900 

1 
2.446 

21.198 
663 

)0 
398 

· 132 
6.467 

606 
58 

8.592 
14~ 195 

L~~660 
4.798 

176 
733 
823 
7 6 

515 
14 

3.080 
6.068 
1.558 
1.386 

229 
2.191 
4., 848 

13.459 
1~261 
1.167 

28~471 
1.953 

162 
· 154 

10.893 
46 

1.290 

71~325 

371.676 

Poblnci6n 
Activa 

1960 

160~089 
7,098 

2 
3.143 

21.485 
104 

3 
723 

· 72 

7. 057 
780 

27 
7.410 

13~430 
8~709 
5.127 
1e933 

698 
7~ 1 
533 

. 18 
3.539 
6.580 
1.948 
1.766 

723 
4.820 

·772 
230730 

2.031 
·512 

29.259 
1.464 

78 
· 134 

14.445 
6 

1.717 
76~985 

409-.800 

Efecto 
Diferencial 

3.457 
335 

2 
.. 288 

993 
609 

- 49 
148 

.. 12 

397 
2 

27 
- 1.098 

165 
1,855 

33 
1.688 

25 
106 

4 3 - 160 - 40 
198 

1.953 
- 480 
- 2 
- 11 

444 
- 700 

5.~-06 

530 
- ·248 

- 3.745 
75 - 4L~ 

- 68 
514 

2 
- 31 

- 5.783 

- 1.174 

Tnsn Cree. 
Anual Pobl. 

Activo. 
% 

7,9 
0 14 
3,5 
., ~8 
1 ·o · 1 -
2,8 
3, 1 

15,4 
10,4 

-20,5 
7,3 
6'1 
' - 9,8 

0,3 
- 375 
- 8,8 
- 1,7 

3;6 
-23,0 

3,6 
1,0 

1,2 

2; 14 
1,04 

- 0~99 
0,74 

- o;4o 
... 22~97 
- 3,29 

1,65 
1;34 
0,61 
o 99 

10;49 
14,96 

1 ·28 
-1~}55 
1 ? 11 
@,27 
3,70 

16,63 
88 1 ? 

0711 
o, 18 
1 ,71 

- 0,31 
0,50 
1,00 
0,99 
1,15 
1,48 

1.87 
2~?9 
1t88 
o, 18 
0,85 
2,50 

- 0,51 
1~15 
0~83 
0,94 
0,51 

0,97 

1 



Poblaci6n 
Sectores Activa 

1952 

1 71.380 
2 292 
3 1 
4 320 
11 17 
12 177 
13 8 
14 54 
19 29 
20 1.539 
21 121 
22 71 
23 283 
24 4.730 
25 2.247 
26 1.736 
27 7 
28 313 
29 265 
30 36 
31 59 
32 2 
33 145 
34 133 
35 67Lr 
36 614 
37 66 
38 51,472 
39 1. 889 
40 2. 908 
51 198 
52 296 
61 9.178 
62 640 
63 53 64 L~9 
71 2.772 
72 24 
73 374 
80 20.138 

TOTAL 124.312 

R E: GI O N VIII 

DETALLE C,'.LCULO l~F:i!;CTO TOTJ.L,EFECTO 

DIFETIENCL'.L Y COEFICIENTE ..,(. • 

Poblaci6n 
Activa 

1960 

73.643 
1.672 

2 
Yi-8 

25 
16 

3 
208 

1 

1.332 
62 
21 

242 
3.795 
2. 087 
1.538 

1 
207 
200 

60 
62 

6 
í 25 

3 
6l+6 
723 
204 
953 
347 

4.538 
294 
159 

8.270 
481 
36 
1+3 

;: .• 528 
1 

480 
20.838 

128.000 

Efecto 
Diferencial 

880 
630 

2 
100 

8 
- 174 

10 
130 

17 

- 442 
9Lr 
45 
38 

- 736 
- 418 
- 305 

8 
- 102 

62 
9 

19 
3 

32 
97 

- 405 
59 

7 
8 

- 226 

578 
58 
33 

- 2.369 
25 
3 

22 
16 
2 

- 26 

-2.531 

-9.456 

-

-

-

-

-

-

-

Tasa Cree. 
Anual Pobl. 

Activa 
% 

o,4 1,63 
. 24,3 1 ,41 

10,7 - 0,98 
1 , 1 0,25 
4,4 - 1 o, 48 

26,0 - 28,95 
9,7 • 1,33 

18,4 3,93 
33,2 6, 10 
1, 8 - 1,00 
8,o - 2,46 

13,9 15,78 
1,9 15,64 
2,7 5,06 
3,2 o,64 
1,5 - 2,00 

19,8 - 4,68 
5, 1 30,71 
3,4 31,31 
6,5 1,53 
o,4 0,09 

12,5 o,65 
1, 8 - 1,76 

36,7 11,02 
0,5 - 0,09 
2,1 o,67 

15, 1 0,97 
9, 1 1 ,01 

19, 1 1,38 

5,7 1,45 
5, 1 2,30 
7,4 1,43 
1 ,3 o,69 
3,5 o,85 
l+ '6 1 , 31 
1 , 7 - 0,51 
3,1 0,98 

32,9 1 , 18 
3,2 0,82 
o,4 0,23 

o,4 0,29 



RE G I O N IX 

DET,'\LL:;::; c :,LCULO EFECTO TOT!.L 2 :¡._,"'FECTO 

DIFETIENCI :.L Y COJ<~FICIENTE ~ • -
____._ 

Poblaci6n Poblaci6n Tasa Cree. 

~ Seétores Activa Activa Efecto Anual Pobl. 

1952 1960 Diferencial Activa 
% 

1 62.241 60.799 - 2.649 0,3 - 1,22 
2 774 4.981 2.224 26,2 1,52 
3 1 1 o 0;0 o,oo 
4 445 698 75 5,8 1,34 
11 456 243 198 7,6 17,94 
12 3L~ 3 31 337 25,9 28,76 
13 1 4 2 19,2 2,63 
14 48 72 3 5,3 1, 14 
19 5.4 57 22 o,6 - O, 11 
20 2.036 2.556 208 2,9 1,61 
21 4-17 363 175 1, 7 0,53 
22 37 8 27 - 17,7 20,07 
23 796 597 191 3,5 28,73 
24 6.139 5.519 361 1 ,3 2,46 
25 5.376 3.162 - 4.745 6,4 - 1,30 
26 2.874 2.436 615 2,0 - 2,72 
27 118 1 lJ-6 18 2,7 o,64 
28 270 232 35 1 , 9 11,54 
29 383 288 92 3,5 31,89 
30 86 101 18 2, 1 o,49 
31 119 95 66 2,8 - 0,75 
32 6 7 15 2,6 O, 14 
33 89 66 31 3,8 - 3~71 
34 976 139 605 - 21,6 6,48 
35 969 894 616 1 ,o - O, 17 
36 973 666 573 4,6 1,50 
37 73 280 50 18,5 1 , 18 
38 904 1.588 217 7,3 O, 81 
39 1.351 166 244 - 23,0 1,66 
40 4.389 10.704 4.729 11 , 8 2,100 

51 258 730 423 13,9 6,30 
52 322 251 41 3,0 0,58 
61 8.969 8.516 1. 881 o,6 - 0,35 62 897 671 33 3,6 o,85 
63 68 55 3 2,8 0,80 
61~ 38 36 14 0,9 - 0,25 
71 5.1 29 6 • L~06 154 2,8 0,90 72 29 9 7 - 13,8 0,50 
73 L~20 573 5 4,o 1,03 
so 23.399 24 • Lf54 2.699 o,6 0,29 

TOTAL 132.272 138.600 - 7.657 o,6 O, l~6 



Sectores 

1 
2 
3 
4 

11 
12 
13 
14 
19 
20 
21 
22 
23 
24 
25 
26 
27 
28 
29 
30 
31 
32 
33 
34 
35 
36 
37 
38 
39 
40 

51 
52 
61 
62 
63 
64 

71 
72 

! 
73 

! 80 
L-. 

1 TOTAL 

REGION X 

DET,"i.LLE Cl1.LCULO EFECTO TOT1\.L 2 I:FECTO 

DIIi' Ji~RENCL'.L Y CO EFICIENTE e,(.. • 

Poblo.ci6n Poblnci6n To.su Cree. 
Efecto Anuo.l Pobl. Active. Active. Diferencial Activa 1952 1960 % 

58.614 53;061 6.689 -· 1 , 2 
255 1.520 613 25,0 

2 1 1 ... 9,2 
1.748 2~248 204 3,2 

10 158 149 41,7 
451 399 85 - 1, 5 

5 10 1 8' 1 
11 22 7 9,5 
13 10 2 - 3, 1 

1.207 2.180 789 7,7 
76 106 9 4,3 

1 2 2 10,5 
272 243 26 - 1 ,4 

2.740 2.745 121 o,o 
1. 620 2.276 106 4,3 
1.777 1.751 136 0,2 

1 2 1 9,5 
81 84 4 o,4 

127 102 24 2,7 
12 34 17 13,9 
84 13 100 20,5 
1 3 1 15, 1 

30 48 15 5,9 
25 6 13 - 17 ,o 

393 467 146 2,2 
401 373 139 - 0,9 

22 137 67 25,9 
328 676 21 9,5 

1.511 121 338 - 27,1 
3.073 5. 821 1.636 8,3 

80 311+ 218 18,6 
160 113 9 - 4,2 

4.870 5.063 _583 0,5 
375 415 149 1 ,3 

33 11 13 - 12,6 
8 17 7 10,2 

2. 817 3.964 361 4,4 
18 1 1 - 30,2 

362 563 74 5,7 
1 L¡ . • 792 17.118 47 1, 8 

98.406 102.200 - 6.611 0,5 

5, 15 
1,45 
o,84 
0,74 

- 98,72 
1,69 
1 , 11 
2,04 
0,56 
4,28 
1,34 

- 11, 92 
11,45 
0,05 
o,88 
0,25 
2,25 
2,53 

24,38 
3,29 
5, L~ 3 
0,79 
5,76 
5, 10 
0,38 
0,30 
1,65 
1 ,05 
1, 95 
2, 11 

8,44 
O, 81 
0,26 
0,31 
3,58 
2,98 
1,40 
1,08 
1,48 

0,98 

0,37 



Sectores 

~ 1 
1 2 j 

1 
3 
4 

1 

! 11 
1 12 ¡ 

13 
i 14 l 
j 19 
! 
( 20 
1 21 
1 

! 22 
i 23 
1 24 ' 1 

25 
1 26 

27 
28 
29 
30 

1 31 
j 32 
1 

1 

33 
34 , 35 i 

1 36 

1 
37 
38 
39 
4o 

51 
52 
61 
62 
63 
64 

71 
72 
73 
80 

TOT,\L 

~< E G I O N XI 

.~.JET_!'.LLE CALCULO Ii¿~ECTO TO'l'{I.L I EFECTO 

Dili'El;EN CIAL Y COEFICI ENTE et: . 

Poblaci6n Poblaci6n Tasa Cree. 
Efecto Anual Pobl. Activa Activa Diferencial Activa 1952 1960 % 

5.473 4.981 - 598 - 1~2 
184 413 - 243 10;6 
68 4 - 23 -29,3 

. 62 176 90 14.o 
892 534 ... 328 ... 6 '. 2 

? 4 306 36 ... 292 ... 23, 
1.3?9 2.496 74 7·,7 

2 1 3 - 9,1 . -
3 121 120 57,6 

791 908 - 4 1~7 
62 61 - 19 - 0,2 
1 1 - -

25 20 - 4 - 2~4 
1.223 731 441 - 6;2 ... 

445 310 - 1,8 513 ... 
380 506 103 317 

1 1 ... o,o 
105 84 - 20 - 2,8 

21 34 12 5,4 
10 9 .. 5 ... 1 ~5 
26 27 ... 9 o,o 
75 5 300 - 28 ,1 -
70 72 - 5 0;2 

112 4 - 81 -33,5 
152 143 - 95 - 0 18 
94 190 70 9,2 
13 103 62 29~7 

325 436 - 213 3~8 
80 132 107 6,4 

1.363 2.489 633 7,8 
83 166 68 9;1 

· 161 · 108 3 - 4t9 
2.006 2.738 412 410 

314 247 23 ... 3 ,0 
42 23 ... 8 - 6~9 
11 15 1 4,3 

" 
1.635 1.900 - 191 1 ;9 682 1 - 50 -55,8 184 · 233 - . 15 3 , 1 
6.923 11.305 3.272 6,3 

25 . 856 31.899 3.310 2,7 

o( 

.;. 4 ~87 
0,62 
2,68 
3,24 

14;71 
-25;97 

1,06 
1,94 -

-10,57 

-
0~97 
0~06 

- 0~01 
19~21 
11~6! 

- 0,36 
4,87 
o,oo 

16,87 
-49 ~ 19 
- 0,34 

o,oo 
- 1,46 

0,19 
10,07 

- 0,14 
2,99 
1,90 
o,42 

- o,46 
1,99 
4~15 
0,94 
2;13 
0~71 
1~96 
1;26 
0~61 
2~00 
0;79 

3,37 

2, 10 



Sectores 

1 
2 
3 
4 

11 
12 
13 
14 
19 
20 
21 
22 
23 
24 
25 
26 
27 
28 
29 
30 
31 
32 
33 
34 
35 
36 
37 
38 
39 
4o 
51 
52 
61 
62 
63 
64 

71 
72 
73 
80 

TOT,\L 

ZONA METROPOLITANA 

D:;.GTALLE CALCULO EFECTO TOTAL, :Síi'ECTO 

-;I FE;;~CI AL ; COEFI CI ENTE c::f •. 

Población Población Tasa Oree. 
Efecto Anual Pobl. Activa Activa Diferencial Activa 1952 1960 % 

.571 78.395 1 341 ~ 0;3 ~ 
894 1.549 .. 1.634 7,1 

14 15 9 o,4 
-566 716 - . 78 3, 0 
.933 667 .. 1.202 -12;5 
863 2.640 1.713 15~0 

. 79 ' 45 94 t 6j9 
~305 1 .• 745 - 135 . '. 3,7 
.219 605 174 • 8,4 - ... 

19~251 22~057 - 133 177 
3~213 4.772 624 511 

220 . 186 18 ... 2,0 
29.555 31:6:,9 2.372 079 
63:204 64:533 3:994 0,3 

2:L~39 5~797 2,210 11 ~4 
14:329 16.079 866 1~5 
3.475 3.417 - 1.423 - 0~2 
7.832 8.168 438 0;5 
3.619 4.047 459 1,4 
1:694 2.455 97 4,7 
~,077 12,258 1.391 574 

246 329 - 676 377 
s:325 9: 617 587 1,8 
5:249 2:464 -1.539 - 9j0 

12~255 21:670 2:568 7,4 
7.464 11 ~006 1:490 570 
3~443 9.755 -1,222 1379 
9.628 18:297 - 927 8,4 

19.556 7;,770 1.835 -10,9 
47.640 59.396 -5.464 2,8 
4:942 7.176 1.292 4"8 
4.498 ' 3.1 20 188 - 4,5 

92.860 119~617 11.$f.2 3;2 
13~537 9.574 53 4,2 
2.148 1 :658 45 3,2 
2.006 2. 620 7 3,4 

30.950 39.930 346 3,2 
197 27 13 -21,8 1+.429 6.600 ·599 5,1 

222,908 285.989 27.318 312 

732.623 878.400 68.315 2,3 

~~ 
$í'fl. 

¡ 

l 
1~23 
0;41 i 

- 0,03 
o,69 

29~50 
16~67 

. - 0;94 
: 0,79 

1,54 
0,96 
1,56 
2?30 
6,98 
o,48 
2~31 
1~93 

- 0~05 
- 3, 19 
-12,77 

1,12 
1,42 
0,19 
1,78 
2,71 
1,29 
1,61 
o1~9 
0,93 
0,79 
0,71 
2~ 17 
o,86 
1;72 
1,02 
0,91 
0999 
1;04 
0,78 
1,32 
1,68 

1,81 



FUERZA DE TR!,Bt.JO POR GRUPOS DE ACTIVID1',DES 

ECONOMICi\S Y T!,SA DE CRECIMIENTO 2 

1952 - 1960 

1 Sectores 
Poblaci6n Poblaci6n 

Activo. ,\ctiva 
1952 1960 

1 694~004 707~450 
2 6~532 23.254 
3 104 41 
4 9.164 12.848 

11 24.662 23.841 
12 46.162 49.591 
13 1~568 2.753 
14 2.502 3~607 
19 36.212 23.135 
20 50.040 57.682 
21 7.277 9.396 
22 1.709 1.592 
23 46.150 45.700 . 
24 126.160 120.841 
25 18.184 26.743 
26 34.515 36.644 
27 4.224 5.883 
28 12.458 12.295 
29 6~658 6.600 
30 2.392 3.329 
31 12.072 16.242 
32 479 1.956 
33 16.226 17.,600 
34 140073 10.732 
35 19.538 30.451 
36 15.015 19.142 
37 4.374 13.987 
38 19.020 37.976 
39 40.426 12c269 

4o 112.802 153.578 
51 12.385 140744 
52 10.208 6.654 
61 21.5~508 249.821 
62 24~376 17.337 
63 3.351 2~516 
64 2,.651 3.470 
71 92~910 118.826 
72 1,305 96 
73 10.820 14,.658 
80 527.145 611.720 

TOTAL 2.285.362 2.527.000 

Tasa. Cree. 
Anual Na• 
cional % 

0·2 

' 17,2 
-1-0,9 

4;3 
- 074 

º19 
7,3 
4,7 

- ,;4 
1~8 
3,2 

- 0~9 
- 0~1 
- 0;5 

4;9 
o,8 
4~2 

- 0,2 
- 0,1 

4 ' 2 
' 318 

19,2 
1;0 

- 3~3 
5~7 
3~ 1 

15~6 
9,0 

-13,8 
,,9 
2 ' 2 
' - 5,2 

1,9 
- 4,2 

3,5 
3,4 

3j 1 
-27,9 

3,9 

119 

1,3 
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